


INSTITUTO
ARGENTINO
PARA EL
DESARROLLO
ECONÓMICO
Presidente:
Salvador María Lozada

Vicepresidente:
Alfredo Eric Calcagno

Secretario:
Eliseo Giai

Prosecretario:
Salomón Fainstein

Tesorero:
José María Cardo

Protesorero:
Carlos Zaietz

Vocales Titulares:
Juan Carlos Amigo
Sergio Carpenter
Pedro Etchichury
Dante Falco
Alfredo T. García
Héctor A. García
Flora Losada
Eduardo Mari
Walter Pengue
Daniel Rascovschi
Alberto Rosenthal
Alberto Urthiague
Lucía Vera
Carlos M. Vilas
Guillermo Vitelli

Revisores de Cuentas titulares:
Ana Hawrylkowicz
Norma Penas

Dirección y administración:
Hipólito Yrigoyen 1116 - 4º piso
(C1086AAT) Buenos Aires, Argentina
Teléfonos y fax: 4 381-7380/9337
e-mail: iade@iade.org.ar
realidadeconomica@iade.org.ar
http://www.iade.org.ar

Nº 211
1º de abril al
15 de mayo de 2005

Editor responsable:
Instituto Argentino para el
Desarrollo Económico (IADE)

Director:
Juan Carlos Amigo
Secretaría de Redacción:
Irene Brousse
Mónica Padlog
Comité Editorial:
Presidente
Horacio Giberti
Enrique O. Arceo
Eduardo Basualdo
Alfredo Eric Calcagno
Dina Foguelman
Miguel Teubal

Registro Nacional de la
Propiedad Intelectual Nº 133452

Los artículos pueden ser libremente re-
producidos con sólo acreditar a Reali-
dad Económica como fuente de origen,
salvo indicación en contrario. La respon-
sabilidad de los artículos firmados recae
de manera exclusiva sobre sus autores
y su contenido no refleja, necesaria-
mente, el criterio de la dirección.

Pedido de suscripción
Nacional
Valor de la suscripción
8 números/1 año $90

Exterior
Precio del ejemplar (vía aérea) U$S18
Suscripción anual (vía aérea) U$S130

Impreso en Inverprenta S.A., San
Antonio 941 - Cdad. de Buenos Aires.

Franqueo Pagado
Concesión Nº 3806

C
or
re
o

C
en
tra

l
A
rg
en
tin
o

(B
)

ISSN 0325-1926

rrrreeeeaaaallll iiiiddddaaaadddd    
eeeeccccoooonnnnóóóómmmmiiii ccccaaaa



Deba t e s

Los desafíos de la Argentina poscanjeLos desafíos de la Argentina poscanje
Carlo s Hel l e r 8

La reestructuración de la deuda argentina está llamada a tener profundas repercusiones en el funcio-
namiento del sistema financiero internacional y, en particular, en el mercado de deudas de países en de-
sarrollo. Aunque parezca obvio, lo que están descubriendo los mercados financieros internacionales es
que si la deuda contraída por un país excede su capacidad de pago, si no hay suficiente producción y
exportaciones para poder afrontar los compromisos, la posibilidad de los acreedores de cobrar sus deu-
das son muy limitadas.
Los neoliberales podrán decir que esta dificultad para asegurar el cumplimiento de los contratos se

traducirá en un menor flujo de capitales financieros hacia los sectores públicos de los países en desa-
rrollo. No parece ser un elemento tan preocupante ya que el capital extranjero sólo debe ser bienveni-
do para invertir, construir plantas industriales, generar empleo y desarrollar nueva tecnología, de modo
de complementar el papel protagónico que le cabe al capital nacional.
El resultado del canje también impactará sobre el rol del Fondo Monetario Internacional. Sin embar-

go, la deuda seguirá siendo un condicionante muy severo para el futuro argentino.
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Defensor a ultranza de la salud como bien público y de la ética médica, Gianni Tognoni dirige en Ita-
lia el Instituto Mario Negri y es además el secretario general del Tribunal Permanente de los Pueblos,
el ex Tribunal Russell. En esta entrevista realizada durante su última visita a la Argentina, este experto
en farmacología y epidemias, también asesor de la Organización Mundial de la Salud, condenó el silen-
cio que hay sobre las muertes civiles en Irak (las comparó con la desaparición forzada de personas en
América latina) y el poder de los grandes laboratorios pese a los recientes escándalos mundiales con re-
medios antiinflamatorios como el Vioxx o el Celebrex, sospechados de generar miles de infartos, y re-
tirados del mercado.

El “modelo de dólar alto” ha logrado congregar el apoyo de amplios sectores (muchos de los cuales,
vale recalcarlo, se beneficiaron ampliamente durante la vigencia del “modelo de los noventa”) y se sos-
tiene en un bloque social en el que el liderazgo es ejercido por grandes empresas y grupos económicos
nacionales y extranjeros cuyo ciclo de acumulación y reproducción ampliada del
capital se encuentra fuerte y crecientemente transnacionalizado. Si bien el nue-
vo “modelo” ha logrado que la economía empezara a crecer (fenómeno previ-
sible tras cuatro años de caída profunda), el tipo de estructura productiva exis-
tente (que denota un ostensible grado de primarización), las características es-
tructurales de los actores que conducen el bloque dominante y los tremendos
legados de la Convertibilidad en muy diversos planos (situación social, desarti-
culación productiva, niveles insostenibles de endeudamiento externo, etc.) plan-
tean muchas más dudas que certezas en cuanto a la validez de uno de los prin-
cipales argumentos utilizado por los defensores del nuevo patrón de desenvol-
vimiento del capitalismo doméstico para legitimarlo: que más temprano que tar-
de el crecimiento “derramará” y se mejorarán notablemente las condiciones de
vida de la mayoría de la población.



Segu r i d ad soc i a l I

Después del canje de deuda,Después del canje de deuda,
la reforma previsionalla reforma previsional

Eduardo Kanevsky
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A mediano plazo y sobre la base de estudios económicos y demográficos profundos, muchos de ellos
ya efectuados por organismos públicos y privados y otros en curso, se deberá proponer una reforma
previsional de fondo que contemple los fundamentos del desenvolvimiento de la economía argentina,
las características de su mercado laboral, la capacidad del Estado para contribuir con impuestos y com-
pensar el insuficiente ahorro previsional de algunos trabajadores de bajos salarios y/o historia laboral
discontinua, etc.
Las conclusiones a las cuales se arribe deberían estar ampliamente debatidas durante un tiempo pru-

dencial por los diferentes sectores de opinión, hasta formar el más amplio consenso posible y luego ser
presentado como proyecto del PE al Congreso de la Nación.
El autor aporta algunas ideas que, a su juicio, deberían incluirse en la futura reforma.
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A principios de los ‘90 el gobierno de Carlos Menem impulsó la privatización del sistema previsional.

Esta reforma, conseguida a mediados de 1993, luego de trabajosas negociaciones que se extendieron
durante más de dieciséis meses, fue una de las más radicales implementadas en América latina por go-
biernos democráticos. Supuso un cambio trascendental tanto para el funcionamiento y financiamiento
de la seguridad social, como para la configuración del rol del Estado y su relación con la sociedad. A
más de diez años de la puesta en marcha de esta reforma y ante el manto de incertidumbre que carac-
teriza el presente y futuro del sistema, resulta de suma importancia relevar la situación y el funciona-
miento actual del Sistema de Jubilaciones y Pensiones.
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La fuerte resistencia que generaron doctrinas de la Corte Argentina dirigidas a encuadrar las conductas de las em-

presas multinacionales (casos “Swift-Deltec” y “Parke Davis”) determinaron su inmediato desmantelamiento en
1976 por la dictadura militar, convalidando la doctrina transnacional de los precios de transferencia, la cual -más
allá de las medidas adoptadas para neutralizar sus abusos- sigue vigente en la legislación tributaria argentina. En el
marco de este nuevo estatuto legal de un renovado coloniaje, en los años ‘90 la Argentina concertó 58 tratados in-
ternacionales llamados “de protección recíproca de las inversiones” prorrogando la jurisdicción nacional en favor
de los tribunales arbitrales del CIADI. De la misma manera las operaciones de crédito público incluyeron cláusu-
las de prórroga de jurisdicción en favor de los tribunales de Nueva York o de otras sedes asiento de los acreedo-
res externos. El autor advierte la flagrante malversación constitucional que encierran dichas prórrogas de jurisdic-
ción, o dicho de manera más clara: abandono de la jurisdicción nacional no obstante revestir el carácter de atribu-
to irrenunciable de la soberanía nacional.
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La localidad de Cruz del Eje, ciudad ubicada al noroeste de la provincia de Córdoba, fue escenario de
una de las tempranas reacciones que como comunidad se efectuaron contra la política de privatizacio-
nes y de ajuste del Estado implementada en el primer gobierno de Menem. En efecto, en septiembre
de 1994 se produjo una “pueblada” que dio visibilidad a la región, siendo ésta nuevamente sacudida por
los “cortes de ruta” en mayo de 1997. Sin embargo aquella “pueblada”, que dio cuenta de un proceso
acumulativo de frustraciones que no había podido expresarse abiertamente, no atrajo la suficiente aten-
ción de los medios masivos de comunicación ni aún hoy de otros investigadores; incluso su registro en
la memoria colectiva es débil al confundirse con otras luchas posteriores como las que tuvieron lugar
en 1997. Las principales líneas de indagación que se presentan en este trabajo apuntarán entonces a
tratar de explicar tanto los factores que hicieron posible esas tempranas acciones –si las comparamos
con otras que tuvieron lugar en el país posteriormente como las de Cutral- Có y Plaza Huincul– sus
características y los actores implicados, adelantando así algunas consideraciones acerca de su escaso re-
gistro.



IADE

En resumidas cuentasEn resumidas cuentas
45 días de no t i c ia s 130

IADE
Actividades 2005Actividades 2005 159

Ga l e r a de co r r e c c i ón

Fuga de divisas en la Argentina.Fuga de divisas en la Argentina.
Informe finalInforme final
COMISIÓN ESPECIAL INVESTIGADORA DE

LA CÁMARA DE DIPUTADOS SOBRE FUGA

DE DIVISAS DE LA ARGENTINA DURANTE EL

AÑO 2001
Natal ia Arugue t e

155

Car ta

Antes y después del 24 de marzoAntes y después del 24 de marzo
Omar Var e la 128



8

Los desafíos de laLos desafíos de la
Argentina poscanje*Argentina poscanje*

Debates

Carlo s Hel l e r**

* Exposición realizada en el Centro Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini” y poste-
rior debate, organizado por el Departamento de Economía Política que coordina el
Lic. Alfredo T. García. Buenos Aires, 25.04.05
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La reestructuración de la deuda argentina está llamada a tener pro-
fundas repercusiones en el funcionamiento del sistema financiero
internacional y, en particular, en el mercado de deudas de países en
desarrollo. Aunque parezca obvio, lo que están descubriendo los
mercados financieros internacionales es que si la deuda contraída
por un país excede su capacidad de pago, si no hay suficiente pro-
ducción y exportaciones para poder afrontar los compromisos, la
posibilidad de los acreedores de cobrar sus deudas son muy limita-
das.
Los neoliberales podrán decir que esta dificultad para asegurar el

cumplimiento de los contratos se traducirá en un menor flujo de ca-
pitales financieros hacia los sectores públicos de los países en de-
sarrollo. No parece ser un elemento tan preocupante ya que el capi-
tal extranjero sólo debe ser bienvenido para invertir, construir plan-
tas industriales, generar empleo y desarrollar nueva tecnología, de
modo de complementar el papel protagónico que le cabe al capital
nacional.
El resultado del canje también impactará sobre el rol del Fondo Mo-

netario Internacional. Sin embargo, la deuda seguirá siendo un con-
dicionante muy severo para el futuro argentino.
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Vamos a compartir algunas refle-
xiones a partir de los hechos que
sucedieron. Podríamos tomar por
un camino distinto y decir que no
tendría que haberse hecho ningu-
na negociación ni que haber reali-
zado canje, y el análisis sería otro.
Lo que vamos a intentar aquí es
examinar qué pasó, qué efectos
tiene de verdad ese canje y qué
creemos que puede pasar a partir
de esta nueva -o no nueva- situa-
ción que se ha creado.

Lo primero que tendríamos que
decir tiene que ver con el canje en
sí mismo. Recuerdan que todos
los pronósticos señalaban una si-
tuación diferente, incluso se ha-
blaba de la condicionalidad que
tenía el canje, que si no se logra-
ba una cifra superior al 70 % y cer-
cana al 80 % no iba a haber con-
sideración por parte del Fondo
Monetario Internacional (FMI). El
Gobierno argentino se negaba a
comprometerse a una cifra -por lo
menos aparentemente- y decía
que eso se iba a ver en el desarro-
llo. De todos lados, los especialis-
tas, gurúes, los medios especiali-
zados internacionales, la fuerte
presión que hacían los fondos bui-
tres incluso actuando sobre los
medios, las continuas declaracio-
nes que escuchábamos de funcio-
narios del FMI, etc., permitían su-
poner un nivel de aceptación infe-
rior.

La primera sorpresa que depara
ante la opinión pública la opera-
ción del canje es el altísimo nivel
de aceptación -poco más del
76 %- por parte de los fondos que

estaban en manos de los tenedo-
res de bonos. La estrategia oficial
fue intentar convencer a esos te-
nedores de que no iban a existir
nuevas mejoras a las condiciones
que se habían ofrecido. También
esto fue motivo de muchísima po-
lémica. Nuevamente escuchába-
mos a los gurúes opinando sobre
la necesidad de que el gobierno
flexibilizara su actitud e hiciera
una propuesta realista. Según los
señores del FMI la propuesta te-
nía que ser amigable, entonces
uno se preguntaba: ¿con quién
debía ser amigable? Porque ge-
neralmente lo que es amigable pa-
ra unos es en desmedro de otros.
El Gobierno siguió en esa postura,
incluso envió una ley al Congreso
según la cual impedía al Poder
Ejecutivo otorgar beneficios adi-
cionales.

Desde luego, a partir de mejoras
que ya había dado a su propia
propuesta original -la llamada pro-
puesta de Dubai- la que también
el Gobierno dijo que no iba a me-
jorar, que era inamovible, en la
que apareció la famosa quita del
75 % y luego vino lo que se llamó
la propuesta de Buenos Aires en
la cual los plazos se acortaron, las
tasas se aumentaron y apareció el
famoso cupón vinculado con el
crecimiento, que fueron los tres
grandes temas que diferenciaron
esta nueva propuesta de la origi-
nal.

En el marco de todo eso, a la es-
trategia del gobierno ayudó el
cambio de las condiciones finan-
cieras internacionales a partir de
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descensos marcados del rendi-
miento de los bonos del tesoro de
EUA, de las primas de riesgos de
los bonos de los países emergen-
tes, etc. Todo esto fue dotando a
la oferta argentina de cierta atrac-
ción para los inversores. Se llegó
entonces a la solución que cono-
cemos: una quita importante del
orden del 67 % en términos de va-
lor presente -la mayor quita real
que se obtuvo comparada con el
resto de las reestructuraciones re-
cientes: Rusia, Ucrania, el Ecua-
dor, el Uruguay, etc.- que significa
una reducción en el monto total de
la deuda de cierta importancia.

Dicho en números: antes del de-
fault la deuda era de 145.000 mi-
llones de dólares, siguió crecien-
do hasta los 182.500 millones co-
mo consecuencia de toda la emi-
sión de deuda posdefault y la acu-
mulación de intereses devenga-
dos impagos (otra cosa que se ha-
bía dicho en la propuesta de Du-
bai es que los intereses durante la
cesación de pagos no se iban a
pagar).

En la actualidad, luego del canje,
hay discusión sobre cuánto es el
nivel de la deuda porque hay cier-
tos condicionamientos que tene-
mos que puntualizar . Si contamos
los 20.000 millones de dólares
que no entraron en el canje -a va-
lor nominal- podríamos decir que
la deuda está en los mismos nive-
les que antes de la entrada al de-
fault: 144.900 millones que es
prácticamente lo mismo que antes
de la entrada al canje (145.000).

Si consideráramos que esa deuda
en default -la parte del 24 % de
bonistas que no aceptaron- ten-
dría una quita igual a la del resto,
la deuda estaría en 131.000 millo-
nes de dólares. De ahí para abajo
podríamos referir todas las espe-
culaciones que se manejan de
que el Gobierno argentino podría
hacer una oferta menor que las
que se les hizo al resto de los bo-
nistas.

El peso de la deuda

No es indiferente decir que en la
negociación se obtuvieron exten-
sión del plazo promedio de los
vencimientos -es decir que la deu-
da se refinanció a plazos más lar-
gos- y un cambio de alguna impor-
tancia en la moneda que está emi-
tida la deuda, ya que gran parte
pasó de estar nominada en dóla-
res a estar nominada en moneda
local. Sin embargo, como los nú-
meros lo indican, la deuda sigue
manteniendo un nivel alto que ac-
túa como un condicionante muy
severo en relación con el futuro de
la Argentina.

Una manera de calibrar el peso
de la deuda de un país es obser-
var su relación con el Producto In-
terno Bruto (PIB) y esta relación
sigue siendo muy alta: está por
arriba del 80 % con cualquiera de
las estimaciones que tomemos
respecto de la deuda no resuelta.
Lo que nos pone en una situación
mucho más desfavorable que la
que, por ejemplo, tienen países
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como el Brasil y Turquía luego de
su proceso de reacomodamiento
de las deudas.

Sin embargo, hay una disminu-
ción significativa del peso de los
intereses de los próximos años.
La deuda predefault tenía intere-
ses por año equivalentes a 8 pun-
tos del PIB y eso se redujo a alre-
dedor de 2 puntos. Uno podría de-
cir que entonces estamos bien,
pero tratemos de ver qué signifi-
can esos 2 puntos: superan lo que
el Estado nacional ha presupues-
tado para este año 2005 sumando
los rubros de Educación y Cultura,
Ciencia y Técnica, Trabajo, Vi-
vienda y Agua Potable. Efectiva-
mente 8 puntos lo tornaba inviable
absolutamente y derivó en la si-
tuación de default, pero 2 puntos
siguen siendo una pesadísima
carga ya que a los intereses hay
que sumar el peso de las amorti-
zaciones de capital que hasta
aquí no han jugado pero que a
partir de ahora van a tener venci-
mientos que incidirán de forma
significativa.

Acá aparece un fenómeno que
hay que considerar en particular
que es la deuda con los Organis-
mos Financieros Internacionales
la cual está en 28.000 millones de
dólares pese a todo lo que se les
ha pagado desde la salida del de-
fault hasta ahora.

Sobre este punto vamos a volver
un poco más adelante, pero parte
de una decisión que ha sido el eje
de toda la estrategia del Gobierno
en relación con la negociación de

la deuda es la fijación de la condi-
ción de acreedor privilegiado para
los Organismos Financieros.

En el inicio con un acuerdo por el
cual estas instituciones en el mar-
co del acuerdo firmado con el FMI
sólo cobraban intereses y refinan-
ciaban el capital y luego -con la
caída del acuerdo- en una situa-
ción en que la Argentina asume la
postura de cancelar las obligacio-
nes a su vencimiento hasta llegar
al dato que el propio ministro de
Economía esgrime que desde la
salida del default hasta ahora la
Argentina canceló 11.500 millo-
nes de dólares (entre capital e in-
tereses) a los Organismos Finan-
cieros Internacionales.

Todo esto se pudo hacer en el
marco de un superávit primario
significativo. Ese superávit es el
que tiene el país en sus ingresos
frente a sus egresos antes, justa-
mente, de asumir el pago de inte-
reses de la deuda; para hacer
sustentable el plan de pago que la
Argentina tiene pactado debe pro-
yectarse para los próximos años
con un esfuerzo sin precedentes
en la historia de nuestro país en
cuanto a su dimensión y su conti-
nuidad; sin ese supéravit la sus-
tentabilidad de todos los compro-
misos asumidos se tornarían total-
mente inviables. El ministro de
Economía afirma que el superávit
fiscal que tenemos es el mayor de
los últimos 50 años. Nosotros
agregaríamos que, en función de
la orientación del gasto público y
del régimen tributario es de los
más regresivos porque normal-



mente castiga y cae sobre los sec-
tores más débiles de la sociedad.

Esto nos pone, finalmente, en el
dilema permanente de cuáles son
las prioridades económicas para
la Nación. ¿Se da prioridad a los
intereses de los acreedores o a la
llamada “deuda social” acumulada
durante todos estos años de apli-
cación salvaje del modelo neolibe-
ral?

Las lecciones del canje

La reestructuración que se llevó
a cabo tiene otros aspectos que
también queremos tocar. A nues-
tro juicio va a tener repercusiones
significativas en el funcionamiento
del Sistema Financiero Internacio-
nal y, en particular, en todo lo que
tiene que ver con el mercado de
deuda de los países en desarrollo.
Es bastante común ver artículos
de analistas financieros y de eco-
nomistas generalmente vincula-
dos con el establishment que di-
cen que esto era inmutable pero
muchas de las cosas que pare-
cían inmutables han entrado en
contradicción y hasta han estalla-
do.

¿Cuál es la principal enseñanza
que podemos extraer en ese as-
pecto? Es que los acreedores tie-
nen poca capacidad para actuar
de verdad sobre un Estado sobe-
rano para intentar cobrar sus deu-
das. Aunque parezca una obvie-
dad o una simpleza lo que en rea-
lidad están descubriendo los mer-
cados financieros internacionales

es que si la deuda que un país
contrae excede su capacidad de
pago, si no hay suficiente produc-
ción, si no hay exportaciones para
poder afrontar los compromisos,
la posibilidad real de los acreedo-
res de cobrar sus deudas son muy
limitadas. Y también que todos los
complejos esquemas legales ba-
sados sobre la prórroga de juris-
dicción -es decir, la sujeción a le-
yes y a tribunales que elige el
acreedor- generan una cantidad
de problemas para el deudor pero
son impotentes ante la realidad
económica.

Si esto está además agravado
por los procesos similares a los de
la Argentina, que se ha quedado
sin activos propios como producto
de esas mismas políticas -en al-
gún momento nos amenazaban
con que nos iban a embargar los
barcos y los aviones pero alguien
se encargó de que no tuviéramos
más ni barcos ni aviones embar-
gables- hemos visto que el con-
junto de los activos que podrían
estar sujetos a algún tipo de ac-
ción, hoy no son propiedad del Es-
tado nacional, con lo cual la ca-
rencia virtual de activos públicos
en el exterior que puedan ser em-
bargables torna inviable cualquier
solución como la que se suponía
podía aplicarse actuando desde el
punto de vista jurídico. Se llegó a
hablar de embargar las exporta-
ciones y los depósitos de argenti-
nos en el exterior pero el sentido
jurídico del tema indica que tam-
poco ese camino es posible.

12 realidad económica 211
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Los neoliberales esgrimen, en-
tonces, que la dificultad está dada
en que ante esta situación vamos
a tener un menor flujo de capitales
financieros hacia los sectores pú-
blicos de los países en desarrollo.
En realidad tampoco esto parece
ser un elemento demasiado preo-
cupante desde el punto de vista
del interés nacional. Sobre todo si
miramos cuál ha sido el rol de
esos capitales extranjeros en paí-
ses como el nuestro en el que ni
siquiera han llegado para contri-
buir a desarrollar procesos de in-
dustrialización, generar empleo o
traer nueva tecnología sino que,
en el mejor de los casos, han ve-
nido a sustituir al empresario local
que vendió rápidamente sus acti-
vos y se dedica -como el último
caso, el de Loma Negra- al arte y
los cuadros, abandonando la acti-
vidad empresaria; o a reemplazar
al Estado en el sector de los servi-
cios públicos a través del proceso
de privatizaciones.

Por lo tanto, tampoco aquello
-sin dejar de ponderar la importan-
cia de la inversión en el sosteni-
miento de los procesos de creci-
miento de la economía- es un fan-
tasma que se agita que no tiene
demasiado peso. El propio creci-
miento de la inversión que ha teni-
do la Argentina en el último año
indica que cuando hay actividades
empresarias rentables las inver-
siones aparecen y esas activida-
des empresarias rentables surgen
cuando hay mercado, cuando ese
mercado es sostenible. En todo
caso, podríamos decir que hay

muchas más posibilidades de dar-
le sustentabilidad a la inversión
necesaria para mantener el creci-
miento en la medida en que haya
políticas públicas que garanticen
un mercado interno estable, sos-
tenido y en crecimiento.

La Argentina y el FMI

Sin duda que un tema crucial
es el de las relaciones de nuestro
país con el FMI. Digo que es cru-
cial porque lo primero que hay que
señalar es que existe una eviden-
te dualidad entre el discurso y los
hechos o actos que tienen que ver
con dicho organismo. Hay una
permanente condena verbal, de
crítica al Fondo, a sus políticas y
se declama la corresponsabilidad
en la crisis.

Sin embargo, en la práctica -co-
mo dijimos- se le da carácter de
acreedor privilegiado y se le paga
puntualmente. De los 11.500 mi-
llones que la Argentina canceló
desde la salida del default, 5.700
corresponden al FMI. El resto al
Banco Mundial (BM) y al Banco
Interamericano de Desarrollo
(BID).

Lo que sucede es que, en reali-
dad, hay un fenómeno de coinci-
dencia objetiva entre la posición
del Gobierno de EUA y el Gobier-
no argentino en cómo resolver el
problema de la deuda y es esa
coincidencia la primera edificación
que aparece permanentemente
en los medios de esta supuesta
actitud amigable que Estados Uni-
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dos ha tenido con la Argentina y
que ha permitido que los del Fon-
do se hagan “algo más buenos” y
nos traten un poco mejor.

La realidad es que la actual ad-
ministración de EUA sigue la línea
general de prioridades de los go-
biernos republicanos. Es decir,
centrar sus objetivos sobre un
complejo militar-industrial (indus-
tria de guerra) y lo que tiene que
ver con los intereses petroleros.
Por lo contrario, las administracio-
nes demócratas habitualmente se
han movido más vinculadas con el
sector financiero -a Wall Street en
general- y de allí las políticas que,
por ejemplo, la administración
Clinton llevó adelante vinculada
con el salvataje de los países en
crisis (que en realidad eran salva-
tajes para los acreedores a través
de entrega de fondos -en algunos
casos, como el de México, con
fondos del tesoro de EUA-) para
que los acreedores particulares
no resultaran dañados por las cri-
sis que sucedían en estos países.

El Gobierno de Bush dijo con to-
da claridad que no quiere poner
más dinero en el Fondo, no quie-
re utilizar fondos públicos para
salvataje a quienes especulan
con bonos en países de alto ries-
go (lo que se ha llamado la Teoría
del Riesgo Moral). Allí aparece la
famosa frase del ex secretario del
Tesoro -O´Neill- cuando dijo que
no quería que los impuestos que
pagaban los plomeros y los car-
pinteros de Estados Unidos fue-
ran a aliviar la situación de los
acreedores que habían especula-

do comprando bonos que paga-
ban altísimos rendimientos en
función del riesgo implícito que te-
nían.

¿Por qué sucede esto? Insisto
en que es algo totalmente claro.
Si el Fondo destina recursos para
el salvataje de países en crisis de
deuda, los países signatarios del
Fondo tienen que poner plata;
EUA es el principal accionista del
FMI, esto en definitiva significa
efectivamente impuestos que se
destinan a estas operaciones de
salvataje, y está claro que la ad-
ministración de Bush prefiere que
estos fondos se destinen a invadir
Irak o Afganistán que a operacio-
nes de esta naturaleza. Sus obje-
tivos están claros y allí aparece
aquello que es objetivamente un
acuerdo de intereses comparti-
dos: a Estados Unidos le interesa
que la situación se resuelva sin
aporte de fondos por parte de los
Estados que sostienen la econo-
mía del FMI y en definitiva si al-
guien tiene que perder, tienen que
perder los acreedores. El Gobier-
no argentino ensayó desde el ini-
cio lo que se llamó la Teoría del
Bolsillo Único: tenemos tanto para
pagar, si quieren que les pague-
mos a ustedes alguien tiene que
asumir la quita. Y por eso, más
allá de los fuegos artificiales, la
quita se convalida sobre la base
del compromiso irrestricto de pa-
garle al FMI.

Habría que decir que, además
de estos elementos exclusiva-
mente económicos, nosotros ten-
dríamos que agregar los otros



15La Argentina poscanje

condimentos que tienen que ver
con la visita de Rumsfeld, la entre-
vista de Condoleezza Rice con el
canciller Bielsa y todo el entrama-
do de intereses políticos relacio-
nados con la región como también
con la declarada aspiración de la
administración estadounidense de
que la Argentina y el Brasil ac-
túen, de alguna manera, como
moderadores de ciertos intentos
emancipadores de algunos go-
biernos díscolos como puede ser
el de Venezuela. En ese marco,
también los gestos amistosos tie-
nen las contrapartidas políticas en
la mesa de negociaciones.

En relación con los temas más
estrictamente económicos, un do-
cumento oficial, elaborado por el
Ministerio de Economía hace
prácticamente un año (en junio de
2004) que se titula Argentina, el
FMI y la Crisis de la Deuda dice
textualmente en uno de sus párra-
fos: “Es intención de las autorida-
des argentinas continuar con la
política de reducir la exposición
que actualmente mantiene con el
FMI en la medida en que las posi-
bilidades fiscales y financieras así
lo permitan. Esta decisión coinci-
de con el propósito manifestado
por el propio FMI, aunque por mo-
tivos distintos”. Esto, podría decir
que resume todo lo que comenté
antes e insisto -estoy leyendo tex-
tualmente- forma parte de un do-
cumento público.

Más allá de los discursos, las
actitudes posteriores son conse-
cuentes con esa política que es la

de pagar: ellos quieren cobrar y
nosotros queremos pagar. Esto es
lo que eufemísticamente se ha in-
tentado disimular con un rótulo de
políticas de desendeudamiento.
Esto último tiene también alguna
similitud con decisiones adopta-
das por el gobierno del Brasil, que
parece ser la más novedosa de
las fórmulas al respecto: la de es-
tablecer autocompromiso y todo lo
que el FMI pide pero por voluntad
propia y a la vez pagar. Hace po-
co el Gobierno brasileño anunció
que ésta iba a ser su política, que
no iba a tener nuevos acuerdos
con el Fondo pero eso no era im-
pedimento para que mantuviera
sus políticas vinculadas con el su-
perávit fiscal, políticas moneta-
rias, etc., que -como dijo el presi-
dente Lula- son problema de bue-
na administración y no compromi-
so con el FMI.

Creo que otro tanto se puede de-
cir de la Argentina, que ha hecho
lo mismo en todo este período en
el que hemos estado sin acuerdo
con el Fondo pero en el que los
parámetros de los acuerdos se
han mantenido sin modificacio-
nes. En el medio hubo distintos
momentos, con suba de tensión
verbal, con discursos que denos-
tan al Fondo y a sus funcionarios
pero finalmente se paga, es el ras-
go común que ha habido en todo
este tiempo.

Un dato más. Cuando se sus-
pendió la negociación con el Fon-
do se dijo que estaba suspendida
mientras durara el canje de deuda
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para evitar que se presionara so-
bre la Argentina vía de los bonis-
tas que presionaban a sus gobier-
nos, los gobiernos al Fondo y éste
a la Argentina; cortar el acuerdo
significaba zafar de esa presión
mientras duraba la negociación
con los bonistas pero que -una
vez terminado el canje y restable-
cido el acuerdo- esos fondos que
la Argentina iba a pagar para no
entrar en default con los Organis-
mos Multilaterales iban a ser resti-
tuidos. Es decir que los intereses
se cobraban y el capital se devol-
vía. Eso ya no se menciona; aho-
ra se está hablando de cómo refi-
nanciar los próximos vencimien-
tos; en algunos casos la versión
es obtener que se refinancie otra
vez todo el capital, es decir una
extensión de plazos ya que los
vencimientos en los próximos tres
años son muy grandes y empieza
a circular otra versión, que el Fon-
do estaría dispuesto a refinanciar
un 70 % con lo cual un 30 % de
los vencimientos se van a tener
que cancelar.

Algunas de estas cuestiones se
van modificando pero el resultado
final es eso que decía el docu-
mento del Ministerio de Economía
de junio del año pasado: nosotros
queremos pagar y ellos quieren
cobrar, como síntesis, y eso se
viene cumpliendo rigurosamente
en el marco de discursos distintos.
Por ejemplo, el que ha habido res-
pecto de los 20.000 millones que
no entraron en el canje. Ustedes
vieron que generó eufemística-
mente intenciones de atender el

tema. Digo que es eufemístico
porque -por lo menos a mí me pa-
sa- yo leo que hasta después de
las elecciones, no.

Si se fijan en los diarios van a
leer todos los días que hay un
acuerdo -algunos dicen, incluso,
que hay una cláusula secreta del
acuerdo firmada, otros afirman
que es un compromiso de pala-
bra, pero coinciden en que el Go-
bierno dijo que alguna solución va
a haber (con alguna oferta menor
o con plazos más largos porque
no podemos dejar mal parados a
los que confiaron en la Argentina)-
pero nunca antes de octubre por-
que en ese mes hay elecciones.
Esto es grave porque significa que
tenemos que mantener este dis-
curso hasta octubre porque nece-
sitamos plebiscitar nuestra ges-
tión pero después, cuando este-
mos plebiscitados, hablamos.

La Deuda Social impaga

Imaginémonos por un momento
todo lo que podría haberse hecho
con estos 11.500 millones que se
pagaron, sólo como un ejercicio
porque todo el tiempo escucha-
mos que no hay recursos y tene-
mos conflictos por $ 80 en una
provincia, el conflicto con el Hos-
pital Garrahan por falta de recur-
sos, etc. Un año de Plan Trabajar
son 1.000 millones de dólares, la
inversión pública total (caminos,
energía, vivienda, todo lo que el
Estado invirtió en 2004) fue de
2.000 millones de dólares. Para



este año en que se habla de un
fuerte impulso a la inversión públi-
ca se mencionan 2.700 millones
de dólares. Hagan todos los ejer-
cicios que quieran respecto de
qué podríamos haber hecho con
esos 11.500 millones desde el
punto de vista de querer realmen-
te modificar el modelo de distribu-
ción del ingreso en la Argentina.

Nosotros, tratando simplemente
de dar coherencia al planteo, he-
mos dicho que lo mínimo que el
Estado argentino debió haberse
planteado es una actitud homogé-
nea con todos sus acreedores
porque los acreedores locales
-por distintas vías- han tenido qui-
ta, los acreedores externos aca-
ban de tenerla. Los únicos que no
han tenido quita son los Organis-
mos Financieros Internacionales,
una quita equivalente al 67 % -en
términos de valor presente- a la
que se le ha aplicado a los demás
acreedores argentinos, achicaría
sustancialmente la deuda (hoy de-
bemos a los Organismos 28.000
millones de dólares, 13.000 de los
cuales al FMI). Todo eso, obvia-
mente, debería ir acompañado de
una efectiva recuperación de la
soberanía en materia de decisio-
nes políticas sin condicionamien-
tos de ningún tipo. Digo efectiva
porque no debe ser discursiva, es
decir, no se trata de que por pro-
pia decisión hagamos lo que ellos
quieren sino que tomemos deci-
siones que tiendan a ser lo que
nosotros creemos que debe ha-
cerse para modificar la situación
que vive la Argentina y los argen-
tinos.

La Argentina posdefault nos en-
frenta con viejos conocidos. La in-
flación, que durante mucho tiem-
po parecía desaparecida, vuelve a
surgir con fuerza en la escena
económica y política, y comienza
una nueva discusión alrededor de
por qué se produce y qué hay que
hacer con ella. Digamos como da-
to que en el primer trimestre acu-
mula 4 % y, además, algo que no
sale en las estadísticas pero todos
sabemos, los aumentos fueron
realmente mayores en lo que tie-
ne que ver con productos alimen-
ticios. En los tres primeros meses
-según los mismos datos oficiales-
el valor de la canasta básica au-
mentó casi el 6 % (5,9% para ser
precisos), lo que llevó el valor de
la línea de indigencia para un ma-
trimonio con dos hijos a $ 355 con
lo cual se está marcando que el
Plan Trabajar no cubre ni siquiera
la mitad del costo de la línea de in-
digencia, no de la línea de la po-
breza. La canasta que incluye ali-
mentos, bienes y servicios trepó a
$ 773 para una familia tipo.

Si marcamos estos niveles con
los 2 millones de beneficiarios de
planes sociales, los 5 millones de
trabajadores en negro ( con suel-
dos promedios por debajo de los
$ 400, según las encuestas oficia-
les) vemos la gravedad de la si-
tuación social y el impacto, incluso
desigual, que estos aumentos de
precios tienen sobre los distintos
sectores de la sociedad. Cuando
se conozcan -mucho más adelan-
te, por razones obvias- los datos
de pobreza e indigencia corres-
pondiente a este periodo nos va-
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mos a encontrar con fuertes au-
mentos en los indicadores.

Pero lo que queremos significar,
más allá de los datos, es que vuel-
ven a aparecer con todas sus
fuerzas -el Fondo otra vez, los gu-
rúes y los economistas neolibera-
les que parecen haber renacido
alrededor del tema de la inflación-
sectores del empresariado más
concentrado (tanto extranjero co-
mo local) nuevamente hablan del
ajuste. El tema incluso aparece
como un punto de escisión o con-
flicto con el Fondo. En estos días
escuchamos y leímos que para
los funcionarios de ese organismo
la inflación es hoy el principal pro-
blema de la Argentina. Según
ellos, entonces, ha ocupado un lu-
gar preponderante y está por enci-
ma de la desocupación, el hambre
y la pobreza.

¿Cuál es el diagnóstico?: que la
economía está recalentada y hay
que enfriarla. ¿Qué decimos no-
sotros?: que ese “recalentamien-
to” nos puso en el nivel que tenía-
mos en 1998. La Argentina, luego
de estos dos años y pico de creci-
miento sostenido de su producto,
tiene hoy un PIB similar al de
1998, es decir 7 años perdidos.
Sin embargo, aparecen otra vez
las recetas: hay que enfriar la eco-
nomía, postergar los aumentos de
salarios, moderar el gasto público,
frenar en particular la obra públi-
ca.

El Estado decidió destinar ape-
nas el 1,5% del PIB en inversión
pública pero hay que frenarlo por-

que eso va a seguir recalentando
la economía. Hay que subir el cos-
to del dinero, empezando por las
tasas de interés pasivas que el
público no percibe inmediatamen-
te, incluso hasta hay quienes se
ponen contentos, pero siempre
comienza por allí y luego pasa al
otro lado de la ecuación; es decir
sube el costo de los créditos lo
que sirve como freno a la deman-
da y sirve como una de las herra-
mientas para enfriar la economía.
Método que también utiliza mucho
el Brasil con la famosa Tasa SE-
LIC que sube para evitar que se
les recaliente la economía.

El objetivo es disminuir la de-
manda, bajar el consumo, la inver-
sión, el poder de compra del mer-
cado interno, etc. Pasaron dos
años y medio de crecimiento de la
economía y del consumo -por lo
menos para algunos sectores por-
que ya hemos visto que no para
todos, hay media Argentina afue-
ra- y ya hay que ajustarse el cintu-
rón.

Es como si Alsogaray no se hu-
biera muerto o en definitiva, y eso
es lo más cierto, la posta está to-
mada y hay muchos otros que tie-
nen otros apellidos pero que si-
guen adelante con las mismas
ideas. Incluso en un artículo de
Alemann que se publicó hoy se
lee esto que estamos señalando:
hay que tomar medidas, y advier-
te que es peligroso impulsar la pu-
ja distributiva porque siempre ter-
mina al revés y un día (los asala-
riados) van a terminar perjudicán-
dose, así que paciencia.
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La necesidad de construir
un nuevo modelo distribu-
tivo: equidad, soberanía
popular y democracia
efectiva.

Vemos con preocupación que
estas ideas no sólo vienen de los
gurúes y los economistas neolibe-
rales sino que comienzan a tener
espacio en el discurso oficial.
Aparecen frases como la del mi-
nistro de Economía -en un repor-
taje que le hace el Financial Ti-
mes- en donde dice que éste no
es el momento de redistribución
como plantean los populistas (tex-
tualmente). Nosotros creemos
que esto va en contra de cualquier
política que tienda a mejorar efec-
tivamente esta situación de ine-
quidad en la que se encuentra
gran parte de los habitantes de
nuestro país.

Para luchar en serio contra la in-
flación hay que apelar a un pro-
grama integral de medidas que,
por empezar, tiene que partir de la
estructura del país que ha queda-
do después de los ‘90. ¿Cuáles
son los rasgos determinados? La
concentración, la extranjerización.
De las 200 principales empresas
que existen en la Argentina, 140
son de capital extranjero las cua-
les reúnen más del 70 % de la fac-
turación de los grandes grupos
económicos del país y además
son las que obtienen la mayor ta-
sa de ganancia. Esa estructura
tiene que ver con todo lo que ha-
ce a la formación de precios. Son

las famosas “formadoras de pre-
cios” ya que allí están las empre-
sas de servicios (privatizadas) y
las que producen materias pri-
mas.

¿Cuál es la razón para no actuar
eficazmente, a través de un segui-
miento adecuado, sobre aquellos
sectores concentrados de la eco-
nomía, donde pocas empresas
manejan el mercado y los pre-
cios? Esa sí podría ser una mane-
ra de atacar la inflación. Se trata
siempre de empresas que tienen
márgenes muy elevados y que se
valen de distintos factores como la
mayor demanda interna o externa
para subir sus precios. Vemos co-
mo, de pronto, porque el petróleo
es caro en el ámbito internacional
por razones diversas, las empre-
sas concesionarias de la extrac-
ción del petróleo en la Argentina
(un recurso natural nuestro) a
quienes no le ha variado su costo
de producción, sienten que pier-
den porque venden en el mercado
local más barato de lo que podrían
vender en el exterior y esa es la
justificación que utilizan para el
aumento de precios.

Lo mismo sucede con alimentos
que están siendo tensionados por
suba de precios internacionales
-nosotros decimos que hay que in-
sistir en la política de divorciar los
precios externos de los internos- y
para que esto ocurra está la herra-
mienta de las retenciones. Las re-
tenciones deben ser variables,
móviles y, en definitiva, lo que va-
ríen los precios internacionales
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debe ir acompañados de variacio-
nes en las retenciones de manera
que resulte indiferente para esos
productores colocar sus mercade-
rías en el mercado local o expor-
tar. Hay otros recursos para ac-
tuar sobre los precios, que apa-
rentemente el Gobierno ha estu-
diado y descartado. Por ejemplo,
el de la reducción del IVA sobre
los alimentos básicos, un tema
que apareció en estos días sobre
el tapete pero fue -según se dijo-
rápidamente desechado.

Estamos así en un escenario, el
actual, en el que observamos una
significativa aceleración de los
conflictos y también un debate
instalado respecto de si pueden o
no aumentarse los salarios en
nuestro país. Lo primero para de-
cir es que no nos llama la atención
que en este momento se registre
un aumento de la conflictividad. Al
ir disminuyendo la tasa de deso-
cupación, aumenta naturalmente
el poder de negociación de los tra-
bajadores y también la posibilidad
de lograr éxitos en sus demandas.

Hemos dicho muchas veces que
la mayor medida de flexibilización
laboral está dada en el altísimo ni-
vel de desocupación y en la an-
gustia que significa para un traba-
jador la posibilidad de pérdida del
empleo en ese escenario.

Hay que decir que entre 2003 y
2004 se produjo un aumento del
empleo del 16 %; es un dato que
no tiene registro en mucho tiempo
ya que en 20 años no se verifican
dos incrementos anuales conse-

cutivos en las cifras de empleo. In-
mediatamente -hay que decirlo
también- las estadísticas mues-
tran que se trata de empleo de ba-
ja calidad que en un altísimo por-
centaje es “en negro”, es decir de
trabajadores que no tienen cober-
tura social, prestación médica,
previsión para su futuro, que no
están cubiertos frente accidentes
de trabajo, etcétera.

Desde alguna organización em-
presaria y desde diversos secto-
res del gobierno se insiste en que
hay que limitar los aumentos sala-
riales a las variaciones positivas
en la productividad. Esto se ha da-
do en llamar “ajuste salarial por
productividad” que parece ser el
eje de las políticas públicas en la
materia. Sólo a título recordatorio
digamos que la productividad la-
boral se expande cuando aumen-
ta el nivel de producción por traba-
jador ocupado. En realidad, la pro-
puesta de institucionalizar el ajus-
te salarial vía productividad lo que
intenta es congelar los márgenes
de ganancia que en la actualidad
exhiben los sectores más concen-
trados de la producción agraria e
industrial.

¿Quiénes son los ganadores?
Tengo por acá un estudio de una
Consultora -a la que nadie podría
calificar como sesgada- que seña-
la que la rentabilidad del Sector
Manufacturero desde la salida de
la convertibilidad hasta aquí mejo-
ró un 55 % por la combinación del
alza de la productividad alcanza-
da y los crecimientos de los volú-
menes producidos. Aparecen los
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grandes exportadores de recursos
naturales (oleaginosas, aceites,
cereales, petróleo, minería, pes-
ca) y también quienes manufactu-
ran insumos industriales (siderur-
gia, aluminio, petroquímicas, plás-
tico, fibras textiles, celulosa, pa-
pel).

El análisis de los balances de las
empresas que dominan estos sec-
tores muestran a las claras que
operan con grandes márgenes de
rentabilidad. ¿Por qué?: por las al-
zas considerables que hubo en
los precios mayoristas agrícolo-in-
dustriales, por el retraso salarial,
por los bajos costos energéticos
relativos terminan dando esos
abultados márgenes de ganan-
cias. Un sólo dato: durante el
cuarto trimestre de 2004, el costo
laboral de la industria fue un 25 %
más bajo que el que había en
2001. Este indicador surge sim-
plemente de comparar los salarios
nominales pagados con los pre-
cios mayoristas industriales y la
productividad media del trabajo.

¿Qué dicen los que defienden el
concepto de ajuste por productivi-
dad? Dicen que si se dan incre-
mentos superiores a la productivi-
dad, éstos se van a trasladar auto-
máticamente a los precios lo que
va a fogonear el proceso inflacio-
nario. Lo hemos leído y escucha-
do estos días muchísimas veces.
Lo vamos a decir sin vueltas, esto
es mentira. La solución sería que
los aumentos salariales se reali-
cen sobre la reducción de los már-
genes de ganancia porque hay

márgenes de ganancias que se
han abultado en todo este proce-
so, según acabamos de men-
cionar.

Lo decimos de otra manera: fijar
el techo de la productividad para
los aumentos de las remuneracio-
nes es lo mismo que decir que no
va a haber ninguna redistribución
del ingreso y que todo el discurso
oficial en la materia vuelve a ser
discurso pero no se acompaña
por políticas. Lo que se hace es
decir: aquí estamos, congelamos
esta manera de repartir entre las
ganancias empresarias y el traba-
jo. Si aumenta la productividad va-
mos a mejorar los salarios pero no
hay mejora en la distribución del
ingreso, se congela esta situa-
ción.

La torta se sigue repartiendo con
el mismo patrón de inequidad -el
10 % más rico de la población si-
gue recibiendo 30 veces más que
el 10 % más pobre-. Este mapa se
construyó en los ‘90 y no se modi-
ficó en lo más mínimo. Es decir,
criticamos en el discurso a los ‘90
pero el resultado central de la apli-
cación de las políticas hasta aquí
no ha alterado el principal indica-
dor que hace al modelo porque
-en última instancia- todo lo de-
más tiene que ver con cómo se re-
parte. Las distintas políticas a lo
que apuntan es a establecer cómo
se reparte y la clave de cualquier
política radica en ver cómo se lo
hace. Desde diciembre de 2001 el
poder de compra de los salarios
cayó un 15 %, en promedio. Entre
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los trabajadores informales y el
sector público las caídas son del
25 y el 29 % respectivamente.

Nosotros decimos que el tema
es exactamente al revés. Sin au-
mentos salariales que vayan por
encima de la inflación como por
encima de los aumentos de pro-
ductividad no hay posibilidad de
recuperar el poder de compra de
los trabajadores ni de mejorar la
distribución del ingreso. Esto es
indiscutiblemente así por más
adornos que se quieran poner.
Está claro además que, cuando
hablamos de mejoras en la distri-
bución del ingreso, no lo limitamos
al plano salarial. Hablamos de lo
que tiene que ver con redignificar
el trabajo, en línea con lo que la
Organización Internacional del
Trabajo (OIT) denomina “trabajo
decente”. Ese es el término que
utilizan así que podríamos decir
que, como contrapartida en la Ar-
gentina casi la mitad de la pobla-
ción tiene trabajo indecente.

La otra cuestión que queda cla-
ra, y que reiteramos permanente-
mente, es que con el crecimiento
no alcanza. La teoría del derrame
no funcionó ni va a funcionar y
cuando se nos vuelve a hablar de
que hay que crecer primero, mejo-
rar la productividad, etc., en la
práctica nos están volviendo a de-
cir lo mismo: hay que crecer para
que algún día esto mejore. Creci-
mos todo esto que crecimos en
este período y la redistribución si-
gue inalterable.

Revertir en forma sustancial la

actual distribución del ingreso re-
quiere un conjunto integrado de
políticas. En la Propuesta Coope-
rativa del IMFC señalamos una
serie de cuestiones que van más
allá de las políticas salariales y del
combate al trabajo en negro. En-
tre ellas, implementar un progra-
ma sustancial de obras públicas y
vivienda; un apoyo intenso a la ac-
tividad de las PyMEs dado que
ambos son elementos vitales para
la generación de nuevos empleos.
Las estadísticas marcan que en
todo este proceso de recupera-
ción del empleo del que hablába-
mos, el grueso ha sido generado a
través de empleo en las PyMEs.
Los grandes grupos económicos
no han generado aumentos res-
pecto del trabajo.

Planteamos también una refor-
ma impositiva que contemple una
mayor tributación sobre las ga-
nancias y los patrimonios, funda-
mentalmente en las escalas altas
de la pirámide. También una re-
ducción en la alícuota del IVA en
los artículos de consumo popular;
la expansión y la mejora de la ca-
lidad del gasto social en Educa-
ción, Salud, Previsión Social, Vi-
vienda, Agua Potable, etc.; mejo-
ras en los sistemas de protección
social para los desempleados y
los mayores sin cobertura social.

Es decir, retomar ideas como
las que planteábamos con la ex-
periencia del FRENAPO, que no
tiene nada que ver con el Plan Je-
fas y Jefes pero que sí reconoce
la emergencia y el tránsito por un
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camino donde la acción de protec-
ción social puede ser una herra-
mienta que -bien manejada- lleve
a ese camino de desarrollo con
equidad.

En síntesis, el desafío verdadero
es cómo transitar un camino que
nos permita construir una socie-
dad más equitativa, en la que los
derechos no sean niveles forma-
les ni letra muerta, y tal vez -como
última reflexión- habría que plan-
tearse cuáles deben ser los acto-
res sociales para que esto sea po-
sible. El modelo de los ‘90, pero
surgido mucho más atrás (genero-
samente podríamos decir el mo-
delo que comenzó en el ‘75, para
ubicarlo en un momento) que con
matices se ha aplicado sin solu-
ción de continuidad, ha tenido sus
actores y sus protagonistas: los
grandes grupos económicos (lo-
cales e internacionales).

La pregunta a formularse es sí
recreando alianzas con los mis-
mos sectores es posible construir
una sociedad diferente. Nosotros
-quienes integramos el Movimien-
to Cooperativo y, seguramente,
todos ustedes- estamos profunda-
mente convencidos de que no es
posible, que para construir una
sociedad diferente hace falta con-
struir alianzas de las cuales parti-
cipen sectores sociales diferen-
tes: la economía social, las orga-
nizaciones que representan a las
PyMEs, el movimiento cooperati-
vo, los trabajadores, etc., que
sean capaces de encontrar deno-
minadores comunes y de asumir

el compromiso de constituirse en
alternativa para, desde allí, cam-
biar esta relación de fuerzas y que
sea posible pensar en un país dis-
tinto, donde los ejes no tengan
que ver con la máxima rentabili-
dad sino con la equidad, con la
soberanía popular, con la demo-
cracia efectiva. De esto se trata,
esto es lo que queríamos compar-
tir y les agradecemos el silencio y
la paciencia con la que nos escu-
charon.

Preguntas del auditorio.

- Hoy salió en el Diario Clarín que la
idea de comprar dólares del Banco
Central no es para mantener la mone-
da sino para pagar al FMI y que en el
crecimiento que se estuvo dando tuvo
mucho que ver la situación del dólar
en su relación de 3 a 1. Quería saber
cuál era la posición del Sr. Heller con
respecto a esto, sí hay que seguir
comprando dólares....

C.H.¿Quién?, ¿quién? (risas).

- ... cómo se mantiene y cómo fun-
ciona el tema de la compra que no es
muy claro, por lo menos para noso-
tros.

C. H.: Primero, hay dos comprado-
res activos de dólares y son distintos:
el Banco Central y el Nación. El Ban-
co Central efectivamente, para com-
prar emite y entonces monetiza la
economía. Emite los pesos que nece-
sita para comprar los dólares que
ofrecen los exportadores. El Gobierno
-o mejor dicho el Poder Ejecutivo Na-
cional ya que vale aclarar que el Ban-
co Central es autárquico- compra a
través del Banco Nación con fondos
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del superávit fiscal, no emite para eso
sino que utiliza parte de ese superávit
que va a destinar a pagar deuda, inte-
reses, etc., como ya dijimos, para
comprar con lo cual en ese caso no
genera emisión monetaria. El FMI
quiere un dólar a 2,20, que aumenta-
ría la posibilidad de pago a los Orga-
nismos.

Todos sabemos que este es un te-
ma complejo que, tal vez, requiera
una charla en sí mismo. La Argentina
necesita medidas de protección aran-
celaria para no ser invadida por pro-
ducción industrial. La convertibilidad y
el modelo de los ‘90 -que vino de la
mano de la apertura de la economía-
generó un proceso de desindustriali-
zación que ya todos conocemos. Por
eso mismo, insistimos en que el tema
del tipo de cambio es nada más que
una variable y que en definitiva, debe-
ríamos ver en qué contexto la esta-
mos colocando. El hecho es estable-
cer políticas cambiarias, tributarias y
fiscales para evitar que seamos inva-
didos por productos importados y, a la
vez, que sean absolutamente com-
pensatorias para la colocación de
nuestros productos en el exterior. Es-
to se logra a través de políticas de
subsidios y de retenciones, es decir
utilizar elementos complementarios al
tipo de cambio. Reducir todo al tipo de
cambio es usar una batería muy es-
trecha. Lo que pasa es que en la rece-
ta liberal que nosotros señalamos son
malas palabras. Diríamos que hay
que ponerle un precio sostén a los
granos -y hasta cierto nivel- para pro-
teger a los pequeños productores de
las oscilaciones hacia abajo que pue-
dan tener los precios.

Las devaluaciones lisas y llanas co-
mo la que se hizo en la Argentina, co-
mo primer efecto traen aparejada una
pérdida para los sectores de menores

ingresos pero también es cierto que la
convertibilidad generaba la pérdida de
posibilidad de tener empleo, de que la
Argentina tenga un proyecto indus-
trial, etc. De lo que se trata es de ver
cómo se combina la política de cam-
bio, insisto, con las otras políticas -
sobre todo las que tienen que ver con
lo fiscal - que podrían generar un dó-
lar de equilibrio que permita tener una
presencia en los mercados de entrada
y de salida más favorable a los intere-
ses nacionales.

Todo esto es complicado porque hoy
están los problemas que plantean
nuestra participación en la Organiza-
ción Mundial del Comercio (OMC). El
otro día, el ministro de Economía de
nuestro país -creo que en la reunión
del Fondo- habló de la falacia que sig-
nificaba que los países centrales por
un lado destinaran 30.000 millones de
dólares a ayudar a los países más po-
bres de la tierra y, por el otro, gasta-
ban 300.000 millones de dólares en
subsidiar la producción agrícola que
en definitiva era la causante de la po-
breza de esos países que se supone
iban a ayudar. Las reglas del Comer-
cio Internacional tienen que ser modi-
ficadas sustancialmente en función de
los intereses de los países en vías de
desarrollo y no de los países centra-
les.

Esto tiene que ver con la construc-
ción de alianzas, con juntar fortalezas
que es hacia donde apuntan algunas
iniciativas como la del Grupo de los 20
(India, China, Brasil, Rusia, etc) tra-
tando de establecer un frente común
para ir a la OMC a negociar otras con-
diciones para el comercio internacio-
nal. Estas cuestiones son mucho más
trascendentes que si el dólar está a
2,90 ó 3 pesos desde el punto de vis-
ta del impacto que tienen en las rela-
ciones económicas internacionales.
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Creo que el Gobierno va a tratar de
mantener el dólar en los niveles en los
que está y que para no dejarlo bajar
de 2,90 comprará todo lo que necesi-
te.

- Estoy totalmente de acuerdo con lo
que usted dijo de que no se pueden
generar alianzas con estos monopo-
lios multinacionales que están inva-
diendo nuestro país. ¿Cuál sería la
forma de poder luchar, cortar ese tipo
de fortalezas con la que ellos cuentan
y poder manejarnos en nuestro mer-
cado de manera libre y soberana?.

C. H.: Nunca esa pregunta puede te-
ner una respuesta desde un solo pun-
to ya que es muy amplia. El mundo
tiene una evidente globalización, el te-
ma es cambiarle el contenido a esa
globalización. Uno podría decir que el
camino pasa en lo interno por la gene-
ración de alternativas capaces de im-
pulsar decididamente políticas de otro
signo. Eso requiere otro tipo de alian-
zas con distintos sectores de la socie-
dad los cuales tienen que dejar de ser
espectadores para pasar a ser prota-
gonistas. Requiere -en el terreno in-
ternacional- aliarse con los parecidos.
Es decir, desde el MERCOSUR , tra-
tando de que éste sea efectivamente
una alianza que ayude al desarrollo
autónomo y equilibrado de sus miem-
bros y no un espacio para el mejor de-
sarrollo de las multinacionales que lo
que obtienen en definitiva es un mer-
cado ampliado. Avanzar en la idea de
la construcción real de la integración
sudamericana.

El proyecto de esa Unión Sudameri-
cana conceptualmente es algo que
venimos diciendo desde hace mucho
tiempo. Avanzar desde el MERCO-
SUR a integrarnos con el Pacto Andi-
no, con otras alianzas regionales para
llegar a una unión de Naciones de Su-
damérica que en su conjunto tiene

más población que EUA por ejemplo,
como para marcar la importancia de la
constitución de un bloque. Avanzar en
el proceso de la integración de lo que
se llama Sur - Sur, es decir de países
que tienen denominadores comunes
más allá de razas, religiones, etc., que
están sometidos a las mismas reglas
de esta globalización salvaje y des-
piadada. Son todas articulaciones ne-
cesarias y complementarias.

Ahora, podríamos trabajar en todas
simultáneamente. Nosotros aquí po-
demos hablar de lo que podemos ha-
cer en casa. Lo que podemos hacer
es trabajar en esa construcción de al-
ternativas, proyecto en el que muchos
de nosotros estamos comprometidos
y entusiasmados porque creemos que
ese es efectivamente el camino. De-
cía el otro día, en una reunión de esta
naturaleza, que había llegado a la
convicción de que definitivamente -sin
subestimar la importancia de lo reivin-
dicativo- había que pensar en otra co-
sa, en el protagonismo. Esto implica
dejar de pensar que tenemos que jun-
tar fuerzas para pedirle a otros que
hagan lo que hay que hacer y asumir
que lo tenemos que hacer nosotros.
Para eso hay que juntar fuerzas en
serio, no es un proceso que se pueda
hacer entre poquitos porque hay que
enfrentar intereses sumamente pode-
rosos.

Lo cierto es que cada vez parece
más obvio que el mundo según las re-
glas con las que está planteado es ca-
da vez menos viable, absurdo. Un
mundo que tiene, por un lado, avan-
ces científicos y técnicos maravillosos
y, por el otro, 1.300 millones de seres
vivos que no tienen agua potable ni
reciben ningún tipo de instrucción. El
absurdo en un país como el nuestro
que puede producir alimentos para
300 millones de habitantes y cuya la
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mitad de su población no cuenta con
ingresos para comer.

Esto hipoteca a varias generacio-
nes. No terminamos de digerir el tema
porque lo pensamos en términos eco-
nómicos pero estamos diciendo que
el 60 % de los menores argentinos de
18 años son pobres. Cuando decimos
pobres decimos que no comen lo que
tienen que comer, que no reciben las
vacunas que tienen que recibir, que
no se educan como tienen que hacer-
lo y así de corrido.

Seguimos construyendo generacio-
nes futuras -cada vez más numero-
sas- de conciudadanos que no van a
estar capacitados para asumir el de-
safío que les va a plantear la exigen-
cia laboral que tiene que ver con la
tecnología y la ciencia, y todo lo que
se desarrolle. Entonces hay que cam-
biar esa regla fundamental de la distri-
bución sin la cual nada tiene solución.
Podemos volver a tener los restauran-
tes llenos, los aviones llenos, todo eso
puede suceder pero entonces a ese
modelo le sobra media población. Así
de cruel. Y al mundo le sobra media
población.

Entonces ¿qué tenemos que hacer?
Juntarnos aquellos que estamos con-
vencidos de que hay que hacer cosas
diferentes, superar las diferencias que
por diversas razones hemos tenido y
ver como logramos reunir la fuerza
capaz de modificar esta situación.

- Es un cambio de sistema total, evi-
dentemente. Un cambio de legisla-
ción, y un combate a la corrupción.

C. H.: Seguramente. Pero para eso
primero hacen falta nuevos actores.
Yo hablé de tres ejes: equidad, sobe-
ranía popular y democracia efectiva.
La democracia efectiva debe incluir
medios reales de participación ciuda-
danas. Hay suficientes escritos al res-

pecto, nada para inventar, pero impli-
ca pasar -en síntesis- de los modelos
de democracia representativa que es
lo que nos han vendido todo este
tiempo a una efectiva democracia par-
ticipativa en la que los ciudadanos
tengamos que ver con la gestión coti-
diana, con cómo se resuelven diferen-
tes cuestiones, con qué se hace con
lo que producen, etc. La democracia
es mucho más que los órganos de de-
mocracia formal, tiene que ver con la
democratización de la economía, con
terminar con la concentración y la ex-
tranjerización, con generar espacios
de economía social en la prestación
de los servicios públicos. Todo eso
forma parte de esto que nosotros es-
tamos diciendo que hay que construir.

- Si el precio es una relación entre la
demanda y la oferta, como la oferta
-concretamente en los alimentos- está
bajando y la demanda aumentando
porque se está exportando mucho
¿no existía una ley de abastecimiento
que permitía importar alimentos con
arancel cero y de esa manera aumen-
ta la oferta?.

C. H: Cavallo esgrimió un argumen-
to parecido cuando dijo que había que
abrir la economía para que los pro-
ductos importados obligaran a bajar
los precios en la Argentina. En defini-
tiva es poner las cosas en manos del
mercado. Pensar que la Argentina ne-
cesita que entren alimentos importa-
dos para que bajen los precios me pa-
rece que es rascarnos por detrás de la
cabeza, porque resulta que somos un
país que se caracteriza por su capaci-
dad de producir alimentos. En reali-
dad, lo que hay que hacer es poner
regulaciones adecuadas o establecer
cupos a lo que se puede exportar y a
lo que hay que destinar a abastecer al
mercado local. Parecería casi absur-
do que productores argentinos expor-
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ten y nosotros importemos más bara-
to. Hay una distorsión grave para que
pase algo así. Eso puede darse esta-
cionalmente frente a una crisis: pro-
blemas de sequías o de inundaciones
que generen una alteración de los ci-
clos productivos; entonces para que
esos problemas no se trasladen a pre-
cios recurrimos a instrumentos transi-
torios de esa naturaleza. Siempre que
hablamos de la Argentina decimos
que una de nuestras grandes ventajas
comparativas radica en que somos
autosuficientes en alimentos y ener-
gía. De ahí partimos para decir que
somos un país que puede tomar deci-
siones soberanas, elaborar políticas
autónomas, entre otras porque las
dos cuestiones básicas sobre las que
construye una sociedad aquí abundan
y se exportan...

- Pero importamos nafta o gasoil...

C. H: Sí. En primer lugar porque he-
mos privatizado a las empresas y lue-
go porque además de eso no las he-
mos obligado a cumplir con los planes
de exploración necesarios para ase-
gurar el abastecimiento. Y además,
porque les hemos permitido que ex-
porten porque era lo que más les con-
venía. El famoso conflicto con Chile
tiene que ver con que hasta la conver-
tibilidad, el precio interno y externo del
gas era el mismo. Al pesificarse las ta-
rifas lo que antes era un dólar pasó a
ser un peso y por lo tanto, a la empre-
sa que produce gas le resulta mucho
más negocio venderle el gas a Chile
que a nosotros. Ahí empieza el pro-
blema. Por otro lado, los estudiosos
del tema afirman que no se investiga
ni se explora e invierte, entonces se
producen desequilibrios y cualquier
crecimiento de la actividad industrial
genera una mayor demanda de com-
bustible y tenemos problemas.

- Usted dijo que la participación es

muy importante. Estoy totalmente de
acuerdo pero tiene que ser una parti-
cipación diferente a la que hemos te-
nido hasta ahora. ¿Cómo podemos
conseguir esa participación y qué po-
demos hacer al respecto los qué esta-
mos más o menos de acuerdo?

C. H: Después dígame en que está
menos (risas). Cuando me hacen esa
pregunta la sintetizo en una frase un
poco simple: el día que dejemos de
decir: animémonos y vayan. Creo que
nuestro gran problema es que deci-
mos precisamente eso y después
abrimos juicio -verdadero y con razón-
de los que fueron y los que hicieron.
La clave es animémonos y vaya-
mos. Es simplemente así. Hay que
participar, busque su referencia y há-
galo. El tema es un tema de participa-
ción, de que asumamos que los prota-
gonistas somos nosotros. Hay una
gran confusión. Aquellos que me es-
cuchen en varias oportunidades van a
decir que digo siempre lo mismo pero
hasta que no se arregle voy a seguir
diciéndolo (risas).

La gran confusión es entre mandata-
rio y mandante. Aquellos que asumen
el poder también se confunden y
creen que son mandantes y no man-
datario. Mandatario es alguien que
actúa por mandato de otro. Sin em-
bargo, nosotros observamos cómo un
político dice “si yo digo lo que real-
mente voy a hacer no me votan y en-
tonces digo lo que la gente quiere es-
cuchar y después hago lo que se me
da la gana”. Esto se institucionaliza en
la afirmación de que es un político ca-
rismático (más risas). O esto que yo
mencioné antes: “no podemos decir
qué vamos a hacer con los bonistas
hasta después de las elecciones pero
antes no porque necesitamos que nos
plebisciten”. Esto se dice así, lo pode-
mos leer de esa manera en el diario
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todos los días. Eso es lo que tenemos
que cambiar para lo cual no existe al-
guien providencial que lo venga a re-
solver si no que es un tema de cons-
trucción de fuerza propia y de partici-
pación. Necesitamos crear una fuerza
de millones, si no no se puede porque
del otro lado hay muchos millones
(gesto de dinero y risas) entonces te-
nemos que contraponerle millones de
personas.

- Hay un aparataje no casual me-
diante la Unión Europea, Bush, etc.,
con respecto a Ratzinger que no sé
donde va a terminar. Bueno en reali-
dad lo sabemos pero lo tenemos que
impedir nosotros.

C. H: El Presidente de este mundo
global ganó las elecciones levantando
las mismas consignas que se supo-
nen que el nuevo Papa plantea como
su dogma. No me refiero sólo al tema
de la guerra sino a todo lo que tiene
que ver con los derechos civiles, el
respeto a las minorías, los problemas
de discriminación en sus diversas for-
mas, entre otras, que han sido los ca-
ballitos de batalla de la campaña elec-
toral de Bush apelando a la religiosi-
dad, levantando consignas como la
virginidad prematrimonial, la oposi-
ción a las relaciones entre personas
de un mismo sexo, todas las cosas
que conocemos y que fueron las que
le dieron el envión final para volver a
ganar las elecciones. Todo esto salió
en los diarios, no hace falta ser un
analista detallado de la realidad. Con
respecto a eso también necesitamos
aprender. Los propios medios de ellos
dicen más cosas que las que uno
piensa, sólo hay que leerlas y - en to-
do caso - sacarles los juicios de valor
que ellos les ponen pero los datos que
dan sobre diferentes cuestiones mu-
chas veces alcanzan. Lo que pasa es
que a veces no lo hacemos, leemos

los títulos y nos acostumbramos a re-
cibir las noticias por televisión que son
títulos, imágenes y cosas rápidas.

- Lo de Venezuela por ejemplo ...

C. H.: El ejemplo de Venezuela en
cuanto a la batalla con los medios de
comunicación es notable. El golpe de
Estado de Venezuela fue uno de los
ejemplos más groseros de desinfor-
mación global. Todos mirábamos
CNN -o CNN a través de Todo Noti-
cias (TN) que era lo mismo- y veía-
mos una sola manifestación, nadie
mostraba la otra. De repente, apare-
ció Chávez de vuelta y después resul-
ta que la gente había salido a la calle
de lo cual no se hablaba. Las imáge-
nes que veíamos eran ciertas, las ma-
nifestaciones de un sector de la socie-
dad de Venezuela que festejaba el
golpe, que iba a la embajada de Cuba
a querer entrar y agredir. Parecía que
esta era la situación y lo que el pueblo
venezolano quería.

Después nos dimos cuenta de que
nos habían estado mintiendo como
tantas otras veces pero si el golpe hu-
biera triunfado nos hubiésemos que-
dado con esa imagen y nunca nos hu-
bieran mostrado la otra. Hubiéramos
creído que esa era la verdad, por eso
ni lo que se ve es cierto, hay que po-
nerlo todo en duda a partir de cómo
está montado el sistema de informa-
ción global. Los venezolanos, tenien-
do el Gobierno, se manejaban con la
radio comunitaria porque todo el siste-
ma de información está en manos de
grandes grupos - en especial del Gru-
po Cisneros, que es uno de los grupos
de comunicación más grandes del
continente con intereses en todos la-
dos -incluida la Argentina-, que esta-
ba encabezando la oposición al Go-
bierno de Chávez.

-¿Y lo del Ecuador?

28 realidad económica 211



C. H.: Lo del Ecuador, yo todavía lo
tengo entre paréntesis. Gutiérrez su-
bió y al otro día hizo exactamente lo
contrario de lo que había propuesto.
Me parece que en ese caso es el
hambre y las ganas de comer. Por el
momento, no veo donde está lo bue-
no todavía. Cuando Condoleezza Ri-
ce dice que hay que llamar a eleccio-
nes inmediatas, me asusto. Esto está
mal digo (risas) por esos reflejos que
uno tiene. Algunos dicen que no se
quieren jugar porque todavía no sa-
ben si Palacio es Rodríguez Saá o
Duhalde, por lo que están a la expec-
tativa. Todavía no está claro cuál es el
proceso. Lo cierto es que el pueblo
ecuatoriano fue estafado y burlado
una vez más porque son quienes vo-
taron a Gutiérrez por su programa de
transformación y de cambio. Se pre-
sentó como un candidato del cambio y
al día siguiente abandonó de un plu-
mazo -ni siquiera hubo un proceso-
todo lo que había dicho e hizo lo con-
trario. Todo el movimiento indigenista,
todo lo que había pasado en el Ecua-
dor lo borraron de un plumazo.

Lo cierto es que el Ecuador ¿qué tie-
ne?, la dolarización que les vendió
Cavallo que fue a enseñar cómo se
hacía y termina cuando Bucaram -el
que hizo la dolarización y contrató a
Cavallo- viene a darle el apoyo a Gu-
tiérrez. Por eso digo que la mezcla de
los actores me tiene un poco confun-
dido por lo que no me animo a dar una
opinión de cómo termina pero seguro
que lo que está dando vueltas es lo de
siempre: una estafa a los verdaderos
sentimientos de la gente que en su
gran mayoría quiere un cambio. En-
tonces les cambian los muñequitos,
les hacen el juego mientras sigue to-
do igual con una recreación de expec-
tativas. Algo sobre lo que tenemos
bastante experiencia.

- Cambiando un poquito el eje y vol-
viendo a la economía mundial globali-
zada...

C. H.: pero un poco de política es lin-
do (risas).

- Sí...Quería saber si han considera-
do un posible escenario - durante el
gobierno republicano, que como bien
se dijo es representante del complejo
militar / productivo por oposición al
sector financiero -...

C. H.: Otra vez el hambre y las ga-
nas de comer ¿no?.

- Exactamente. Un régimen republi-
cano que genera un déficit en las ba-
lanzas de pago insostenible. ¿Se ha
estudiado la posibilidad de un posible
default por parte del Gobierno de
Estados Unidos?. Más teniendo en
cuenta que China tiene casi todas sus
reservas en bonos del Tesoro esta-
dounidense .

C. H.: Pavada de tema. La verdad,
creo que los Estados Unidos van a se-
guir ejerciendo el peso de su poder en
todos los terrenos para seguir transfi-
riendo parte de su crisis al mundo.
Mientras en el mundo no se generen
equilibrios que terminen con esta uni-
polaridad en la que hemos quedado
sumidos luego de la desaparición del
llamado campo socialista, Estados
Unidos va a seguir repartiéndole la
crisis al resto del mundo, incluso a los
países desarrollados europeos. No se
me ocurre pensar en un default, antes
deben tener muchas cosas para in-
tentar hacer y entre ellas forzar a Chi-
na a modificar su política -cosa que
sale también en los diarios- respecto
del tipo de cambio, el nivel de creci-
miento, etc. ¿Por qué el petróleo tiene
los precios que tiene?. Por un lado
porque hay un conflicto pero por el
otro porque China demanda de una
manera brutal. Lo mismo con la soja.
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Si China asumiera una posición “res-
ponsable” (destaco las comillas) res-
pecto de su desmedido crecimiento,
esto se vería de otra manera.

Mientras tanto devaluar de alguna
manera el valor del dólar frente a las
otras monedas, es parte del camino
para recomponer esa situación de
-sobre todo- el déficit comercial por-
que en la medida en que el dólar baje
de precio, los productos americanos
van a entrar más en el exterior y la ba-
rrera del tipo de cambio (empezamos
la charla justamente con eso) no será
un inconveniente. Entonces los pro-
ductos japoneses, chinos, etc van a
tener mayores dificultades para entrar
y si no pondrán cupos cuando llegue
el momento, lo han hecho con cosas
tan pequeñitas como la miel o con el
acero con Rusia. La globalización de
la economía nos lleva a preguntarnos
cuántos de estos grupos económicos
que están aquí son los mismos que
están en Oriente entre otros lugares y
que, en definitiva, se van allí por el
simple hecho de estar explotando las
diferencias relativas de mano de obra
con lo cual tienen costos más baratos.
Lo mismo hicieron cuando fueron a
México, se van con la mochila al hom-
bro buscando bajar costos y desde allí
vender sus productos al mundo -in-
cluidos los mercados de Estados Uni-
dos- maximizando su rentabilidad.

Ese es a mi juicio el centro en este
momento, el esquema global. No es
otra cosa que lo que los liberales le-
vantan como un paradigma. “Si que-
remos que vengan tenemos que dar-
les salarios bajos, no cobrarles im-
puestos y demás”. De esa forma se-
guro que vienen. Si nosotros les pu-
siéramos las reglas que decimos no
van a venir porque tendrían beneficios
acotados -teniendo en cuenta esto úl-
timo ya que ni siquiera se trata de que

no ganen-. Entonces mientras haya
lugares donde pueden ir a obtener
márgenes brutales y además a apro-
vechar mercados con una potenciali-
dad notable lo van a seguir haciendo.

El escenario por delante no es sen-
cillo pero vale la pena el desafío ya
que -aun cayendo en lugares comu-
nes- uno no piensa en sí mismo sino
en sus hijos, sus nietos y las genera-
ciones venideras. ¿Qué mundo les
espera si estas reglas se consolidan y
no se cambian?. Relacionado con la
construcción de esta fuerza de la que
hablábamos -el Encuentro Nacional
por la Soberanía Popular- es nece-
sario ver hacia donde apuntar para
encontrar un tema determinante y
convocante. Estamos convencidos de
que el tema de la inequidad, que tiene
que ver con las generaciones de jóve-
nes, de la hipoteca de futuro que sig-
nifica para la Nación y sus ciudadanos
este modelo de distribución es el dra-
ma más grande que tenemos por de-
lante. Precisamente, porque nos va
cristalizando una situación que no se
puede resolver y que va a ir incremen-
tando su gravedad. Por eso creemos
que hay que centrar los cañones y
apuntar a algunas de esas cuestiones
como eje fundamental para intentar
modificar las cosas, si no, no tiene so-
lución.

- ¿Cómo juega la confianza del pue-
blo en el gobierno de Kirchner, para el
sostén o reconstrucción ideológica del
modelo de acumulación neoliberal, te-
niendo en cuenta el desgaste de De la
Rúa y demás?

C. H.: No hay ninguna duda -noso-
tros lo decimos bastante claro en nue-
stro documento- de que Kirchner re-
coge en su discurso muchísimas de
estas cuestiones que nosotros esta-
mos diciendo. Lo cual es un dato alen-
tador, esto es de verdad lo que quiere
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la mayoría de los argentinos. El dra-
ma es que no hemos logrado que la
gente nos crea capaces de ser acto-
res para llevarlo a la práctica, capaci-
dad que evidentemente otros de-
muestran tener. Ese es el gran desa-
fío. El pueblo tiene tanta expectativa e
ilusión porque va de la mano de una
enorme necesidad. Quiere creer en el
discurso y pese a que hay hechos que
diariamente lo contradicen, el deseo
es que el discurso sea verdad y que
en algún momento los hechos se pon-
gan en línea con el discurso y no lo
contrario. Es un proceso que tiene
que desarrollarse, ojalá que esa ali-
neación suceda. Objetivamente, lo
que hemos tratado de mostrar en los
temas que hoy abordamos es que hay
una disociación entre el discurso y los

hechos, y que no vemos que el cami-
no tienda a acercarla. Cómo se va a
dar ese proceso es altamente comple-
jo, la población necesita tener referen-
cias y creo que nuestro gran desafío
es -justamente- ser capaces de cons-
truir una referencia que deje de ser
testimonial o capaz de señalar cuáles
son los problemas y que comience a
ser visualizada como capaz de ser ar-
tífice de los cambios que hay que ha-
cer. Lo cierto es que el discurso nos lo
tomaron prestado pero eso no quiere
decir que nosotros tengamos que ba-
jarnos de él. Al contrario, tenemos
que fortalecerlo e insistir en mostrar
que para que un discurso no sea retó-
rica los hechos tienen que ir en la mis-
ma dirección.
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El “modelo de dólar alto” ha logrado congregar el apoyo de amplios sectores (muchos
de los cuales, vale recalcarlo, se beneficiaron ampliamente durante la vigencia del “mo-
delo de los noventa”) y se sostiene en un bloque social en el que el liderazgo es ejercido
por grandes empresas y grupos económicos nacionales y extranjeros cuyo ciclo de acu-
mulación y reproducción ampliada del capital se encuentra fuerte y crecientemente trans-
nacionalizado. Si bien el nuevo “modelo” ha logrado que la economía empezara a crecer
(fenómeno previsible tras cuatro años de caída profunda), el tipo de estructura producti-
va existente (que denota un ostensible grado de primarización), las características estruc-
turales de los actores que conducen el bloque dominante y los tremendos legados de la
Convertibilidad en muy diversos planos (situación social, desarticulación productiva, ni-
veles insostenibles de endeudamiento externo, etc.) plantean muchas más dudas que cer-
tezas en cuanto a la validez de uno de los principales argumentos utilizado por los defen-
sores del nuevo patrón de desenvolvimiento del capitalismo doméstico para legitimarlo:
que más temprano que tarde el crecimiento “derramará” y se mejorarán notablemente las
condiciones de vida de la mayoría de la población.
En ese sentido, en la actualidad la sociedad argentina parece estar frente a un dilema de

hierro en términos económicos y políticos: o se consolida el “modelo de dólar alto” con
su correlato en materia de inequidad distributiva y exclusión y fragmentación económico-
sociales, o se avanza en la implementación de un nuevo “modelo”. En ese marco, cabe
preguntarse si no es el momento de empezar a discutir cómo hacer para lograr un proce-
so de reconstrucción nacional que revierta el sendero desindustrializador y concentrador
de las últimas décadas y que se asiente sobre crecientes niveles de inclusión económica
y social; es decir, sobre bases y alianzas sociales diametralmente distintas de las que ca-
racterizan al “modelo
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I. Antecedentes: la crisis del
“modelo de los noventa”
(1998-2001)

Como resultado de los favora-
bles índices macroeconómicos vi-
gentes, en la actualidad es muy
difícil encontrar voces críticas en-
tre el empresariado, el sistema po-
lítico y amplias capas de la socie-
dad argentina hacia el “modelo de
dólar alto” existente en el país
desde comienzos de 2002. Sin
embargo, es necesario recordar
que el proceso de salida de la cri-
sis del régimen de Convertibilidad
fue el resultado de duros enfrenta-
mientos en el seno de los sectores
dominantes. Tras casi cuatro años
de recesión económica, en 2001
las disputas giraban casi exclusi-
vamente en torno del tipo de cam-
bio, aun cuando no se manifesta-
ran explícitamente de esta mane-
ra. En términos generales, se pue-
den distinguir dos grandes prota-
gonistas de este conflicto de inte-
reses: por un lado, sectores del
“empresariado productivo”, ma-
yormente nucleados en la Unión
Industrial Argentina (UIA), y, por
otro, buena parte del sector finan-
ciero local y de las empresas pri-
vatizadas. En el “medio”, desple-
gando una peculiar estrategia de
“penduleo”, se encontraba el prin-

cipal representante institucional
de los acreedores externos: el
Fondo Monetario Internacional
(organismo que, de realizar una
defensa a ultranza del “modelo
convertible”, terminó cerrando fi-
las detrás de su “salida devalua-
cionista”).

Si bien se pueden encontrar an-
tecedentes a lo largo de la década
de los noventa1, el cambio discur-
sivo en los sectores dominantes
de la Argentina comenzó a acre-
centarse a partir de las devalua-
ciones en el extranjero –sudeste
asiático (1997) y el Brasil (1999)–
y, fundamentalmente, del comien-
zo en el nivel doméstico de una
etapa de recesión económica a
mediados de 1998 (la génesis del
nuevo “modelo” no parece estar
disociada del hecho de que esta
crisis tuvo impactos negativos so-
bre la performance económica de
la mayoría de las compañías inte-
grantes de la elite empresaria lo-
cal; ello, a diferencia de lo sucedi-
do en la de 1995, cuando estas fir-
mas líderes prosiguieron con el
fuerte proceso de expansión y
acumulación que habían venido
registrando desde el lanzamiento
de la Convertibilidad). Fue en ese
momento cuando los representan-
tes de la industria –o, como les
gusta autodenominarse, los “sec-

1 El viraje estratégico de algunos sectores dominantes puede ubicarse a mediados del
decenio pasado, a partir del proceso de reestructuración iniciado por los principales
grupos económicos locales. Estos actores, luego de participar activamente de las pri-
vatizaciones, se desprendieron de buena parte de esas participaciones realizando
cuantiosas ganancias patrimoniales que colocaron en el exterior o las utilizaron para
ganar y/o afianzar posiciones en actividades muy ligadas con la exportación (Basual-
do, 2000, 2001 y 2003, y Kulfas y Schorr, 2003).
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tores de la producción”– reclama-
ron en forma manifiesta medidas
que compensaran la sobrevalua-
ción del peso: “Hace siete años
que no se toca el tipo de cambio y
mientras tanto en el mundo pasa-
ron cosas. Hay que tomar medi-
das urgentes; por ejemplo, la sus-
pensión de los aportes patronales:
sería una devaluación compensa-
da”2. Si bien no se pedía directa-
mente el abandono de la Conver-
tibilidad, ya que ésta gozaba de
amplio consenso entre los secto-
res dominantes –e, inclusive, en-
tre los sectores medios y los po-
pulares–, el tipo de cambio se fue
constituyendo en el eje casi exclu-
yente de las disputas alrededor de
la política económica3.

En ese marco, y tras largos años
de presionar por la “retirada del
Estado” de los más diversos ámbi-
tos, importantes integrantes del
“establishment productivo” (en
particular, los grupos económicos
de capital nacional –sea de mane-
ra directa o a través de sus nume-
rosos intelectuales orgánicos–)
empezaron a plantear –en forma
cada vez más radicalizada– que
para salir de la recesión e ingresar
en un sendero virtuoso de creci-
miento de la producción y el em-
pleo era imprescindible encarar la
reindustrialización del país con eje
en los mercados externos (de allí
su reclamo de políticas activas por
parte del Estado y/o de abandonar

el esquema de la Convertibilidad y
de consolidar las bases para un
“modelo de dólar alto”).

Esta “avanzada anti-modelo” se
vio reflejada en el espacio que ga-
naron individuos como José De
Mendiguren, quien no tuvo repa-
ros en poner en tela de juicio el ré-
gimen convertible: “Si la competiti-
vidad de las empresas se ataca
desde afuera con estas devalua-
ciones [se refiere a las acaecidas
en otros países]... llegará un mo-
mento en que habrá que discutir la
convertibilidad” (Clarín, 19/8/98).
Asimismo, hacia fines de 2001 es-
te importante referente de la UIA
destacaba que “la vulnerabilidad
externa se fue agudizando a lo lar-
go de los años noventa como con-
secuencia de la falta de una políti-
ca de desarrollo de los sectores
productivos y del empresariado
nacional, que determinó un signifi-
cativo déficit comercial, transfe-
rencias crecientes de utilidades y
dividendos, un aumento vertigino-
so del endeudamiento externo” y
que “la pérdida de competitividad
del sector productivo argentino es
una realidad innegable. Desde los
inicios de la década de los noven-
ta, se generó una distorsión en los
precios relativos de los sectores
transables que se tradujo en una
apreciación de la moneda nacio-
nal y la consiguiente pérdida de
competitividad” (Unión Industrial
Argentina, 2001).

2 Declaraciones del por entonces presidente de la UIA, Claudio Sebastiani (Clarín,
24/3/98).

3 Sobre este tema consúltese Gaggero y Wainer (2004).
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En esa línea, el grupo económi-
co Techint cumplió un rol más que
destacado a la hora de criticar el
“modelo” -a pesar de haberse vis-
to ampliamente beneficiado por
éste-, siendo sus propios directi-
vos los que llevaron más lejos el
ataque al “1 a 1”, tal como lo sin-
tetizó Roberto Rocca: “Todo el
mundo se da cuenta de que el tipo
de cambio [fijo] es un problema.
Este no es momento para tocar el
tipo de cambio. Pero cuando esté
consolidado el próximo gobierno,
no tendría que haber inconvenien-
tes en poder anunciar con tranqui-
lidad un régimen de fluctuación
cambiaria, como fluctúa el yen
contra el dólar, o el marco contra
el dólar, o las monedas europeas
entre sí, y no pasa nada. El Brasil
pudo devaluar con éxito porque
nunca tuvo ese problema psicoló-
gico que existe en la Argentina,
pero que en algún momento se va
a superar” (Página 12, 19/8/99).

La “salida devaluacionista” de la
Convertibilidad logró congregar a
muy diversos sectores estructu-
rándose en lo ideológico-discursi-
vo sobre la defensa de “la produc-
ción”, “la industria”, “la competitivi-
dad”, “el trabajo”, “el regreso del
Estado” y “la Nación” (obviamen-
te, por la naturaleza y los objetivos
de las fracciones del capital con-
centrado interno que conducían -y
conducen- el “bloque devaluacio-
nista”, tales conceptos estaban -y
están- definidos de una manera
un tanto peculiar). Estos planteos

por un nuevo “modelo económico”
sustentados sobre la modificación
del tipo de cambio contaron con el
invalorable apoyo de amplios sec-
tores del espectro político-sindical
nacional y de buena parte de la
“comunidad académica” local e in-
ternacional4. Con la mira puesta
en construir una fuerza social ca-
paz de impulsar y convalidar este
“proyecto productivo”, se insistió
en que estas medidas mejorarían
el ingreso de los sectores popula-
res y beneficiarían principalmente
a las pequeñas y medianas em-
presas. A fines del año 2000, Os-
valdo Rial, titular de la UIA, sinte-
tizaba esta idea de la siguiente
manera: “La sociedad, los indus-
triales, los productores agrope-
cuarios, los pequeños comercian-
tes, los trabajadores, los sectores
de la cultura y los religiosos debe-
mos entender que de la crisis sali-
mos con un modelo que estimule
la producción y el poder adquisiti-
vo de la gente” (Clarín, 24/11/00).

En las postrimerías de la admi-
nistración Menem, estos actores
no encontraron demasiadas res-
puestas por parte de un gobierno
que ya estaba en retirada y que se
apoyaba crecientemente sobre el
sector financiero (bancos y
AFJPs) y las prestatarias privadas
de servicios públicos -ahora ma-
yormente en manos de empresas
o conglomerados transnaciona-
les-, con lo cual optaron por tener
como interlocutores a los candida-
tos presidenciales por la Alianza

4 Para un tratamiento de estas cuestiones, véase Schorr (2001).
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(UCR-Frepaso) y el Partido Justi-
cialista (un postulante enfrentado
políticamente a Menem). En este
sentido, desde el ya conformado
Grupo Productivo (integrado por
la UIA, la Cámara Argentina de la
Construcción y las Confederacio-
nes Rurales Argentinas) se gesta-
ron intensas reuniones con Fer-
nando de la Rúa y Eduardo Duhal-
de, así como con otros actores re-
levantes que pudieran sumarse al
reclamo “productivo” y “nacional”
(entre ellos la CGT y la Iglesia). El
surgimiento del Grupo Productivo
implicó la ruptura del Grupo de los
Ocho -agrupamiento que nuclea-
ba a las principales corporaciones
empresarias del país-, cuyo apoyo
a las reformas neoliberales imple-
mentadas durante la gestión de
Menem resultó fundamental.

Con el gobierno de la Alianza, si
bien al comienzo hubo algunas
señales hacia el “frente producti-
vo”, la situación no se modificó de
modo significativo: mientras que
se nombró como ministro de eco-
nomía a un hombre muy ligado
con la UIA5, la política económica
siguió la misma senda que la de
su predecesor, con algunos pe-
queños “retoques”6. En ese con-
texto, a medida que se hacía cada
vez más evidente esta falta de
cambios profundos en la política
económica, a lo que se sumaba la
pobre performance de la econo-

mía doméstica en el marco de un
escenario internacional adverso,
la disputa en torno del tipo de
cambio volvió a emerger con fuer-
za; así lo expresó Guillermo Gote-
lli, organizador de la VI Conferen-
cia Industrial: “no es lo mismo te-
ner su propia política monetaria,
su moneda, que ser un país saté-
lite de armaduría sin soberanía
sobre sus mercados. No es igual
un país que integra armónicamen-
te sus actividades primarias con
las industriales y con los servicios
que el que privilegia a un sector
por el otro” (Unión Industrial Ar-
gentina, 2000).

Este viraje hacia un tono más
crítico se cristalizó con la asun-
ción como presidente de la UIA de
De Mendiguren en mayo del 2001,
quien comenzó reclamando la in-
corporación del peso brasileño (el
real, ya devaluado) en la futura
canasta de monedas que lanzaría
el ministro Cavallo como una nue-
va “etapa” de la Convertibilidad.
También es a partir de este mo-
mento cuando se hace más explí-
cita la intención de “construir otro
modelo” que contemple una redis-
tribución del ingreso y una situa-
ción más favorable para el peque-
ño y mediano empresariado. Sin
embargo, paradójicamente, en
materia de política social estos
mismos actores sostenían medi-
das que iban en el sentido opues-

5 José Luis Machinea, entre otras cosas, había dirigido el Instituto para el Desarrollo In-
dustrial de la UIA durante el período en que Roberto Rocca presidió ese organismo.

6 Al respecto, vale recordar que se lanzaron algunas medidas reclamadas por la diri-
gencia industrial (como, a título ilustrativo, el “Compre Nacional”), pero la mayor par-
te de ellas nunca llegó a ponerse en práctica o tuvo escasa relevancia.
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to a estos objetivos, como ser la
congelación del salario mínimo y
la flexibilización de las condicio-
nes de despido7 (medidas que, co-
mo se analiza más adelante, re-
sultan funcionales a una estrate-
gia exportadora asentada sobre
un “tipo de cambio real competiti-
vo”).

A medida que la crisis económi-
ca se agudizaba y se yuxtaponía
con una creciente conflictividad
política y social8, las disputas al in-
terior de los sectores dominantes
se tornaron cada vez más abier-
tas. En ese sentido, la campaña
que lanzó el Grupo Productivo
contra la propuesta de dolariza-
ción de la economía, esgrimida
fundamentalmente por sectores
empresarios muy favorecidos du-
rante el gobierno de Menem, por
el propio ex presidente y por el ul-
traortodoxo CEMA, contó con el
apoyo de muchos actores que es-
taban enfrentados con el sector fi-
nanciero y las privatizadas. Nue-
vamente, el eje de la discusión es-
tuvo puesto sobre la cuestión
cambiaria, como lo manifestaron
la UIA y la CGT en un documento
conjunto: “más allá de las obvias
razones de autonomía y dignidad
nacional, [la dolarización] signifi-

caría privarnos para siempre de
instrumentos esenciales de políti-
ca económica. Abandonaríamos
definitivamente la posibilidad de
tener política monetaria. La Ar-
gentina pasaría a importar definiti-
va y pasivamente la política mo-
netaria de los Estados Unidos y a
depender de su fase del ciclo eco-
nómico y de su aumento de pro-
ductividad” (Clarín, 9/12/01).

Luego de la instrumentación del
“corralito” y tras las jornadas del
19 y 20 de diciembre de 2001 no
había dudas de que la Convertibi-
lidad había llegado a su fin y quie-
nes quedaron en mejor posición
fueron los sectores que venían
presionando por la “salida deva-
luacionista”; ello, como producto
de haber generado un esquema
de alianzas sociales mucho más
sólido, inclusivo y heterogéneo en
lo que respecta a la composición
de sus integrantes que la que con-
formaron los impulsores de la “op-
ción dolarizadora”. Inmediatamen-
te después de la renuncia de De
la Rúa, trascendió que el Grupo
Productivo daría a conocer una
propuesta de plan económico que
incluiría la flotación del peso, la
“pesificación” de la economía, una
moratoria en el pago de la deuda

7 Véase el “Informe del departamento de Política Social” del Anuario 2001 de la UIA.
8 La crisis política se manifestó con toda intensidad en las elecciones legislativas de oc-
tubre de 2001, en las que el voto negativo (en blanco y nulos) logró un récord abso-
luto y se verificaron altos niveles de abstención. Durante el transcurso de ese año
también se registraron crecientes niveles de movilización popular con cortes de rutas,
huelgas, “escraches”, etc., y en el mes de diciembre una consulta popular realizada
por el Frente Nacional Contra la Pobreza (Frenapo) logró reunir más de tres millones
de votos a favor de un cambio radical en la orientación de las políticas públicas y de
un profundo replanteo del funcionamiento político-institucional del país.
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externa y subsidios al desem-
pleo9.

II. El triunfo del “modelo de
dólar alto” y la redefini-
ción del esquema de “ga-
nadores” y “perdedores”
en el interior del bloque
dominante

Luego de doce convulsionados
días, en los que, entre otras cues-
tiones, se sucedieron cinco man-
datarios presidenciales y se anun-
ció la declaración de la cesación
de pagos de una parte de la deu-
da externa, el 1° de enero de 2002
la Asamblea Legislativa designó
como presidente provisional al en-
tonces senador Eduardo Duhalde.
A los pocos días de iniciada la
nueva gestión se sancionó la ley
de Emergencia Pública y Reforma
del Régimen Cambiario Nº
25.561, la cual determinó cambios
decisivos en el plano macroeco-
nómico, fundamental, aunque no
exclusivamente, el abandono del
régimen convertible a partir de la
devaluación de la moneda nacio-
nal10.

Duhalde asumió la presidencia
con un discurso extremadamente
crítico hacia los sectores más be-
neficiados con el “modelo de los
noventa” y con el eje puesto en la

“producción”, tal como lo habían
venido reclamando las fracciones
del gran capital que estaban de-
trás de la “opción devaluacionis-
ta”: “Mi gobierno pondrá fin a la
alianza del poder político con el
poder financiero, que perjudicó al
país, para sustituirla por una alian-
za con la comunidad productiva”
(Clarín, 5/1/02). Para llevar ade-
lante este “modelo productivo”,
entre otras cosas, se creó el Mi-
nisterio de la Producción, cuyo pri-
mer titular fue De Mendiguren,
quien repitió el discurso que venía
sosteniendo acerca de las “virtu-
des” del nuevo régimen, el cual
debería recomponer el ingreso de
los sectores populares: “Vamos a
reconvertir a los sectores produc-
tivos para que tengan valor agre-
gado dentro de una economía
abierta, competitiva y globalizada
pero de manera exitosa y no para
desintegrarnos en ella. Queremos
una visión estratégica que nos dé
mejores salarios, como hacen
otros países” (Clarín, 18/1/02).

Sin embargo, lejos de producirse
una mejora en el ingreso de los
trabajadores, el “modelo de dólar
alto” que se ha ido conformando
desde la asunción de Duhalde
produjo, como era de esperar, una
de las mayores erosiones del sa-
lario real en las últimas décadas

9 Véase “Los industriales piden la flotación”, Clarín, 22/12/01.
10 Originalmente, la ley Nº 25.561 estableció el reemplazo de la paridad convertible por
otra, también fija, de $ 1,4 = U$S 1,0. A los pocos meses de sancionada dicha nor-
ma, y en respuesta a las fuertes presiones desplegadas por, fundamentalmente, el
FMI, la administración Duhalde estableció la libre flotación cambiaria, lo cual derivó en
un fenomenal incremento del tipo de cambio (tanto en términos nominales como rea-
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(sobre todo para el creciente uni-
verso de trabajadores informales).
Ello profundizó una tendencia de
largo plazo iniciada a partir de la
última dictadura militar (1976-
1983)11 y derivó en un incremento
-importante aunque variable se-
gún los sectores- en los márgenes
brutos de rentabilidad empresaria.

En ese marco, como producto
del desfavorable panorama que el
nuevo “modelo” presenta para los
sectores populares, el mismo re-
quiere legitimación social para re-
producirse. Al respecto, el esque-
ma de “dólar alto” vigente en el
país es presentado como el “mo-
delo de la producción y el trabajo”,
mientras sus defensores en los
campos académico, político y em-
presarial destacan que, como re-
sultado directo del shock devalua-
cionista que se ha registrado a
partir del abandono de la Conver-
tibilidad, la economía argentina ha
logrado ingresar en un sendero de
crecimiento que permitirá revertir
la crisis laboral y el cuadro de ine-
quidad distributiva heredados del
“modelo de los noventa”. Esto, de-
rivado en lo sustantivo del consi-
guiente incremento de las expor-
taciones. El comportamiento del
producto bruto interno en el último
tiempo parece avalar las posturas
esgrimidas por los defensores del

nuevo “modelo”12, lo cual ha sen-
tado las bases para su convalida-
ción social y, en ese marco, para
no debatir sobre una cuestión su-
mamente relevante: ¿cuáles son
los actores económicos concretos
que más se benefician con la vi-
gencia de un “tipo de cambio real
competitivo” y cuáles son los que
resultan perjudicados?

A los efectos de explorar esta
problemática, en el cuadro Nº 1
se presenta la evolución, entre
2001 y 2003, de las ventas al ex-
terior realizadas por la elite expor-
tadora (se trata de las cien empre-
sas de mayor volumen anual de
exportaciones) y de su peso rela-
tivo en el total de exportaciones
de la Argentina. Desde esta pers-
pectiva se constata que:

• entre 2001 y 2002 las exporta-
ciones totales del país cayeron
un 3%, y entre 2002 y 2003 se
incrementaron un 15%; en esos
períodos las ventas al exterior
realizadas por la cúpula expor-
tadora crecieron un 11% y un
20%, respectivamente;

• como resultado de ello, las líde-
res exportadoras del país (mu-
chas de las cuales son propie-
dad de grandes grupos econó-
micos de capital nacional y ex-
tranjero fuertemente transna-

les).
11 Según una estimación realizada en el Área de Economía y Tecnología de la FLACSO,
en la actualidad el salario promedio vigente en la Argentina es aproximadamente un
60% más reducido que a comienzos de los años setenta.

12 Desde mediados de 2002 se viene asistiendo a un importante crecimiento del PIB que
es explicado, en buena medida, por un proceso de recuperación respecto de niveles
sumamente reducidos y que se asienta sobre la creciente utilización de capacidad
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cionalizados en términos pro-
ductivos, comerciales y finan-
cieros -no obstante lo cual, se

presentan como la “burguesía
nacional”, legítima interlocutora
del gobierno-)13 pasaron de ex-

ociosa instalada.
13 Como se mencionó, en los últimos años de vigencia del equema convertible estos sec-
tores, además de presionar por una “salida devaluacionista”, empezaron a plantear la
necesidad del “regreso del Estado” para promover y apoyar la “producción nacional”.
Este dato no debería soslayarse porque esta defensa de “lo productivo” y de “lo na-
cional” fue –y es– realizada por buena parte de los mismos actores que resultaron am-
pliamente favorecidos por la profunda –aunque heterogénea– desindustrialización que
se viene registrando desde hace un cuarto de siglo, a la vez que recibieron ingentes
sumas de dinero por la venta de sus principales empresas a capitales foráneos. En
otras palabras, se trata de los mismos actores económicos que promovieron y se be-
neficiaron con la crisis fabril y la extranjerización del aparato productivo local que hoy
tanto cuestionan (sin mencionar que durante la década de los noventa destinaron una
parte considerable de sus recursos a actividades no industriales, como la prestación
de servicios –en especial, los públicos privatizados–, o a la valorización financiera y la
fuga de capitales al exterior). Al respecto, resultan sumamente ilustrativos los recien-
tes planteos del propietario del grupo Macri: “En la Argentina actual estamos necesi-
tando de líderes que convoquen a un New Deal, a un Nuevo Acuerdo, ofreciendo pri-
oridad de proyectos al empresariado nacional... No conozco la solución óptima, pero
sí sé que no se encuentra en el liberalismo ilimitado, irrestricto, sin reglas de juego ni
controles eficientes. Nuestra solución no es el neoliberalismo, cuyas consecuencias
son bien visibles: vaciamiento del Estado, extranjerización de la economía, marginali-
dad de sus fuerzas empresarias y productivas, una gigantesca injusticia social. Las

Cuadro Nº 1. Argentina. Evolución de las exportaciones de la elite exporta-
dora* según estratos, 2001-2003 (en millones de dólares y porcentajes so-
bre el total de exportaciones del país)

2001 2002 2003
Mill. de % Mill. de % Mill. de %
dólares dólares dólares

Primeras diez 8.283,5 31,2 9.267,5 36,0 12.640,5 42,8
Entre el puesto 11 y 25 4.145,4 15,6 4.981,6 19,4 5.943,3 20,1
Entre el puesto 26 y 50 3.051,7 11,5 3.160,5 12,3 3.232,7 10,9
Entre el puesto 51 y 100 2.714,6 10,2 2.727,3 10,6 2.444,6 8,3
TOTAL ELITE 18.195,2 68,6 20.136,9 78,3 24.261,1 82,1
TOTAL EXPO. PAÍS 26.542,7 100,0 25.709,4 100,0 29.565,8 100,0

* Se trata de las cien empresas de mayor volumen anual de exportaciones.
En los años de referencia estas compañías representaron menos del 1% de
las firmas del país que realizaron ventas al exterior.
Fuente: Elaboración propia sobre información del Área de Economía y Tec-
nología de la FLACSO y del Ministerio de Economía y Producción.



plicar casi el 69% de las expor-
taciones totales en 2001 a más
del 82% en 200314;

• este incremento de alrededor
de 13 puntos porcentuales es el
resultado de tres procesos con-
currentes: un notable incremen-
to en la participación en las ex-
portaciones globales de las 10
primeras empresas del ranking
(en 2003, este reducido grupo
de compañías dio cuenta de
aproximadamente un 43% del
total), un leve crecimiento en el
aporte relativo de las firmas
que se ubican entre la posición
11 y la 25 (el año pasado expli-
caron más del 20% de las ex-
portaciones agregadas) y una
declinación en la contribución
de las empresas que ocupan
los puestos 26 a 100;

• dentro del selecto grupo de las
veinticinco primeras del panel
correspondiente al 2003 que-
dan incluidas once compañías
oligopólicas del sector agrope-
cuario y/o de la producción
agroindustrial (Cargill, Bunge
Argentina, Molinos Río de la

Plata, Louis Dreyfus, Aceitera
General Deheza, Vicentín, Ni-
dera, La Plata Cereal, A.C.
Toepfer, ADM Argentina y Aso-
ciación de Cooperativas Argen-
tinas), siete que operan en la
actividad petrolera y en la mine-
ría (Repsol, Petrobrás, Minera
Alumbrera, Chevron San Jorge,
Pan American Energy, Vintage
Oil Petroleum y Refinería del
Norte), tres ligadas con la in-
dustria siderúrgica (Siderca, Si-
derar y Aluar), dos automotri-
ces (Volkswagen y Ford) y
otras dos que se desenvuelven
en el complejo químico-petro-
químico (Dow y Compañía Me-
ga); y

• este perfil sectorial también
queda de manifiesto cuando se
analizan las empresas de la eli-
te exportadora que se ubican
por debajo del puesto 25 del or-
denamiento (la mayoría de las
firmas que componen este es-
trato, líderes en sus respectivos
mercados, actúa en los secto-
res mencionados, mientras que
una minoría, si bien opera en
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propuestas y consignas de una empresa extranjera nunca son las mismas que las de
una empresa nacional. ¿A qué se tendría que dedicar la burguesía nacional? A todo,
pero especialmente a cuidar que no entre nadie al país a menos que lo haga de la
mano de un argentino. Esa burguesía puede asegurar a los inversores extranjeros
mayor confianza y buena disposición si sus espaldas son cuidadas por socios loca-
les que respalden sus inversiones... Recuerdo que, en los inicios del gobierno de Raúl
Alfonsín, cuando dialogué con los jóvenes de la Coordinadora, les confirmé que si no-
sotros no empezábamos a crear una burguesía nacional, un empresariado industrial
nacional, nunca podríamos romper con ese mecanismo perverso que permite que los
que vienen de afuera se lleven toda la riqueza y nos dejen a cambio algunos espeji-
tos de colores... En síntesis, no hay modelo de país sin un empresariado nacional”
(Noticias, 7/8/04).

14 En el Anexo que se presenta al final del trabajo se puede consultar la composición de
los respectivos rankings.



otras actividades -como la ela-
boración de papel y madera, de
cuero y derivados y la pesca-,
presenta similares característi-
cas estructurales a las de aqué-
llas en términos de eslabona-
mientos productivos, creación
de puestos de trabajo, compor-
tamiento de los precios y la de-
manda internacionales, et-
cétera.).

De lo anterior se desprenden dos
conclusiones relevantes que per-
miten matizar las supuestas virtu-
des del “modelo de dólar alto” vi-
gente y de la “salida exportadora”
ligada con éste. Primero, la feno-
menal concentración de las expor-
taciones de nuestro país indica
que, en ausencia de políticas que
apunten a revertir dicho cuadro, el
sostenimiento de un tipo de cam-
bio elevado (con las implicancias
regresivas que ello supone en tér-
minos distributivos -más aún si se
considera el bajísimo nivel exis-
tente de retenciones a las expor-
taciones dada la magnitud asumi-
da por la depreciación real del pe-

so-) es ampliamente funcional a la
fracción exportadora del poder
económico local15.

Segundo, del tipo de productos
elaborados y/o comercializados
por la cúpula exportadora se des-
prenden varios argumentos de pe-
so en contra de uno de los su-
puestos del “modelo” actual: que
la devaluación por sí misma es
condición necesaria y suficiente
para que la economía ingrese en
una senda sostenida de creci-
miento que logre revertir tres de
los principales males heredados
del “modelo de los noventa”, como
son la desindustrialización, la cri-
sis laboral y la distribución regresi-
va del ingreso. Ello explicaría los
motivos por los cuales, al menos
hasta el presente, la principal “po-
lítica” aplicada ha sido la maxide-
preciación del peso y por qué,
más allá de la implementación de
ciertas (y escasas) medidas muy
puntuales, se puede afirmar que
aún no existe en el nivel nacional
una estrategia de desarrollo pro-
ductivo en general, e industrial en
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15 Basta con mencionar, en tal sentido, que según las estadísticas oficiales entre diciem-
bre de 2001 (último mes de vigencia de la Convertibilidad) y el mismo mes de 2003 el
salario medio del sector privado disminuyó en términos reales más de un 7% para el
caso de los trabajadores registrados y casi un 30% para el de los no registrados, lo
cual derivó en la consolidación de la muy inequitativa matriz distributiva que rige en la
Argentina desde mediados de los años setenta (véase: http://www.indec.mecon.go-
v.ar). Al respecto, cabe realizar dos observaciones. La primera es que la caída del sa-
lario acaecida desde el abandono del “modelo de los noventa” no sólo favoreció a las
empresas exportadoras por la caída en los costos que trajo aparejada (con la conse-
cuente mejora en la rentabilidad bruta), sino también por el incremento en los saldos
exportables. La segunda es que de considerar que la vigencia de salarios sumamen-
te deprimidos constituye una condición básica del esquema de “dólar alto” y de la “sa-
lida exportadora”, puede concluirse que este “dato” difícilmente se modifique sustanti-
vamente –en lo que a la reversión del mismo respecta, no así a su profundización– en
tanto perduren este “modelo” y el tipo de perfil productivo existente (Arceo, 2003).



particular (la lógica del “piloto au-
tomático” que caracterizó al “mo-
delo de los noventa” parece seguir
vigente).

Ahora bien, la ostensible consoli-
dación estructural de la elite ex-
portadora en lo que va del “mode-
lo de dólar alto” no debería llevar
a concluir que fue la única fracción
del capital que se vio favorecida
con la devaluación. En este senti-
do, si bien se ha revertido de mo-
do considerable la relación de
fuerzas al interior de la clase do-
minante respecto de lo sucedido
durante el decenio de los noventa
-cambio que se ha manifestado
principalmente a través de una
mejora de los precios relativos de
los bienes transables (agro, indus-
tria, petróleo y minería) frente a
los no transables (banca y servi-
cios)-, no puede soslayarse el he-
cho de que este “modelo de dólar
alto” es funcional a la burguesía
en general (en tanto clase), no só-
lo porque le ha permitido restable-
cer las bases de su dominación,
sino también porque ha represen-
tado una salida para el capital en
su conjunto, en especial para las
fracciones más concentradas.

Téngase presente que después
de cuatro años de recesión, si
bien existían sectores que habían
logrado mantener altas rentabili-
dades a pesar de la caída del pro-
ducto (tal el caso de las prestata-
rias de servicios públicos), era evi-
dente que la Convertibilidad mos-
traba signos de agotamiento y no
ofrecía posibilidades de acumula-

ción en el mediano plazo, sobre
todo si se considera el -muy des-
favorable para los países latinoa-
mericanos- escenario internacio-
nal vigente a fines de los años no-
venta.

Adicionalmente, las posibilida-
des de inversión y de crecimiento
de la economía argentina se en-
contraban debilitadas por las limi-
taciones de la estructura producti-
va existente en el contexto de una
economía abierta: presión a la ba-
ja sobre los precios de los bienes
transables producidos en el país
inducida por la competencia exter-
na; sobrevaluación del tipo de
cambio que alentaba las importa-
ciones y la transferencia de divi-
sas al exterior; un “alto” costo de
la mano de obra medido en dóla-
res combinado con una escasa
dotación tecnológica; un mercado
interno en franco deterioro por au-
mento del desempleo, caída de
los salarios, consolidación de una
matriz distributiva sumamente ine-
quitativa y políticas monetarias
contractivas; una deuda externa
que excedía con creces la capaci-
dad de pago del país y que no ce-
saba de aumentar en tanto era ne-
cesario para mantener el tipo de
cambio a la relación “1 a 1”; agu-
da crisis fiscal resultante de, fun-
damentalmente, la privatización
del sistema previsional, las “deva-
luaciones fiscales”, el pago de in-
tereses de la deuda y la vigencia
de una regresiva estructura impo-
sitiva; etcétera.

Frente a este panorama poco
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alentador, lo que estaba en discu-
sión era, en última instancia, si la
forma en que se saldría de la Con-
vertibilidad (con devaluación o
mediante una dolarización) deri-
varía en la consolidación de la es-
tructura de precios y rentabilida-
des relativas existente o en su al-
teración (o, en otras palabras, en
el mantenimiento del esquema de
“ganadores” y “perdedores” den-
tro del bloque dominante o en su
modificación). En este sentido, si
bien el “modelo de dólar alto” le ha
proporcionado considerables be-
neficios a los “sectores de la pro-
ducción” ligados con la exporta-
ción, también le ha brindado una
“salida” a aquellos grandes capita-
les que se vieron más perjudica-

dos en un primer momento. Debe
tenerse en cuenta que con la re-
cuperación de la economía y la
estabilización de los precios y del
tipo de cambio que se han venido
registrando desde mediados de
2002, muchos sectores desfavo-
recidos por la devaluación recupe-
raron parte del terreno perdido, lo
cual ha viabilizado cierta rearticu-
lación del bloque de poder y la re-
ducción de los conflictos en su in-
terior. Este es el caso de diversas
actividades manufactureras que
producen para el mercado interno
y que se vieron favorecidas por al-
gunas oportunidades en lo que
respecta a la sustitución de impor-
taciones16, del sector bancario que
fue “compensado” por el Estado17
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16 De todos modos, cabe destacar que en la actualidad la sustitución de importaciones
encuentra algunas restricciones significativas. La primera se relaciona con las dificul-
tades que enfrenta buena parte de las empresas que opera en el ámbito nacional pa-
ra acceder a líneas de crédito tendientes a aumentar el capital de trabajo (esta situa-
ción es particularmente perjudicial para las PyMEs, no así para las de grandes dimen-
siones, que tienen la capacidad de “fondearse” en el mercado financiero internacio-
nal, importantes generadoras de divisas y poseedoras de cuantiosos recursos en el
extranjero que podrían repatriar). La segunda con el hecho de que hay productos que
no pueden elaborarse en el país ya sea por la desarticulación del tejido productivo
doméstico acaecida en los noventa –con sus antecedentes desde 1976–, o porque la
producción del mismo ha sido “monopolizada” en el nivel mundial por algún país cu-
ya productividad es muy superior y/o los niveles salariales son mucho más bajos que
en la Argentina, y, en ausencia de una redefinición de la estructura arancelaria, esta
diferencia no logra ser compensada por el tipo de cambio (de allí que no sea casual
el considerable crecimiento que experimentaron en el último tiempo las importacio-
nes de bienes finales). La tercera con el límite que fija un deprimido mercado interno
(sobre todo para los bienes de consumo masivo). Sobre estas cuestiones, consúlte-
se Schorr (2004).

17 Si bien los bancos que operan en la plaza doméstica perdieron bastante en lo peor
de la crisis, como resultado de las “compensaciones estatales” (que derivaron en un
incremento de consideración en la deuda pública –véase Ministerio de Economía y
Producción, 2004–) y de la reactivación económica han logrado obtener nuevamen-
te resultados positivos, aunque muy inferiores a los del decenio pasado (la perfor-
mance económica de las entidades bancarias se puede consultar en http://www.bcra-
.gov.ar).



y de muchas empresas privatiza-
das que empezaron a registrar re-
sultados positivos como conse-
cuencia de, entre otras cuestio-
nes, la caída de los costos labora-
les, la “pesificación” de ciertas
obligaciones contractuales, la re-
ducción de la inversión y la recom-
posición de la demanda que deri-
vó en mayores ingresos18.

De lo que antecede no debería
deducirse que la demanda interna

ha crecido impulsada por un au-
mento del consumo de los secto-
res populares -el salario medio
real se encuentra aún un 15% por
debajo de los muy reducidos nive-
les de diciembre de 2001-, sino
fundamentalmente por el incre-
mento del llamado consumo pro-
ductivo (que ha demandado más
bienes y servicios) y el de los es-
tratos sociales de altos ingre-
sos19/20. Cabe recordar que en tér-
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18 No obstante, cabe destacar que, por el tipo de estructura de precios y rentabilidades
relativas que se configuró a partir del abandono del “modelo de los noventa”, en la ac-
tualidad los beneficios de las prestatarias privadas de servicios públicos se ubican
muy por debajo de los extraordinarios niveles de los años noventa (aunque la mayo-
ría logra resultados operativos positivos), al tiempo que muchas tienen situaciones pa-
trimoniales muy deterioradas, producto de la particular estrategia de endeudamiento
deplegada durante la Convertibilidad. Para un tratamiento de estas cuestiones, con-
súltese Azpiazu y Schorr (2003) y Zlotnik (2004).

19 Las evidencias disponibles indican que en la actualidad la masa salarial representa-
ría alrededor del 20% del PIB, cuando a mediados del siglo pasado llegó a represen-
tar aproximadamente la mitad. Si se tiene en cuenta la importante y creciente disper-
sión salarial, se puede concluir que los sectores populares repesentan un proporción
mucho menor de la demanda agregada, ya que los salarios altos (ejecutivos, geren-
tes, funcionarios, etc.) explican una parte importante de este porcentaje por su mag-
nitud, a pesar de que sus perceptores son numéricamente inferiores en el universo de
los asalariados. Véase Basualdo (2004) y Vinocur y Halperín (2004).

20 Refiriéndose a estos procesos, en un trabajo reciente se destaca: “Muchos piensan
que la Argentina sigue en crisis. Y eso es verdad para la mitad de la población que vi-
ve en la pobreza y para otra parte importante que trata de no caerse al mapa de la
marginalidad. Pero para unos pocos hace bastante que la crisis quedó atrás, bonan-
za que tratan de disimular aunque los rostros que se reflejan en el espejo de sus ba-
lances los delata. A medida que se van conociendo los ejercicios económicos de com-
pañías que cotizan en la Bolsa de Comercio se revela la recuperación sostenida de
ventas, márgenes y utilidades. Otro de los factores que se descubre en esa cara ocul-
ta de la superación de la crisis muestra que no ha cambiado la perversa dinámica
arraigada en los ´90: las mieles del crecimiento no se derraman hacia el resto de la
sociedad, sino que quedan para beneficio de unos pocos. Analizando los balances de
las empresas de 2003 se concluye que han ganado mucho dinero en el desarrollo de
sus negocios. Siderúrgicas (Siderar, Acindar), petroleras (Repsol, Petrobras), privati-
zadas (Telefónica, Telecom, Edenor, Central Puerto), vinculadas al mercado interno
(Cerámicas San Lorenzo, Loma Negra, Grimoldi) y, obviamente, las relacionadas con
el campo... muchas compañías están en el mejor de los mundos: aquellas que expor-
tan reciben dólares con costos en pesos devaluados; las que se favorecen por la sus-
titución de importaciones aumentaron su producción que venden a precios dólar y ca-



minos de demanda agregada, en
muchos sectores el consumo pro-
ductivo supera en volumen al con-
sumo final; por lo cual, el aumento
de la producción, sobre todo en
las grandes unidades industriales
(muchas de ellas ligadas con la

exportación), implica una mayor
demanda de insumos y/o de otros
bienes involucrados en el proceso
productivo, lo que puede benefi-
ciar a los sectores que elaboran
este tipo de mercancías en el mer-
cado interno21.
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si sin competencia externa; y algunas vinculadas con el mercado interno están em-
pezando a repuntar gracias al desahorro de dólares de las clases media-alta y alta,
que acumularon billetes verdes en exceso cuando parecía que todo se derrumbaba...
En ese escenario, ¿por qué los trabajadores no reclaman con mayor intensidad au-
mentos de sus depreciados salarios? Entre varios motivos, dos sobresalen: primero,
por lo que ya en el siglo XIX se señalaba como razón operante en la baja del salario,
la presencia de un ejército de desocupados, tropa que en la Argentina es multitudi-
naria. Segundo, montado en ese batallón de desclasados, la permanencia, más allá
del discurso, de normas de flexibilización y precarización laboral que debilitan al tra-
bajador. En ese contexto, la intervención del Estado en la conformación del ingreso
del trabajador se vuelve imprescindible. La suma fija no remunerativa aplicada duran-
te el Gobierno de Duhalde tuvo su motivación en la necesidad de compensar un po-
co los efectos devastadores de la devaluación sobre el salario. En cambio, el adicio-
nal dispuesto durante el Gobierno de Kirchner tiene su justificación ya no en la crisis
sino en la morosidad de las empresas para compartir al menos en forma moderada
el fuerte aumento de productividad y de utilidades. Esos escasos pesos que el Esta-
do `obligó´ a distribuir, que fueron un beneficio para unos pocos dentro de un merca-
do laboral fragmentado, pusieron en evidencia las agudas distorsiones que aquí en-
cuentra el capitalismo con el que se llena la boca la comunidad empresaria” (Zaiat,
2004).

21 Respecto de esta última cuestión, vale la pena mencionar que la recuperación que se
ha venido registrando desde mediados de 2002 ha traído aparejado un incremento
considerable en las compras al exterior (particularmente importante en maquinaria y
equipo y bienes intermedios). Este dato no debería soslayarse porque, por un lado,
refleja la desarticulación del tejido manufacturero local verificada en los últimos años
y, por otro, alerta sobre un tema sumamente relevante: que en ausencia de una radi-
cal redefinición del grado de apertura de la economía y de la estructura arancelaria,
así como de una política activa de reconstrucción de encadenamientos productivos
(cuyos logros, por cierto, no se visualizan sino en el mediano/largo plazo) y de un
shock distributivo, lejos de incrementarse la producción interna de estos bienes, más
temprano que tarde existirán presiones tanto por el lado de las divisas (para pagar las
importaciones) como por el de los precios de los bienes finales (por el costo de la ma-
quinaria y/o de los insumos involucrados en el proceso productivo). En este sentido,
cabe incorporar una somera comparación histórica. Actualmente, se estaría ante un
problema similar al que existía en la industrialización sustitutiva (sobre todo, hasta
mediados de los años sesenta), en tanto el crecimiento económico genera una con-
siderable demanda de divisas para pagar importaciones de bienes de capital e insu-
mos intermedios que lo hagan “viable”. En aquel entonces, dicha situación, que se
derivaba de la falta de maduración de estos sectores (proceso que se concretaría,
con no pocas dificultades, a comienzos de los setenta), generaba una “brecha exter-
na” que terminaba frenando el proceso expansivo. En el presente, la elevada “elasti-



A todo esto debe recordarse que
la centralización de capitales que
se produce luego de toda crisis
beneficia ampliamente a aquellos
que logran sobrevivirla, permitien-
do recomponer los márgenes de
ganancia a costa de eliminar a la
competencia. Además, si bien es-
taba en discusión la forma en que
se abandonaría el “modelo de los
noventa”, en lo que siempre estu-
vieron de acuerdo los sectores do-
minantes era en que la salida se-
ría mediante una mayor explota-
ción de la fuerza de trabajo22. Co-
mo lo demuestra la experiencia in-
ternacional, las crisis capitalistas
de magnitud como la sufrida por la
Argentina entre mediados de
1998 y 2002, suelen derivar en la
eliminación de capitales y en ata-
ques generalizados sobre la fuer-
za de trabajo. Las respuestas a la
crisis -buscando recomponer la

tasa de ganancia- normalmente
implican agudos avances sobre
los salarios y las condiciones la-
borales23. En el caso doméstico, lo
mencionado queda en evidencia
cuando se considera la pérdida
del poder adquisitivo del salario, la
regresiva redistribución del ingre-
so y la persistencia de altos nive-
les de desocupación y precariza-
ción laboral (de allí que no sea ca-
sual que a fines de 2003 la deso-
cupación alcanzara a alrededor
del 15% de la Población Económi-
camente Activa y la subocupación
a casi el 16%, que la pobreza
abarcara a cerca del 50% de los
individuos residentes en aglome-
rados urbanos -muchos de los
cuales son ocupados- y que más
de un 20% de argentinos se en-
contrara debajo de la “línea de in-
digencia”)24/25.
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cidad importaciones/producto” se vincula con la destrucción, bajo la hegemonía neo-
conservadora, de gran parte de los núcleos neurálgicos de la matriz productiva do-
méstica y de una enorme masa crítica acumulada a lo largo de varias décadas, y con-
figura un escenario mucho más acuciante que durante la sustitución de importaciones
por cuanto se da en el marco de una economía fuertemente endeudada y extranjeri-
zada (con el consiguiente impacto que ello conlleva sobre la balanza de pagos); de
allí que, dadas las dificultades que enfrenta el país para proveerse de recursos del ex-
terior (sea bajo la forma de endeudamiento y/o de Inversión Extranjera Directa), los
esfuerzos que se deben realizar para obtener un superávit comercial son mucho más
grandes que los que había que hacer durante el esquema sustitutivo (y con implican-
cias mucho más regresivas en materia distributiva). Un tratamiento pormenorizado de
la forma en que la “restricción externa” limitó el crecimiento de la economía argentina
durante la sustitución de importaciones puede consultarse en Basualdo (2004), Braun
y Joy (1981) y Diamand (1973).

22 Sobre el particular, véase Basualdo (2001) y Schorr (2001).
23 Un tratamiento de esta temática se puede consultar en Shaikh (1996).
24 Las evidencias disponibles permiten concluir que una parte muy importante de los
puestos de trabajo que se generó en el transcurso del nuevo “modelo” correspondió
al sector informal, lo cual merece tenerse en cuenta no sólo porque alude a una ge-
neralización de la precariedad de los trabajadores, sino también a un acentuamiento
de la heterogeneidad de los ingresos que perciben los distintos estratos que los com-
ponen (Área de Economía y Tecnología de la FLACSO, 2004).



En definitiva, la “salida devalua-
cionista” de la Convertibilidad ha
derivado en una fuerte transferen-
cia de ingresos desde el trabajo
hacia el capital. Sin embargo, ello
no da cuenta de la totalidad de las
traslaciones registradas, en tanto
dentro del capital los principales
beneficiados por el nuevo “mode-
lo” han sido los grupos económi-
cos nacionales más relevantes y
numerosos conglomerados y
grandes firmas de origen foráneo
que, a favor de una importante
presencia en el ámbito fabril (so-
bre todo en las ramas de mayor
gravitación dentro del espectro
manufacturero local) y en el sector
primario (agro, petróleo y deriva-
dos, minería), constituyen el nú-
cleo de la oferta exportadora de la
Argentina. Por diferentes razones,
otros sectores capitalistas se han
visto relativamente relegados en
el mencionado proceso de trans-
ferencia intersectorial de recursos
-a pesar de que algunos recibie-
ron “compensaciones” para nada
despreciables- y su expansión en
el nuevo escenario macroeconó-

mico enfrenta limitaciones de dis-
tinto tipo. Es el caso de la banca y
las empresas privatizadas (esto
es, los “ganadores” de los noven-
ta) que no han logrado recuperar
las elevadísimas rentabilidades
obtenidas durante la década pa-
sada, así como de muchos secto-
res (en especial, aquellos en los
que las PyMEs tienen una impor-
tante gravitación agregada) en los
que las posibilidades en materia
sustitutiva se ven condicionadas
por la concurrencia de diferentes
factores. Así, puede concluirse
que, vis-à-vis el “modelo de los
noventa”, el de “dólar alto” ha traí-
do aparejadas modificaciones de
significación en la composición
del bloque dominante, el cual pa-
só a ser hegemonizado por los
“sectores productivos”26.

III. Los límites sociales del
“modelo
posconvertibilidad”

Por lo expuesto anteriormente,
se puede concluir que el “modelo
de dólar alto”, más que revertir
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25 A pesar de hablar a favor de “la producción” y “el trabajo”, los empresarios naciona-
les fueron, paradójicamente, los primeros opositores a todo incremento salarial, tal
como lo sostuvo la UIA amparándose en la defensa de las pequeñas empresas: “No
compartimos la decisión gubernamental de apartarse de la política de diálogo en ma-
teria de relaciones laborales, sustituyéndola por las decisiones unilaterales [se refie-
re a los aumentos salariales por decreto]... que son inconvenientes e inoportunas y
no respetan tanto los principios internacionales como la legislación nacional en la ma-
teria... la alteración de reglas en la materia que implica la iniciativa gubernamental,
afectará fundamentalmente a las pymes y eso repercutirá en su capacidad para ge-
nerar empleo, cuando esta debería ser la meta común de Gobierno, trabajadores y
empresarios en el marco de una política para la producción y el trabajo” (Clarín,
18/7/03).

26 Lo mismo que el sector financiero local y gran parte de las empresas privatizadas,
hasta el momento los acreedores externos (con la excepción de los organismos mul-



tiende a “cristalizar” el dramático
cuadro social vigente en la Argen-
tina dado que con la mejora de los
índices económicos (es decir, con
la recomposición del ciclo de acu-
mulación de, fundamentalmente,
el gran capital asociado con la
“salida exportadora”) la situación
social ha permanecido práctica-
mente inalterada. Es por ello que
en esta etapa de “consolidación”
del “modelo”, también debe “con-
solidarse” una Argentina con altas
tasas de desocupación y pobreza,
así como una creciente fragmen-
tación y precarización laborales y
una distribución del ingreso “lati-
noamericanizada”. Sin duda, éste
es el principal desafío que tienen
por delante los sectores dominan-
tes locales ya que, a diferencia de
otras naciones del subcontinente
que presentan similares indicado-
res sociales, la Argentina contó
durante gran parte del siglo XX
con altos niveles de participación
económica y de organización polí-
tica de los sectores populares. En
ese marco, naturalizar la nueva si-
tuación social implica derrotar a
los sectores que se niegan a in-

corporar como un “dato más” el
impresionante deterioro de las
condiciones de vida de la mayor
parte de la población que se viene
registrando, casi sin interrupcio-
nes, desde mediados de los años
setenta27.

Es en el marco del mencionado
dilema que se pueden compren-
der numerosas “demandas” des-
de el sector empresario, el siste-
ma político y la “academia” que
tienen por objetivo principal el de
presionar al gobierno para que
adopte las medidas necesarias
para disciplinar la protesta social.
En general, el blanco elegido han
sido las distintas organizaciones
de desocupados, que conforman
el sector de la sociedad que más
se ha organizado y movilizado en
los últimos tiempos. El argumento
central sostiene que los episodios
de “violencia” (cortes de calles, to-
ma de edificios, ocupación de es-
pacios, etc.) constituyen malas
“señales” que, como tales, desin-
centivan las inversiones y perjudi-
can la economía. Aunque esto no
parece tener un correlato directo
con lo que sucede en la realidad28,
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tilaterales –que lograron quedar a resguardo del default–) integran las posiciones su-
bordinadas dentro del bloque de poder.

27 A esto debe sumársele también que, por la concurrencia de diversos factores, es po-
co factible que se mantengan las altas tasas de crecimiento que se obtuvieron en el
2003, lo cual agravaría aún más el problema. Así lo reconocen muchos de los princi-
pales analistas económicos del establishment: “Sobre la base de los trabajos publica-
dos recientemente, se puede deducir que con tasas de crecimiento de 3 a 3,3% pro-
medio por año (alrededor del 2% anual per cápita) a partir de 2005 como pretende el
Gobierno, la Argentina sólo podría retornar a los niveles de pobreza de mediados de
la década de los ‘90 (del orden de 17 a 18%) recién entre 2025 y 2040, es decir que
se tardaría nada menos que entre ¡20 y 36 años!” (M. A. Broda, La Nación, 8/8/04).

28 En un reportaje concedido a un matutino, el empresario Enrique Pescarmona sostuvo:
“Es cierto que la violencia puede complicar la economía. Es una situación difícil. Pero



desde distintos integrantes del
“partido de los negocios” (políti-
cos, empresarios e intelectuales
orgánicos) se ha venido presio-
nando para poner fin a la conflicti-
vidad social que ha signado al
nuevo “modelo” desde sus inicios.

A pesar de haber mantenido una
actitud “cautelosa”, en el propio
gobierno se ha dado lugar a este
tipo de reclamos, en especial des-
de el Ministerio del Interior29 y la
cartera de Economía, como lo re-
flejó el ministro Lavagna: “El de-
sorden, sobre todo cuando se re-
pite, por más que sea focalizado,
nunca ayuda... [los hechos de vio-
lencia] deben ser removidos, ser
resueltos en el mediano plazo...
de lo contrario efectivamente ter-
minan afectando decisiones de
carácter económico y social” (Cla-
rín, 22/7/04). Pero también otros
actores relevantes del sistema po-
lítico -y no sólo desde la derecha
más previsible- se han manifesta-
do duramente en este sentido, co-
mo el ex presidente Duhalde: “La
única vez que estuve preso fue en
mi gobierno y preso de estos se-
ñores [los piqueteros]. En realidad
son mis enemigos... con las pro-

testas de los piqueteros hay que
aplicar la ley... todos los países or-
denados no permiten estas cosas.
Nuestro país todavía no es un
país normal: viene de una crisis
tremenda, casi terminal, entonces
subsisten estos elementos de la
crisis que ninguna democracia
puede tolerar indefinidamente”
(Clarín, 20/8/04).

Estas declaraciones desde el
sistema político vienen a respon-
der los cuestionamientos que se
realizan desde el establishment
académico y los sectores empre-
sarios a la política oficial respecto
de la protesta social -por ser de-
masiado “blanda” o compasiva-,
poniendo las acciones de los sec-
tores populares como uno de los
principales factores -si no el prin-
cipal- que pueden afectar el creci-
miento económico en el mediano-
/largo plazos: “Librada a sus pro-
pias fuerzas, y a pesar de la crisis
energética, la economía estaba
para aterrizar suave y lentamente
y para crecer casi 8% este año,
más cerca de los pronósticos del
Banco Central que de los de Eco-
nomía. Sin embargo... otras fuer-
zas se oponen a la economía, y si
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creemos en la Argentina”. Seguidamente, de un modo paradójico, afirmó frente a una
pregunta acerca de si frenaría sus inversiones por hechos de violencia o la toma de
una empresa, que “no [pararía inversiones], tenemos presentados varios proyectos
para invertir mucho dinero nuestro. Es más, estamos desinvirtiendo de otros lugares
para invertir en la Argentina. Somos locos pero, qué le vamos a hacer. Y nuestra si-
tuación financiera no es la de las mejores” (El Cronista Comercial, 26/7/04). En el mis-
mo sentido se manifestó Luis Pagani, titular de la Asociación Empresaria Argentina y
propietario del grupo Arcor, al señalar que no hubo casos de empresas que desistie-
ran de hacer inversiones por las protestas piqueteras (Página 12, 23/12/03).

29 Numerosas han sido las declaraciones del ministro de Interior, Aníbal Fernández, so-
bre los piqueteros en este sentido: “Que no embromen y vayan a laburar”, “Usted les
muestra palas y les agarra fiebre. Ganas de trabajar no tiene ninguno”, “Si incurren en



no se corrigen en tiempo y forma
llevarán a un aterrizaje más rápi-
do. La principal es el crescendo
de la violencia, pero sobre todo la
incapacidad del gobierno para en-
contrar una respuesta justa y me-
surada, que motivó al ministro La-
vagna a manifestar que ello ponía
en peligro la marcha de la econo-
mía”30.

En esta misma línea crítica apa-
recen muchos de los economistas
“estrella” de los noventa como Mi-
guel A. Broda: “Ni el default de la
deuda, ni la renegociación de los
contratos con las empresas de
servicios públicos privatizadas,
que llevan ya 31 meses sin definir-
se, ayudan a despejar la incerti-
dumbre que atenta contra la inver-
sión y el crecimiento. Tampoco la
debilidad de las instituciones, ni la
retórica contra las empresas, ni la
ausencia de límites entre las pro-
testas sociales y los delitos contra
los derechos de las personas o la
propiedad. Ningún gobierno de
centroizquierda en el mundo es
reacio hoy a atraer con reglas cla-
ras la inversión del sector privado,
local y extranjero, porque ello im-
plica progreso y bienestar. La Ar-

gentina parece una excepción, en
su afán de vivir de las nostalgias
de un pasado irrepetible” (La Na-
ción, 8/8/04). En un sentido similar
se manifestó uno de los principa-
les referentes de la Fundación de
Investigaciones Económicas Lati-
noamericanas (FIEL): “[los inci-
dentes de los últimos tiempos]
dan al país una mala imagen, de-
salientan inversiones y terminan
perjudicando a los que quieren te-
ner trabajo... Es un elemento ne-
gativo más. [Va a haber] menos
proyectos de inversión y el capital
tendrá más altos los riesgos que
asume... Hay muchos grados den-
tro de lo que es represión. El go-
bierno está para proteger el bien
común. Yo hoy estoy atrapado en
el tránsito porque hay cortes en
autopistas”31.

Las corporaciones empresarias
que representan a las diferentes
fracciones del gran capital más fa-
vorecidas con el nuevo “modelo”
tampoco se han quedado atrás en
la “ola” de reclamos sobre la cues-
tión; paradójicamente, una de las
primeras y más duras en este sen-
tido ha sido la UIA32. Es imposible
comprender el espacio que han
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desmanes, van a ir presos”, “Quienes están hoy en la calle no son gente común, son
militantes” (véase las ediciones de los días 17/8/04 y 20/8/04 de Clarín y Página 12).

30 J. J. Llach, El Cronista Comercial, 28/7/04.
31 Declaraciones de Daniel Artana en Infobae, 1/9/04.
32 En el cierre de la XIX Conferencia Industrial el titular de la UIA, Álvarez Gaiani, sos-
tuvo sobre la cuestión piquetera: “Creemos necesaria una decidida y firme acción del
Estado que asegure, dentro del marco de la ley, la seguridad y tranquilidad que tan-
tas veces fueron elogiadas como patrimonio argentino... Debemos señalar nuestra
preocupación por el incremento de la inseguridad que nos afecta a todos... si quere-
mos construir el país que todos soñamos, coincidimos en la necesidad de contar con
inversiones de envergadura, debemos ofrecer condiciones mínimas de seguridad...
[no se puede] ignorar nuestra alarma por la proliferación de cotidianos actos de pro-
testas que alteran el normal desarrollo de las actividades productivas y que lamenta-



ganado este tipo de reclamos en
los medios de comunicación sin
tener en cuenta que se ha venido
desarrollando desde hace tiempo
una “campaña” de desprestigio
hacia el movimiento piquetero en
particular, la cual ha encontrado
eco en vastos sectores medios e,
incluso, en ciertas fracciones del
movimiento obrero. También ha
contribuido a generar este espa-
cio la manera en que se busca
“confundir” desde sectores de po-
der la protesta social con el delito.
Esto ha dado lugar a duros recla-
mos como el que realizó reciente-
mente el presidente de la Socie-
dad Rural Argentina (SRA) en la
inauguración de la 118ª edición de
la tradicional exposición Rural:
“Desterremos para siempre la vio-
lencia como método, el pasamon-
tañas y la ocultación de identidad
como medio intimidante, y la toma
de rehenes como recurso, ante la
pasividad y complacencia de quie-
nes deben ser nuestros garan-
tes... Es hora de terminar con la
confusión entre el derecho de pe-
ticionar y el delito de extorsionar”
(Clarín, 1/8/04).

No obstante, vale la pena men-
cionar que no todas las posturas
desde el empresariado han coinci-
dido estrictamente en este tema;
de hecho, desde la entidad que
nuclea a la cúpula empresaria (la
Asociación Empresaria Argentina
-AEA-) se ha respaldado la políti-
ca de desmovilización social del
gobierno, tal como lo señaló Pa-
gani, su titular: “La entidad está
con la posición del gobierno, en el
sentido de que se debe proseguir
con el diálogo”33, diferenciándose
de esta manera de sectores más
críticos en esta materia como la
UIA o la SRA. Esto podría estar
marcando algunas diferencias de
grado entre aquellos empresarios
que entienden que el flanco más
vulnerable del “modelo” vigente es
la “cuestión social” y tienen en
cuenta que va a ser necesario lle-
gar a soluciones a más largo pla-
zo que la simple estrategia repre-
siva34.

52 realidad económica 211

blemente comienzan a adquirir caracteres violentos e intimidatorios” (Clarín, 5/12/03).
33 Declaraciones de Luis Pagani (Clarín, 30/6/04). También se manifestó en esta misma
línea Oscar Vicente, directivo de Petrobrás (ex Pérez Companc), quien, refiriéndose a
cómo resolver la cuestión piquetera, señaló: “Es complicado, porque la gente piensa
con el estómago, no con su cabeza y por eso se hace complicado intervenir... Se cri-
tica la forma de manejarlos [los planes sociales], pero no es fácil encontrar una alter-
nativa. Hay que ver cómo hacemos para crecer en este país. Con más mano de obra,
más educación. Todos dicen que lo más lindo es que las personas se ganen su sus-
tento, y no que se le dé un plan Trabajar, pero...” (Clarín, 30/6/04).

34 Parecería ser que aún existe un amplio rechazo social a la represión directa y no de-
ben ser pocos los miembros de los sectores dominantes que recuerdan la salida anti-
cipada de Duhalde como consecuencia, entre otras cuestiones, del asesinato de los
piqueteros Darío Santillán y Maximiliano Kostecki tras la represión desatada en el



IV. Las bases de sustenta-
ción del nuevo “modelo”

Como se mencionó, la vigencia
de un “tipo de cambio real compe-
titivo”, así como la “salida exporta-
dora” asociada con el mismo, han
logrado aglutinar a amplios secto-
res, desde gran parte de la clase
política hasta los think tanks del
establishment, pasando obvia-
mente por el núcleo del poder
económico interno35 e, incluso, el
FMI. Respecto de estas cuestio-
nes, cabe traer a colación una de
las principales conclusiones que
surgen de un estudio reciente de
la Fundación Mediterránea (des-
pués de haber sido una defensora
acérrima del “modelo de los no-
venta” -recuérdese la decisiva
participación de Cavallo y su sé-
quito en los gobiernos de Menem
y de la Alianza-, en la actualidad
esta institución es uno de los refe-
rentes más importantes del “mo-
delo de dólar alto”): “La diferencia

entre los efectos pro-inversión de
impulsar las exportaciones antes
que priorizar la sustitución de im-
portaciones son claros. En el últi-
mo caso se generarían inversio-
nes para servir un mercado de 37
millones de personas, la mitad de
las cuales dispone de ingresos in-
feriores a $ 250 por mes. El incen-
tivo en este caso sería desarrollar
inversiones de pequeña escala,
que redundarían en una baja pro-
ductividad laboral y bajos salarios
reales, condenándonos a un cír-
culo vicioso de baja productividad-
bajos salarios-mercado pequeño,
que requeriría mantener altos ni-
veles de protección en el mercado
doméstico sin chances de lograr
una competitividad externa genui-
na. Lo contrario ocurriría en el ca-
so de incentivar las exportaciones
antes que el mercado doméstico.
Las exportaciones ofrecen una
mayor rentabilidad a la inversión y
esta a su vez permite una mayor
capacidad productiva y una mayor
productividad para servir grandes

53Modelo del “dólar alto”

Puente Pueyrredón el 26 de junio de 2002.
35 Así lo manifestaron importantes dirigentes de los grandes grupos económicos y nu-
cleamientos empresarios en múltiples ocasiones desde la asunción de Kirchner: “Creo
que Kirchner es el presidente adecuado, que en estos cinco meses tomó medidas co-
rrectas como los cambios en la Corte Suprema de Justicia y encaminó la negociación
con los organismos multilaterales de crédito” (Luis Pagani –Arcor–, Página 12,
7/11/03); “Roberto [Lavagna] está haciendo un gran trabajo... está conduciendo la eco-
nomía con mucho pragmatismo y mucha firmeza” (Roberto Rocca –Techint–, Página
12, 18/12/03); “El gobierno ha comprendido el desafío que significa desarrollarnos o
sucumbir, y se ha puesto a la altura de las graves circunstancias que enfrentamos con
decisión y valentía. El empresariado debe apoyar al gobierno y ponerse a su disposi-
ción, para que los argentinos logremos revertir la decadencia y disfrutar del país que
soñamos y merecemos. Por mi parte, estoy decidido a dedicar a esos objetivos esta
última etapa de mi vida” (Franco Macri, Clarín, 21/6/04). Sobre estas cuestiones, véa-
se también “Respaldo de un fuerte núcleo empresario a las políticas oficiales” (Página
12, 23/12/03) y “Fuerte respaldo empresario al gobierno en el tironeo con el FMI” (Cla-
rín, 23/12/03).



mercados externos más competi-
tivos”36.

Se trata, sin duda, de un planteo
que suscribiría la mayoría de los
impulsores del esquema de fun-
cionamiento del capitalismo ar-
gentino inaugurado a comienzos
de 2002 pero que, no casualmen-
te (dados los sectores del gran ca-
pital que financian -y a los que re-
presentan- la Fundación Medite-
rránea y otros “tanques de ideas”),
deja fuera del análisis a los acto-
res económicos concretos que
constituyen el núcleo que hege-
moniza y conduce el bloque de
sustentación del “modelo de la
producción y el trabajo”. En ese
marco, se puede afirmar que la
“salida exportadora” basada casi
exclusivamente sobre la política
cambiaria (es decir, sobre el sos-
tenimiento de un tipo de cambio
real elevado, del “piloto automáti-
co” y de una estructura productiva
muy ligada con el aprovechamien-
to de la dotación local de recursos
naturales y de muy reducidos ni-
veles salariales) difícilmente con-
tribuya a la resolución de los acu-
ciantes problemas que enfrenta la

Argentina en términos de desin-
dustrialización, deterioro del mer-
cado laboral y distribución del in-
greso, pero sí a viabilizar un salto
cuantitativo en el proceso de acu-
mulación y reproducción ampliada
del capital de los distintos inte-
grantes de la elite exportadora.

Si hay cuestionamientos al go-
bierno por parte del poder econó-
mico, éstos se centran en cuestio-
nes como la política de derechos
humanos, la estrategia frente al
conflicto social, etc., pero en
cuanto a la gestión económica los
apoyos están ampliamente difun-
didos. Es en este sentido que de-
berían interpretarse las reiteradas
menciones en los órganos de
prensa del establishment a los
“yerros” del gobierno en materia
política y sus “aciertos” en materia
económica. Inclusive aquellos tec-
nócratas que dominaron la política
económica de los noventa sostie-
nen que la actitud confrontativa
del gobierno ante el FMI y ciertos
sectores empresarios no va más
allá de una “retórica política” pero
que, por lo bajo, las acciones gu-
bernamentales van claramente en
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36 Sánchez y Butler (2004). En este estudio también se señala que: “El ahorro domésti-
co hoy alcanza 20% del PIB, pero se sigue canalizando en buena medida a la fuga de
capitales y, además, en el futuro será menor en la medida que los asalariados recu-
peren parte de la participación en el PIB que perdieron luego de la devaluación. Por
ello es que aparece como muy importante recuperar el acceso del sector privado a los
mercados de capitales externos, para lo cual juega un rol clave la reestructuración de
la deuda pública en default. La oportunidad está. Con las rentabilidades actuales de-
beríamos estar viendo las muy necesitadas inversiones masivas en gran cantidad de
sectores manufactureros, que parecen estar esperando que les den señales correc-
tas. Y estas señales incluyen obviamente mejorar el clima de negocios (el copamien-
to de empresas por parte de piqueteros ciertamente está contraindicado), promover
una reorientación de la producción hacia mercados externos... y minimizar la incerti-
dumbre acerca de la disponibilidad de insumos energéticos críticos”.



sentido “pro-mercado”37. Desde ya
que algunos sectores, como la
UIA, estuvieron a favor de un dó-
lar alto desde el comienzo, pero el
respaldo empresario va más allá,
tal como lo ha manifestado AEA.
Ha sido muy importante el apoyo
de la entidad a sostener un tipo de
cambio elevado, a la renegocia-
ción de la deuda y las posturas del
gobierno frente al FMI: “Si se in-
tentara un ajuste mayor (al 3% de
superávit), se ahogaría la incipien-
te reactivación” señaló Luis Paga-
ni, quien también sostuvo que
“con los números macro actuales
la Argentina tampoco puede mejo-
rar su oferta a los acreedores pri-
vados del exterior” (Página 12,
23/12/03).

Al respecto, la puja entre las dis-
tintas fracciones de los sectores
dominantes por el destino del ex-
cedente fiscal aún está abierta,
con sectores empresariales que
se inclinan por mejorar la oferta a
los acreedores externos y pagarle
al FMI, otros -o los mismos- que
prefieren terminar con los impues-
tos “distorsivos” (retenciones, im-
puesto al cheque) y otros que sos-
tienen que debe destinarse a in-
crementar la demanda del merca-
do interno vía obras públicas y re-
ducciones de impuestos al consu-
mo. Esta última es la posición que
han adoptado los grandes grupos
económicos miembros de AEA:

“El excedente fiscal debería desti-
narse a los planes de infraestruc-
tura que quedaron paralizados, o
a créditos para las empresas pe-
queñas y medianas, a tasas más
bajas y plazos mayores” (Clarín,
23/12/03). Por su parte, la SRA ha
venido reclamando insistentemen-
te por la eliminación de los dere-
chos de exportación, así como el
FMI y los acreedores externos
han presionado para que el go-
bierno mejore su oferta de rees-
tructuración de la deuda externa.

Como se sugirió, muchos de los
apoyos a la política económica de
la actual administración implican
una “reconversión” de grandes
empresarios muy ligados con el
“modelo menemista”. Bajo las
banderas de la reconstrucción de
un “empresariado nacional” y ge-
neralmente teniendo como mode-
lo al Brasil, muchos grandes acto-
res económicos ven en el gobier-
no de Kirchner una oportunidad
para reposicionarse mejor en las
relaciones de fuerza al interior de
la clase dominante. Un caso para-
digmático ha sido el de Macri,
quien en fecha reciente sostuvo:
“Kirchner quiere respaldar seria-
mente las empresas nacionales
para que sean las protagonistas
centrales del nuevo crecimiento
económico. Claro, es un gobierno
que recién se está consolidando,
todavía no hay posibilidades de
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37 En fecha reciente, Artana sostuvo: “El gobierno no la quiere mejorar [la oferta de rees-
tructuración de la deuda], pero sospecho que la va a haber en el proceso de negocia-
ción... es parte de la retórica del gobierno [mostrar] las cosas como de alta tensión y
luego terminan haciendo lo que la comunidad internacional quiere... Hay una retórica
para consumo doméstico y otra para afuera” (Infobae, 1/9/04).



que las empresas puedan planifi-
car su expansión en el mediano y
largo plazos. Pero yo estoy muy
esperanzado en que el principal
cambio de este gobierno, respec-
to de todos los anteriores, sea el
fomento a la empresa nacional.
Kirchner es el hombre indicado
para cambiar la Argentina en esa
dirección” (Noticias, 7/8/04). En
este mismo sentido han realizado
declaraciones varios “pesos pesa-
dos”, entre ellos Paolo Rocca,
presidente del grupo Techint38.

V. Consideraciones finales

Del conjunto de los desarrollos
previos se desprende que el “mo-
delo de dólar alto” ha logrado con-
gregar el apoyo de amplios secto-
res (muchos de los cuales, vale
recalcarlo, se beneficiaron amplia-
mente durante la vigencia del
“modelo de los noventa”) y se sos-
tiene en un bloque social en el
que el liderazgo es ejercido por
grandes empresas y grupos eco-
nómicos nacionales y extranjeros
cuyo ciclo de acumulación y re-
producción ampliada del capital
se encuentra fuerte y creciente-
mente transnacionalizado. Si bien
el nuevo “modelo” ha logrado que
la economía empezara a crecer
(fenómeno previsible tras cuatro
años de caída profunda), el tipo
de estructura productiva existente
(que denota un ostensible grado
de primarización), las característi-
cas estructurales de los actores

que conducen el bloque dominan-
te y los tremendos legados de la
Convertibilidad en muy diversos
planos (situación social, desarti-
culación productiva, niveles insos-
tenibles de endeudamiento exter-
no, etc.) plantean muchas más
dudas que certezas en cuanto a la
validez de uno de los principales
argumentos utilizado por los de-
fensores del nuevo patrón de de-
senvolvimiento del capitalismo do-
méstico para legitimarlo: que más
temprano que tarde el crecimiento
“derramará” y se mejorarán nota-
blemente las condiciones de vida
de la mayoría de la población.

En ese sentido, en la actualidad
la sociedad argentina parece es-
tar frente a un dilema de hierro en
términos económicos y políticos: o
se consolida el “modelo de dólar
alto” con su correlato en materia
de inequidad distributiva y exclu-
sión y fragmentación económico-
sociales, o se avanza en la imple-
mentación de un nuevo “modelo”.
En ese marco, cabe preguntarse
si no es el momento de empezar a
discutir cómo hacer para lograr un
proceso de reconstrucción nacio-
nal que revierta el sendero desin-
dustrializador y concentrador de
las últimas décadas y que se
asiente sobre crecientes niveles
de inclusión económica y social;
es decir, sobre bases y alianzas
sociales diametralmente distintas
a las que caracterizan al “modelo
de la producción y el trabajo” (y el
“modelo de los noventa”, paradóji-

56 realidad económica 211

38 Véase “Rocca, a favor del dólar alto y la suba de tarifas” (Clarín, 14/8/04).



camente, tan criticado por los de-
fensores de aquél, cuando tanto
en términos conceptuales como
en lo que se relaciona con sus
principales implicancias socio-
económicas no difieren sustan-
cialmente).

Al respecto, el actual contexto lo-
cal y la situación vigente en el ni-
vel internacional hacen pensar
que la definición de un programa
orgánico de reconstrucción nacio-
nal -enmarcado en una determi-
nada estrategia de desarrollo- de-
bería organizarse en torno de las
siguientes prioridades: a) la maxi-
mización en materia de impacto
ocupacional y el mejoramiento
significativo de la pauta de distri-
bución del ingreso existente, con
la consiguiente “ampliación” del
mercado interno (sólo a partir de
una recuperación de la demanda
doméstica se alcanzarán escalas
que permitan sentar las bases pa-
ra el surgimiento y/o la recupera-

ción y/o la consolidación de proce-
sos sustitutivos de bienes finales,
así como avanzar en nuevas ex-
portaciones); b) la dinamización
de las economías regionales; c) la
minimización del efecto del incre-
mento de la demanda y la inver-
sión sobre las importaciones (la
reforma arancelaria -así como la
tributaria- no parece estar incluida
en la agenda de la administración
Kirchner); d) el impulso al incre-
mento de las exportaciones no
tradicionales por parte de las Py-
MEs (en particular, las de produc-
tos diferenciados con alto conteni-
do de ingeniería local)39; e) la re-
cuperación nacional de capacidad
científica y tecnológica; f) el impul-
so a la conformación de cadenas
de valor y a la generación de cre-
cientes niveles de integración na-
cional de la producción; g) el fo-
mento a la reconstitución del en-
tramado local de pequeñas y me-
dianas empresas; h) el aprove-
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39 Una medida de estas características permitiría, por un lado, incrementar las –hoy es-
casas– ventas al exterior de productos manufacturados (sobre todo, de bienes con
alto grado de elaboración cuyos precios relativos tienden a aumentar en el largo pla-
zo en el nivel internacional y que oscilan relativamente poco en el corto y el media-
no) y desconcentrar la oferta exportadora de la industria argentina (actualmente muy
concentrada en torno de unos pocos grupos económicos y grandes compañías). Por
otro, empezar a revertir los procesos de desindustrialización y de reestructuración re-
gresiva del sector de los últimos años y a avanzar hacia un perfil exportador menos
ligado con la explotación de recursos naturales y más vinculado con actividades ubi-
cadas en las etapas finales del proceso productivo (la oferta exportadora de las Py-
MEs –si bien muy escasa en la actualidad– se caracteriza, en términos relativos a la
de las grandes firmas, por un elevado grado de industrialización y una mayor gene-
ración de empleo por unidad de producto). La puesta en práctica de este tipo de me-
didas no sólo sería importante por los motivos mencionados, sino también por cues-
tiones de naturaleza más política: restarle centralidad estructural –esto es, poder de
coacción– a las diferentes fracciones integrantes de la elite exportadora (proveedo-
ras casi exclusivas de un “bien” –las divisas– tan “escaso” como necesario para una
economía como la argentina).



chamiento del importante poder
de compra de las prestatarias pri-
vadas de servicios públicos y del
sector estatal; y (i) la integración
latinoamericana40.

Naturalmente, la concreción de
un proyecto de estas característi-
cas no sólo supondría un profun-
do replanteo del “modelo econó-
mico”, sino también, y en ese mar-
co, el inicio de un proceso de in-
versión de las relaciones de fuer-
za entre las clases y fracciones de

clase resultantes de la vigencia de
casi tres décadas de neoliberalis-
mo extremo. De lo contrario, la re-
solución del mencionado dilema
seguirá perjudicando a amplias
capas de la sociedad (en especial,
a los sectores populares), consoli-
dando las bases estructurales de
una Argentina cada vez más de-
pendiente y socialmente fragmen-
tada.

Septiembre de 2004
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40 Sobre todas estas cuestiones, consúltese CTA (2002) y Schorr (2004).

Anexo. Composición de la cúpula exportadora de la Argentina
según actividad principal y tipo de empresa, 2001-2003 (en mi-
llones de dólares)

Empresa Actividad Tipo de
principal empresa* 2001 2002 2003

REPSOL Petróleo y derivados CE 1.773,5 2.098,0 2.580,0
CARGILL Agroindustria ET 1.465,8 1.653,0 1.924,0
BUNGE ARGENTINA Agroindustria ET 804,6 1.133,7 1.702,6
MOLINOS RÍO DE LA PLATA Agroindustria GL 145,0 254,0 1.534,0
LOUIS DREYFUS Agropecuaria ET 957,0 900,0 1.182,9
ACEITERAGENERALDEHEZA Agroindustria GL 837,0 916,0 1.093,2
VICENTÍN Agroindustria GL 493,3 514,1 701,3
NIDERA Agroindustria ET 425,5 505,0 666,4
LA PLATA CEREAL Agroindustria ET s/d 136,3 643,1
A.C. TOEPFER Agropecuaria ET 342,1 573,3 613,0
PETROBRAS Petróleo y derivados CE *** *** 583,7
MINERA ALUMBRERA Minera ET 342,0 510,0 572,0
ADM ARGENTINA Agropecuaria ET 162,1 315,1 477,0
CHEVRON SAN JORGE Petróleo y derivados ET 537,2 464,3 475,5
ASOC. DECOOP. ARGENTINAS Agropecuaria ELI 238,9 350,7 472,3
SIDERCA Siderúrgica GL 453,6 405,0 470,0
PAN AMERICAN ENERGY Petróleo y derivados ASOC 246,5 284,8 467,4
SIDERAR Siderúrgica GL 297,9 422,5 380,0
VINTAGE OIL ARGENTINA Petróleo y derivados ET 95,2 316,7 356,2
ALUAR Siderúrgica GL 338,5 333,3 337,8
VOLKSWAGEN Automotriz ET 306,5 289,7 297,3



Empresa Actividad Tipo de
principal empresa* 2001 2002 2003

FORD ARGENTINA Automotriz ET 536,0 442,0 290,0
DOW QUÍMICA Petroquímica ET 235,5 233,0 284,0
COMPAÑÍA MEGA Petroquímica ASOC 80,7 315,1 246,5
REFINERÍA DEL NORTE Petróleo y derivados ASOC 113,9 120,0 233,8
SIPETROL ARGENTINA Petróleo y derivados ET 117,6 233,3 220,7
SHELL Petróleo y derivados ET 149,4 442,1 215,0
ESSO Petróleo y derivados ET 134,0 311,0 213,0
GENERAL MOTORS Automotriz ET 181,1 212,0 210,0
ARCOR Agroindustria GL 163,0 160,0 170,0
ALTO PARANÁ Celulosa y papel ET 96,9 162,9 164,6
NOBLE ARGENTINA Agropecuaria ET ** 82,9 161,9
OLEAGINOSA OESTE Agroindustria ET 168,1 141,6 154,2
OLEAGINOSA MORENO Agroindustria ET 192,1 138,6 151,2
SADESA Cuero y derivados ELI 149,0 139,9 133,8
DAIMLER CHRYSLER Automotriz ET 72,0 109,9 114,4
PROFERTIL Petroquímica CE 52,6 66,0 107,1
SWIFT ARMOUR Agroindustria ET 84,5 91,0 105,0
EXPOFRUT Frutícola ET 138,0 100,9 104,2
VORIDIAN Química ET ** 85,0 97,8
ACINDAR Siderúrgica ASOC 80,0 67,9 95,9
TRANSPORTADORADEGASDEL SUR Gasífera ASOC 41,6 61,9 94,3
CONARPESA (C.C. ARMADORE) Pesquera ASOC 129,8 66,0 92,9
CERRO VANGUARDIA Minera ET 94,9 175,8 92,2
YOMA Cuero y derivados GL 96,1 79,2 91,2
MOLINO CAÑUELAS Agroindustria ELI 67,0 80,0 90,1
TOTAL AUSTRAL Petróleo y derivados CE 108,8 78,9 89,1
SOLVAY INDUPA Petroquímica ET 88,1 90,7 88,4
TECPETROL Petróleo y derivados GL 75,2 98,7 88,0
TOYOTA ARGENTINA Automotriz ET 135,3 127,6 88,0
WINTERSHALL ARGENTINA Petróleo y derivados ET 92,8 123,1 86,5
CURTIEMBRES FONSECA Cuero y derivados ELI 79,1 72,0 84,5
S.A. SAN MIGUEL Frutícola ASOC 105,0 71,2 80,0
DUPONT Química ET 105,4 83,9 73,0
UNILEVER DE ARGENTINA Química ET 59,4 57,0 72,0
DANA ARGENTINA Automotriz ET ** 56,5 69,3
SCANIA ARGENTINA Automotriz ET 68,8 59,1 68,9
CURTARSA CURTIEMBRES Cuero y derivados ET 91,3 97,0 66,5
AGRICULTORES FEDERADOS ARG. Agropecuaria ELI 53,8 58,3 65,9
SANCOR Agroindustria GL 79,8 90,3 60,0
PEUGEOT CITROEN Automotriz ET 261,2 100,8 59,3
EAGLE OTTAWA FONSECA Cuero y derivados ASOC ** 52,0 59,1
TOREDO Cuero y derivados ET ** ** 58,7
CITRUSVIL Frutícola ELI 57,7 87,2 56,0
QUICKFOOD Agroindustria GL ** 45,2 54,5
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Empresa Actividad Tipo de
principal empresa* 2001 2002 2003

PETROKEN Petroquímica ASOC 45,4 44,0 53,7
NESTLÉ Agroindustria ET 52,3 48,7 53,0
ATANOR Química ET 43,0 41,3 51,3
LEDESMA Agroindustria GL 38,9 55,8 50,4
TERMOANDES Energía eléctrica CE ** ** 50,1
MONSANTO Química ET 50,0 48,7 50,0
MALTERÍA PAMPA Agropecuaria ET 51,6 52,5 48,8
AGFA GEVAERT Química ET 42,7 55,1 48,2
INSTITUTO MASSONE Química ELI ** ** 47,8
RENAULT Automotriz CE 73,8 53,5 47,6
FATE Ind. del neumático GL 53,0 51,1 45,9
ARBUMASA Pesquera ET 62,6 42,5 45,8
FINEXCOR Agroindustria ASOC ** 49,0 45,0
BAYER Quimíca CE 52,1 44,0 44,9
ANTONIO BARILLARI Pesquera ELI 40,5 ** 40,7
CARRARO ARGENTINA Automotriz ET ** ** 40,4
KIMBERLY CLARK Química ET 37,4 ** 40,0
MASISA ARGENTINA Maderera ET ** ** 39,2
SINTETIC Textil S/D 48,9 40,1 37,8
PIRELLI NEUMÁTICOS Ind. del neumático ET 40,6 50,2 37,3
FRIAR Agroindustria GL ** ** 35,5
ANTONIO ESPÓSITO Cuero y derivados ELI 39,5 40,3 35,3
HARENGUS Pesquera ELI ** ** 35,3
MASTELLONE HERMANOS Agroindustria GL 69,0 46,5 35,2
COPETRO Petróleo y derivados ET 54,8 54,2 35,1
PETROQUÍMICARÍO TERCERO Petroquímica ELI ** 34,2 35,0
IND. JOHN DEERE Maquinaria agrícola ET ** ** 34,8
PLUSPETROL ENERGY Petróleo y derivados ASOC ** ** 34,5
VIEIRA Pesquera ET ** ** 34,4
CHARGEURS WOOL ARG. Lanera ET ** ** 34,4
NIZA Agroindustria GL 39,0 ** 33,4
MC CAIN ARGENTINA Agroindustria ET 46,8 39,3 32,8
ARGENOVA Pesquera ET 35,2 ** 32,8
SUC. DE A. WILLINER Agroindustria ELI ** ** 32,3
ALPESCA Pesquera ET ** ** 32,0
SETON ARGENTINA Cuero y derivados ET 113,8 *** ***
TRADIGRAIN Agropecuaria ET 245,0 ** ***
EASTMAN CHEMICAL Química ET 69,5 ** ***
JOHNSON MATTHEY Química ET 67,3 ** ***
CURTIDOS SAN LUIS Cuero y derivados ELI 39,9 ** ***
PECOM AGRA Agroindustria GL 290,5 266,4 ***
PECOM ENERGÍA Petróleo y derivados GL 356,9 120,0 ***
EG3 Petróleo y derivados CE ** 118,5 ***
PETROLERA SANTA FE Petróleo y derivados CE 67,8 95,7 ***
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Empresa Actividad Tipo de
principal empresa* 2001 2002 2003

SIAT Siderúrgica GL 48,4 80,3 ***
PANAMERICAN SUR Petroquímica ASOC 52,4 67,6 ***
PÉREZ COMPANC Petróleo y derivados GL *** 57,4 ***
PROD SUDAMERICANOS Agropecuaria ET 141,0 ** **
COMER. DE ENERGÍA Petróleo y derivados ASOC 61,1 ** **
GLENCORE CEREALES Agropecuaria ET 44,4 ** **
IVECO ARGENTINA Automotriz CE 40,5 ** **
PATAGONIAN FRUITS TRADE Frutícola ET 37,7 ** **
CONAGRA ARGENTINA Agropecuaria GL 36,1 ** **
FERRERO ARGENTINA Agroindustria ET 35,5 ** **
OLEGA Agroindustria ET 34,4 ** **
CURTIEMBRE ARLEI Cuero y derivados ELI 117,3 89,2 **
CÍAS. ASOC. PETROLERAS Petróleo y derivados ET ** 53,0 **
A. SOUTH AMERICA Pesquera ET ** 50,7 **
PIONEER NATURAL RESOURCES Química ET ** 46,8 **
MOLFINO HERMANOS Agroindustria GL ** 41,4 **
FIAT AUTO Automotriz CE 270,9 40,2 **
IMPSA Metalúrgica GL 48,4 37,1 **
PROCTER & GAMBLE Química ET ** 36,0 **
CEPA Agroindustria GL ** 34,9 **
CENTRAL COSTANERA Energía eléctrica ASOC 62,5 34,5 **
CÍA. GENERAL DE COMBUSTIBLESPetróleo y derivados GL ** 33,7 **
TOTAL 18.195,2 20.136,9 24.261,1

* CE: empresa que forma parte de un conglomerado extranjero; ET: empresa extran-
jera que no forma parte de un conglomerado económico; GL: empresa que forma par-
te de un grupo económico nacional; ELI: empresa nacional que no forma parte de un
grupo económico; ASOC: asociación entre distintos tipos de empresa. La clasificación
de las firmas del panel se realizó a partir de la situación correspondiente al último año
en que formó parte del ranking.
** En el año de referencia, la empresa se encontraba por debajo del puesto 100 del
ranking de las cien primeras exportadoras del país.
*** En el año de referencia, la empresa no figura en el ranking de las cien primeras ex-
portadoras del país por diferentes motivos (ausencia de información, empresa que se
crea en los años siguientes, etc.).
Fuente: Elaboración propia sobre información del Área de Economía y Tecnología de
la FLACSO.
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Desde el cierre de este artículo se
produjeron algunos hechos relevantes
(como, por ejemplo, la finalización del
proceso de reestructuración de la
deuda en default con una aceptación
del 76%), no obstante, parecen haber-
se reafirmado varias de las hipótesis
planteadas y de las tendencias identi-
ficadas.

• Salarios y situación social

Se ha verificado un desplazamiento
del centro de gravedad del conflicto
social desde los desocupados hacia

ciertos sectores asalariados. Entre
otras cosas, esto se vincula con el he-
cho de que en un contexto de fuerte
crecimiento de la economía y, en nu-
merosas actividades (sobre todo pro-
ductoras de bienes transables), de la
productividad y la rentabilidad empre-
saria, se constata un ostensible dete-
rioro de los salarios en relación con
sus muy deteriorados niveles previos
a la devaluación, así como una cre-
ciente segmentación de la clase tra-
bajadora argentina1. Esto se asocia, a
su vez, con múltiples procesos concu-

Post-scriptum

1 Según información elaborada por el INDEC, entre diciembre del 2001 y el mismo mes
de 2004 el salario promedio disminuyó en términos reales un 15%. En ese marco ge-



rrentes: a) la erosión de ingresos que
trajo aparejada la inflación; b) la vi-
gencia de un “ejército de reserva” de
grandes dimensiones (a pesar de la
caída que se ha verificado en la tasa
de desocupación); c) las modalidades
que asumió la creación reciente de
empleo (fuerte “dinamismo” del traba-
jo no registrado y salarios relativa-
mente reducidos para los nuevos em-
pleos “en blanco” –en muchos casos
por debajo de los valores que determi-
nan la línea de la pobreza–); d) el he-
cho de que los aumentos salariales fi-
jados por decreto recayeron casi ex-
clusivamente sobre los trabajadores
“en blanco”. De allí que no sea casual
que a pesar del notable crecimiento
que experimentó la economía argenti-
na durante el 2004 (9% a precios con-
stantes), se haya incrementado la
brecha de ingresos entre el decil más
rico y el más pobre2.

Sobre estas cuestiones, caben dos
breves comentarios. En primer lugar,
las evidencias disponibles indican que
de no haber sido por los aumentos sa-
lariales por decreto, la caída de los
salarios y la inequidad distributiva se-
rían aún más acentuadas. En un tra-
bajo reciente del Banco Central
(BCRA) se concluye: “Si bien es difícil
explicar qué es lo que hubiera pasado
si estos aumentos no se hubieran
otorgado [se refiere a los que se dis-
pusieron durante los gobiernos de Du-
halde y Kirchner –no se computa la úl-
tima suba otorgada–], la historia
muestra que representan casi un 80%

de la suba de los salarios nominales
del sector formal privado de la econo-
mía”3. En otras palabras, si algo frenó
la caída del poder adquisitivo de los
salarios fue la “mano visible” del Esta-
do y no, como se afirma desde algu-
nos sectores favorables al nuevo “mo-
delo económico”, las virtudes endóge-
nas del mismo y la “solidaridad em-
presaria” hacia los trabajadores.

En segundo lugar, en el último tiempo
se han escuchado numerosos señala-
mientos por parte de empresarios del
sector productivo (en particular, aque-
llos nucleados en torno de la Unión In-
dustrial Argentina y de la Asociación
Empresaria Argentina), e incluso de
algunos miembros del gabinete presi-
dencial, en cuanto a las “dificultades”
existentes para continuar con los au-
mentos salariales decretados por el
gobierno, los cuales, a su juicio, debe-
rían quedar “atados” a eventuales in-
crementos en la productividad de for-
ma de no alterar la rentabilidad del ca-
pital y de que no se produzca un au-
mento en los precios de los bienes
elaborados. Sobre el particular, cabe
traer a colación una de las principales
conclusiones del trabajo precitado del
BCRA: “el importante aumento en el
excedente bruto de explotación (la
participación del ingreso que no se lle-
van los asalariados) a nivel agregado,
generado por el fuerte cambio en los
precios relativos, posibilitaría una re-
composición salarial sin que necesa-
riamente sea trasladada a precios fi-
nales, aún cuando estos aumentos no
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neral subyacen desempeños diferenciales: mientras que el abonado en el sector pri-
vado registrado prácticamente recuperó el nivel que tenía a fines de 2001, el corres-
pondiente al sector privado no registrado fue un 25% más bajo y el de los empleados
estatales un 28% menor.

2 Véase Lozano, C. (2005): “Los problemas de la distribución del ingreso y el crecimien-
to en la Argentina actual”, Instituto de Estudios y Formación de la CTA.

3 BCRA (2005): “Informe de inflación. Primer Trimestre 2005” (disponible en www.bcra-
.gov.ar).



sean convalidados por una mayor
productividad. Esta es la situación
que enfrentan principalmente los sec-
tores productores de transables, los
más beneficiados por este cambio en
los precios relativos”.

•Promoción industrial y obra pública

Desde el cierre del artículo se han
aplicado una serie de medidas que
han beneficiado a buena parte de los
sectores del gran capital que confor-

man la base de sustentación del “mo-
delo de dólar alto”. Entre ellas, intere-
sa destacar el inicio de la realización
de obras tendientes a morigerar los
efectos de la “crisis energética” (en
particular, la ampliación en la capaci-
dad de las redes de transporte) y la
aplicación de un “paquete” de incenti-
vos fiscales tendientes a incrementar
la inversión. Casi el 100% de este
“sacrificio fiscal” (algo más de 1.000
millones de pesos) fue internalizado
por un núcleo sumamente reducido
de grandes empresas que se caracte-
rizan por tener una alta propensión
exportadora, elevados niveles de pro-
ductividad, funciones de producción
de naturaleza capital-intensiva, etc.
Entre ellas se destacan: Aluar, Side-
rar, T6 Industrial, Peugeot-Citroen Ar-
gentina, Cargill, Siderca, Louis Drey-
fus, YPF, Fate, Volkswagen Argenti-
na, Aceitera General Deheza, Gene-
ral Motors de Argentina4. A pesar de
estas medidas, todavía parece man-
tenerse en el diseño de las políticas
públicas la lógica del “piloto automáti-
co” (esto es, la idea de que casi no se
precisan políticas activas “si la macro
funciona bien”).

• Características de las exportacio-
nes

Los datos correspondientes al año
2004 reafirman la existencia de un fe-
nomenal grado de concentración de
las exportaciones argentinas y la os-
tensible primarización de la oferta ex-
portadora de las compañías líderes5.

22 de marzo de 2005
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4 Veánse las Resoluciones Nº 51/05 a 72/05 y 82/05 a 95/05 del Ministerio de Econo-
mía y Producción (disponibles en http://infoleg.mecon.gov.ar).

5 Sobre estas cuestiones, véase CEP (2005): “Monitoreo de PYMES exportadoras” (se
puede consultar en: http://www.industria.gov.ar/cep/pdf/pyme2005.pdf).
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* Una versión reducida de esta entrevista se publicó en el diario Clarín el 29 de abril de
2005.

** Periodista y licenciado en Historia (UBA).

Defensor a ultranza de la salud como bien público y de
la ética médica, Gianni Tognoni dirige en Italia el Institu-
to Mario Negri y es además el secretario general del Tri-
bunal Permanente de los Pueblos, el ex Tribunal Rus-
sell. En esta entrevista realizada durante su última visi-
ta a la Argentina, este experto en farmacología y epide-
mias, también asesor de la Organización Mundial de la
Salud, condenó el silencio que hay sobre las muertes ci-
viles en Irak (las comparó con la desaparición forzada
de personas en América latina) y el poder de los gran-
des laboratorios pese a los recientes escándalos mun-
diales con remedios antiinflamatorios como el Vioxx o
el Celebrex, sospechados de generar miles de infartos,
y retirados del mercado.
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-¿Cuáles son las tareas princi-
pales que está desarrollando el
Tribunal?
-Desde hace dos años, el Tribu-
nal Permanente de los Pueblos
tiene como eje central de su tarea
la invasión a Irak, que es impac-
tante por la implicancia en el largo
plazo, ya que se está usando esa
guerra para introducir en el plano
internacional la idea de que se
acabó el tiempo de la lucha por el
respeto a los derechos fundamen-
tales de los seres humanos.
Estados Unidos ha puesto en la
agenda la idea de que las prohibi-
ciones del sistema de las Nacio-
nes Unidas, o aun de constitucio-
nes nacionales, por ejemplo de
países europeos, en torno de gue-
rras ya no corren más. Es decir,
se introdujo el concepto de que
pueden dispensarse del respeto a
los derechos humanos. Esto se
demuestra cuando EUA declara
que toda la información indepen-
diente sobre lo que está pasando
en Irak no puede tener espacio,
de acuerdo con una supuesta le-
galidad de la guerra, que ese país
usa para indicar lo que está o no
está permitido (Por ejemplo, aho-
ra, presionar a Siria o a Irán como
le plazca). Washington puede fijar,
en ausencia de un rol activo de la
ONU, la agenda de prioridades.

-Ud. menciona lo de la falta de
información. Y una de las cues-
tiones más llamativas en esto
es que EUA cuenta individual y
puntillosamente cada militar su-
yo que muere en Irak, pero se
sabe poco de cuántos iraquíes

murieron, igual que pasó en la
Guerra del Golfo de 1991.
-Exacto, a eso me refiero. Pero
en octubre de 2004, un informe de
médicos y enfermeros estadouni-
denses e iraquíes documentó que
ya había para entonces entre 100
y 120 mil muertos civiles en Irak,
desde la invasión de 2003. Un cál-
culo que suele hacerse es que por
cada militar que muere, hay al me-
nos 80 civiles asesinados. Eso sin
contar Fallujah, que se maneja co-
mo secreto militar, aunque se ha
hablado allí de otros 100 a 300 mil
muertos. La falta de información
sobre este tema tiene para noso-
tros la misma gravedad que tenía
el tema de los desaparecidos por
ejemplo en América latina, duran-
te las dictaduras. Una violación al
derecho básico a la visibilidad de
lo que pasa, que EUA niega con
apoyo de algunos otros países,
como Australia.

-¿Hay organizaciones médicas
que se muevan contra eso?
-Desde ya, en el Tribunal traba-
jamos con varias organizaciones.
Pero aun entidades conservado-
res ya empiezan a fijar un límite.
La revista del Colegio Médico de
Inglaterra, y no estamos hablando
de una publicación de izquierda
precisamente, acaba de editoriali-
zar acompañando una denuncia
en la cual epidemiólogos muy
prestigiosos de Gran Bretaña y
EUA declararon delito de lesa hu-
manidad esta política que declara
que los muertos del enemigo no
se cuentan. Es la violación más
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básica. Estar en silencio frente a
esta tragedia sería colaborar, es
el planteo médico. Que esa revis-
ta lo haya planteado muestra que
llegamos a un umbral de toleran-
cia. Otra revista británica, Lancet,
la segunda revista de temas médi-
cos más prestigiosa del mundo,
dijo en una nota de tapa que este
contexto de negación y olvido de
los muertos va de la mano con
otra guerra más silenciosa sobre
los bienes comunes de la humani-
dad (en Irak y Oriente Medio, por
los recursos energéticos), porque
esa otra guerra produce más
muertos que las que generan el
terrorismo, las guerras y otros me-
dios de destrucción masiva, y
tampoco nadie habla de ellos.
Ambos temas también se vinculan
porque, con lo que invirtieron para
la guerra los países que invadie-
ron Irak, podría acabarse con el
problema de la falta de acceso al
agua potable a vastos sectores de
la humanidad.

-Eso lleva al tema de la salud
pública, un bien que en el neoli-
beralismo se ha deteriorado ex-
traordinariamente, en todos los
países. ¿Usted lo asocia enton-
ces al guerrerismo del gobierno
de George Bush y sus aliados?
-Sí, nosotros trabajamos para in-
cluir la salud entre los bienes pú-
blicos, y fíjese cómo se asocia al
tema de la guerra. En estos mo-
mentos, en EUA hay más dinero
volcado a todas esta retórica del
bioterrorismo (el ántrax, el control
al embarque de mercadería, etc.)

que a la inversión en salud públi-
ca. Y eso tiene consecuencias di-
rectas. Por ejemplo: las muertes
neonatales en EUA han venido
subiendo estos últimos años por
falta de inversión en el sistema de
salud pública.

-En EE.UU. hubo recientes es-
cándalos con remedios como el
Vioxx, el Celebrex y el Bextra,
antiinflamatorios que se ven-
dieron muchísimo con la excu-
sa de que no generaban proble-
mas gástricos pero que habrían
producido una suba inusual de
infartos ¿Cuál es su posición?
-Es un escándalo que ilustra lo

que planteo sobre salud pública.
En EUA hubo grandes debates,
reflejados en The New York Ti-
mes, The Wall Street Journal y
otros grandes medios. Las investi-
gaciones apuntan a 130.000 infar-
tos que podrían estar vinculados
con esos remedios. Los grandes
laboratorios (los medicamentos
que usted menciona son de Merck
el primero y de Pfizer los otros
dos) no aceptan debates públicos
y pretenden tener el control sobre
cuándo entrar o salir del mercado.
De hecho Merck sacó el Vioxx por
sí solo sin dar espacio al debate
público. En Gran Bretaña, Glaxo
Smith Klaine, otro gran laboratorio
multinacional, también estuvo in-
volucrado en un escándalo con
antidepresivos para niños, y en
EUA hubo otros casos con medi-
camentos oncológicos y contra le
esclerosis múltiple. Como los la-
boratorios gastan millonadas en
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publicidad y deben rendir cuentas
en Wall Street, si sus productos
no generan interés, el negocio se
cae.

-¿Qué debate hay en Europa al
respecto?
-Justamente un gran debate es
cómo poner a la agencia de salud
de la Unión Europea fuera del
control de los laboratorios. Lo mis-
mo pasa con los médicos. En Ita-
lia ha habido una norma reciente
muy interesante por la cual se in-
tenta que los médicos dejen de
ser controlados por los laborato-
rios vía los incentivos que les dan
para hacer cursos. La idea es que
sea el Estado y no los laboratorios
los que financien la capacitación
que deben hacer cada cierto tiem-
po. Se sustituirán esos incentivos
que dan los laboratorios con sus
invitaciones a seminarios por cré-
ditos para investigación que se
darán desde el Estado en contac-
to con organizaciones médicas.
Esto ya se puso en marcha, por
ejemplo con asociaciones profe-
sionales de cardiología.

-¿Cuál es el argumento central
por el cual deberían conside-
rarse a los medicamentos bási-
cos como bienes de la humani-
dad?
-La idea es sacar a los medica-
mentos básicos de la zona conflic-
tiva con los laboratorios. El merca-
do tiene sus reglas, sus derechos,
su competencia, y no cuestiona-

mos eso. Pero hay otro espacio
en donde entran los remedios,
que remite a una democracia sus-
tantiva, no formal. Es imprescindi-
ble pasarlos a la zona de bienes
públicos, comunes de la humani-
dad, porque fueron el producto de
investigación básica que contó
por cierto con la participación de
los ciudadanos, de los pacientes,
con quienes ese avance de la hu-
manidad debe contribuir en la de-
fensa del derecho a la vida. Le
doy un ejemplo, el del cáncer en
niños, el caso de la leucemia. La
investigación básica sobre los me-
dicamentos para tratarla se reali-
zó en los años ‘60. Ya está fuera
del alcance de los derechos de
patentes. En los países del Norte
esto se ha comprendido y hay un
uso racional que ha permitido una
sobrevida de esos niños del 80%.
En cambio, en Latinoamérica y en
el sudeste asiático alcanza a 35 a
40% porque todo quedó en la es-
fera del negocio privado. Y la idea
central de todo esto es que los
medicamentos básicos deberían
ser quitados de la esfera del co-
mercio y pasados al de salud pú-
blica, como bienes de la humani-
dad, como el agua o el aire. Aquí
en la Argentina, en esta visita, he
hablado de estos temas éticos a
los que deberían estar más aten-
tos los médicos, para ser ciudada-
nos que promuevan estos dere-
chos humanos, no meros “profe-
sionales”.
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A mediano plazo y sobre la base de estudios económicos
y demográficos profundos, muchos de ellos ya efectuados
por organismos públicos y privados y otros en curso, se de-
berá proponer una reforma previsional de fondo que con-
temple los fundamentos del desenvolvimiento de la econo-
mía argentina, las características de su mercado laboral, la
capacidad del Estado para contribuir con impuestos y com-
pensar el insuficiente ahorro previsional de algunos traba-
jadores de bajos salarios y/o historia laboral discontinua,
etc.
Las conclusiones a las cuales se arribe deberían estar am-

pliamente debatidas durante un tiempo prudencial por los
diferentes sectores de opinión, hasta formar el más amplio
consenso posible y luego ser presentado como proyecto
del PE al Congreso de la Nación.
El autor aporta algunas ideas que, a su juicio, deberían

incluirse en la futura reforma.
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Después de haber atravesado en
forma exitosa el canje de deuda
publica, el Gobierno se dispondrá
necesariamente a modificar el ré-
gimen previsional y, por tanto, el
funcionamiento de las Administra-
doras de Fondos de Jubilaciones
y Pensiones. Lo hará, en primer
lugar, necesitado de reparar el
“barco” de la Seguridad Social que
soportó la crisis iniciada en di-
ciembre de 2001, pero que conti-
nuó navegando con numerosos
problemas que es preciso arre-
glar en el corto plazo para su fun-
cionamiento consistente. La ley
24.241 vigente desde el año 1994
fue sucesivamente objeto de mo-
dificaciones, legales algunas y de
hecho otras, que es necesario
compatibilizar para la adecuada
protección de los trabajadores ac-
tivos y de los que están ya jubila-
dos o pensionados.

Sería muy importante que el Go-
bierno, luego de corregir algunos
temas urgentes, abra un periodo
razonable de discusión en la opi-
nión pública para que puedan es-
cucharse todos los puntos de vis-
ta, de los especialistas, de los be-
neficiarios y de las organizaciones
sociales, en un tema de tanta tras-
cendencia para la población eco-
nómicamente activa, como paso
previo a la remisión al Congreso
de un proyecto de reforma de la
legislación.

La nueva y trascendente modifi-
cación del régimen jubilatorio de
los docentes incorporados al sis-
tema previsional del Estado Na-
cional mediante un Decreto de

Necesidad y Urgencia (DNU) mar-
ca un camino de apresuramiento
legislativo y falta de discusión pú-
blica acerca del tema, aun cuando
el reclamo del 82% móvil y la
reducción de la edad de las jubila-
ciones de los docentes constitu-
yan reivindicaciones históricas del
gremio y que a partir de ahora tie-
nen posibilidades de concretarse.

En segundo lugar, en los próxi-
mos meses de 2005 comienzan
vencimientos importantes de los
bonos emitidos para sufragar la
crisis (denominados títulos perfor-
ming) y también de los préstamos
garantizados pesificados en poder
de bancos, AFJP, compañías de
seguros y particulares, los cuales
según las especificaciones dadas
por el Gobierno Nacional cuando
se presentó la oferta de canje de
deuda y ratificadas luego, serán
en parte refinanciadas con emisio-
nes de nueva deuda a colocar en-
tre los inversores institucionales.
Por ese motivo, particularmente,
deben definirse con exactitud la si-
tuación normativa y operacional
de las administradoras de fondos
de jubilaciones y pensiones, de
las compañías de seguro de vida
y de retiro, principales actores del
mercado de capitales a largo pla-
zo y que, hoy por hoy, se hallan en
situaciones desequilibradas por
efecto de los coletazos de crisis.

Un ejemplo de lo que señalamos
lo constituyen los porcentajes de
aportes personales que efectúan
los afiliados al sistema previsional,
que no guardan ninguna lógica,
dentro de lo que se denomina
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“Sistema Integrado de Jubilacio-
nes y Pensiones”. Los adheridos
al sistema de las AFJP aportan el
7 % de sus remuneraciones, los
inscriptos en el régimen de repar-
to administrado por el Estado lo
hacen con el 11% y, a partir de
ahora, los docentes en actividad
dedicarán un 9% ó 13% según se
hallen incorporados a uno u otro
sistema. Indudablemente es in-
consistente este “sistema integra-
do”...

¿Cuál es el porcentaje de aho-
rro previsional necesario para
que los trabajadores a lo largo
de su vida laboral puedan cu-
brir riesgos y construir una ju-
bilación digna?
Sostenemos que a la brevedad
se deben introducir cambios que
recojan las opiniones críticas más
urgentes y fundadas que se han
escuchado todos estos años des-
de la vigencia de la ley 24.241. Se
refieren a aspectos coyunturales,
como el señalado en el párrafo
anterior y otros que posibiliten re-
ducir las altas comisiones sobre
aportes con las cuales se desen-
vuelve el sistema, la veda que
persiste sobre aquellos afiliados
que desean regresar al sistema
público de reparto o bien las que-
jas respecto del mecanismo de
distribución de trabajadores in-
decisos que en nuestra opinión
deberían permanecer en el siste-
ma estatal hasta tanto confirmen
su voluntad de ingresar al sistema
de capitalización, vía afiliación ex-
presa a alguna AFJP.

A mediano plazo y sobre la base
de estudios económicos y demo-
gráficos profundos, muchos de
ellos ya efectuados por organis-
mos públicos y privados y otros en
curso, se deberá proponer una re-
forma previsional de fondo que
contemple los fundamentos del
desenvolvimiento de la economía
argentina, las características de
su mercado laboral, la capacidad
del Estado para contribuir con im-
puestos y compensar el insufi-
ciente ahorro previsional de algu-
nos trabajadores de bajos salarios
y/o historia laboral discontinua,
etc.

Las conclusiones a las cuales se
arribe deberían estar ampliamen-
te debatidas durante un tiempo
prudencial por los diferentes sec-
tores de opinión, hasta formar el
más amplio consenso posible y
luego ser presentado como pro-
yecto del PE al Congreso de la
Nación.

En nuestra opinión, el actual sis-
tema previsional, que combina un
régimen de reparto con uno de ca-
pitalización, parece el más ade-
cuado a las características pre-
sentes de la actividad laboral en la
Argentina (alta informalidad, mu-
cha evasión impositiva y previsio-
nal, salarios “en negro” etc.) aun
cuando sería importante introdu-
cirle cambios que le impriman
más solidaridad, equidad y au-
mente la proporción de trabajado-
res cubiertos.

Para apuntar a ese objetivo,
aportamos seguidamente algunas
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ideas que deberían incluirse en la
futura reforma previsional:

1) Limite a la participación de
mercado de las AFJP.

Al igual que sucede en otros paí-
ses donde actúan administrado-
res de fondos previsionales, es
preciso fijar un porcentaje máximo
de posición dominante en el mer-
cado para que los grupos del po-
der financiero internacional o con-
centrados de la economía local no
lo excedan. En nuestra opinión,
10 % reflejaría una cifra razonable
para absorber los costos fijos y
que ningún grupo interfiera la ne-
cesaria competencia que debe
existir. Pensemos que en estos
días el grupo asegurador de ori-
gen estadounidene METROPOLI-
TAN LIFE y su MET AFJP adqui-
rió SIEMBRA AFJP con lo cual se
transformaron en la segunda
AFJP del mercado argentino con
mas del 20% de participación.

2) Destino de los fondos recau-
dados por las AFJP.

Los ahorros previsionales, que
son fondos aportados por los tra-
bajadores argentinos, deben estar
decididamente al servicio de los
grandes proyectos del país, con
una razonable rentabilidad y los
mayores recaudos y seguridades
crediticias. Nosotros pensamos
que la reforma que se encare de-
berá prestar principal atención a
este tema del uso de los fondos,
para evitar que se destinen a fines
especulativos o superfluos. Los
fondos, que son de largo plazo,
deberán servir, en primer lugar,

para refinanciar la enorme deuda
pública subsistente y en segundo
lugar, para financiar la construc-
ción de viviendas colectivas o indi-
viduales, mejoramiento de las re-
des de servicios públicos (agua,
gas, electricidad, telefonía, etc.) y
expansión de los medios de trans-
porte para integrar mas aún el
país. Además, organizar fideico-
misos y fondos de inversión direc-
ta para proyectos de expansión en
plantas, maquinarias y equipos de
pequeñas y medianas empresas,
como así también, emprendimien-
tos de instituciones de la econo-
mía social (cooperativas de servi-
cios públicos, etc.).

3) Permitir la organización de las
AFJP bajo la forma de Cooperati-
vas.

La reforma previsional deberá
eliminar la prohibición hoy exis-
tente de organizar AFJP bajo for-
mas de la economía social. Las
entidades solidarias son las más
adecuadas para administrar los
ahorros previsionales dado que, a
la ausencia de fines de lucro como
objetivo social, le suman una ad-
ministración conjunta de trabaja-
dores en actividad, jubilados y
pensionados que, junto con el per-
sonal de la entidad, conforman un
grupo humano apto para obtener
los fines que se persiguen de
transparencia, autocontrol, servi-
cio y leal administración. Se suma
a la supervisión que ya ejerce el
organismo regulador, la Superin-
tendencia de AFJP.

Además de PREVISOL, donde
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se nuclearon desde 1993 numero-
sas instituciones cooperativas
bancarias, de seguros, servicios
públicos, etc. reunidas en “Coope-
rar”, existen también varias admi-
nistradoras que responden a otras
instituciones sociales, sindicales,
profesionales, etc. cuyas trayec-
torias a lo largo de estos once

años confirman la aptitud que tie-
nen para desempeñarse en esta
actividad económica y son testi-
monio vivo de que el Estado debe
apoyar y estimular a estas organi-
zaciones como parte de su fun-
ción democratizadora de la socie-
dad argentina.
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Acerca de la inmunidad del EstadoAcerca de la inmunidad del Estado
frente a los tribunales arbitralesfrente a los tribunales arbitrales
y judiciales externos (CIADI y otros)y judiciales externos (CIADI y otros)

Derecho constitucional

Arís t id e s Horac io M. Cor t i*

* Profesor titular consulto de Finanzas Públicas y Derecho Tributario de la Facultad de
Derecho, UBA. Exposición efectuada en dicha Casa de Estudios el 29/11/04, en la
mesa redonda sobre “Inmunidad jurisdiccional del Estado por los actos ‘iure imperii’ y
la actuación de tribunales arbitrales extranjeros”.-

La fuerte resistencia que generaron doctrinas de la Corte argentina di-
rigidas a encuadrar las conductas de las empresas multinacionales (ca-
sos “Swift-Deltec” y “Parke Davis”) determinaron su inmediato des-
mantelamiento en 1976 por la dictadura militar, convalidando la doctri-
na transnacional de los precios de transferencia, la cual -más allá de las
medidas adoptadas para neutralizar sus abusos- sigue vigente en la le-
gislación tributaria argentina. En el marco de este nuevo estatuto legal
de un renovado coloniaje, en los años ‘90 la Argentina concertó 58 tra-
tados internacionales llamados “de protección recíproca de las inver-
siones” prorrogando la jurisdicción nacional en favor de los tribunales
arbitrales del CIADI. De la misma manera las operaciones de crédito pú-
blico incluyeron cláusulas de prórroga de jurisdicción en favor de los
tribunales de Nueva York o de otras sedes asiento de los acreedores ex-
ternos.
El autor advierte la flagrante malversación constitucional que encie-

rran dichas prórrogas de jurisdicción, o dicho de manera más clara:
abandono de la jurisdicción nacional no obstante revestir el carácter de
atributo irrenunciable de la soberanía nacional.
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1. Datos económicos
concretos sobre los
efectos de la renuncia a la
soberanía y la exclusión
social generada por el
modelo neoliberal*

El PIB argentino asciende hoy a
unos US$ 140 mil millones. Los
reclamos iniciados por empresas
concesionarias de servicios públi-
cos privatizados y/o sus accionis-
tas representan más de US$ 17
mil millones. El reclamo de Eriday
-consorcio de empresas reunidas
Impregillo, Dumez y Asociadas
para Yaciretá- suma unos US$
1.000 millones. La deuda pública
en default US$ 81.800 millones,
de la cual el 61,6% corresponde a
inversores externos, es decir unos
US$ 50 mil millones. Dichas cifras
representan juicios actuales y po-
tenciales por US$ 68 mil millones,
casi el 50% del PIB. Concurrente-
mente, el modelo neoliberal gene-
ró exclusión y marginalidad social.
Sólo tomando los últimos 13 años,
en 1991, el 20% de la población
con mayores ingresos se apropia-
ba del 43% del ingreso nacional.
En 2003, el 55%. En 1991, el 20%
más pobre de la población recibía
el 8% del ingreso nacional. En
2003, el 5%. Un estudio de Con-
sultora Equis (Página 12,
13/11/04) exhibe estos guarismos:
el 7% de la población tiene ingre-
sos de $ 30 mensuales per cápita;
el 10% de $ 60 mensuales per cá-

pita y el 27% de $ 120 mensuales
per cápita. Es decir, que un 44%
de la población, tomando una fa-
milia tipo de dos adultos y dos me-
nores, viven -más bien malviven-
con un ingreso familiar mensual
de $ 480 el 27%, $ 240 el 10% y
$ 120 el 7 por ciento.

2. De la igualdad jurídica de
los Estados. ¿Mito o reali-
dad?

Así como las cifras anteriores
demuestran la inefectividad de los
derechos económicos, sociales y
culturales de virtualmente más de
un 50% de la población (teniendo
en cuenta que el nivel de pobreza
es de $ 740.-), el derecho interna-
cional globalizado que pretenden
imponer los países centrales en
las relaciones económicas refleja
y confirma las investigaciones, por
ejemplo de la CEPAL (Prebisch,
Theotonio dos Santos) sobre la
teoría de la dependencia, el mo-
delo del intercambio desigual (Sa-
mir Amín) y la fuerte resistencia
que generaron doctrinas de la
Corte argentina dirigidas a encua-
drar las conductas de las empre-
sas multinacionales (casos “Swift-
Deltec” y “Parke Davis”) que al ob-
turar los mecanismos de despojo
constituidos por los llamados
“contratos” entre matrices y filiales
determinaron su inmediato des-
mantelamiento en 1976 por la dic-
tadura militar, convalidando la

* Una actualización de este panorama económico puede leerse en “Los desafíos de la
Argentina poscanje” de Carlos Heller, publicado en este número (Nota de RE).
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doctrina transnacional de los pre-
cios de transferencia, la cual -más
allá de las medidas adoptadas pa-
ra neutralizar sus abusos- sigue
vigente en la legislación tributaria
argentina. En el marco de este
nuevo estatuto legal de un reno-
vado coloniaje, en los años ‘90 la
Argentina concertó 58 tratados in-
ternacionales llamados “de pro-
tección recíproca de las inversio-
nes” prorrogando la jurisdicción
nacional en favor de los tribunales
arbitrales del CIADI. De la misma
manera las operaciones de crédi-
to público incluyeron cláusulas de
prórroga de jurisdicción en favor
de los tribunales de Nueva York o
de otras sedes asiento de los
acreedores externos.

3. Del enfoque
constitucional

Desde ya advertimos la flagrante
malversación constitucional que
encierran dichas prórrogas de ju-
risdicción, o dicho de manera más
clara: renuncia de la jurisdicción
nacional no obstante revestir el
carácter de atributo irrenunciable
de la soberanía nacional.

La Constitución de 1853/60 con-
sagra en su art. 31 el principio de
supremacía constitucional. Y el
art. 27 que los tratados de comer-
cio con las potencias extranjeras
deben encontrarse en conformi-
dad con los principios de derecho
público establecidos en la Consti-
tución. A su vez, el art. 33 consa-
gra los derechos no enumerados,

entre los cuales -de acuerdo con
los constituyentes de 1860- inclu-
ye “…los derechos naturales de
los hombres y de los pueblos” de
suerte tal -decían aquéllos- “…to-
da ley que los quebrantase des-
truiría los fundamentos de la so-
ciedad misma, porque iría contra
el principio fundamental de la so-
beranía” (textual del informe sus-
cripto por Bartolomé Mitre, Domin-
go F. Sarmiento y Dalmacio Vélez
Sarsfield al fundar la inclusión del
art. 33 en el Informe de la Comi-
sión Examinadora de la Conven-
ción de Buenos Aires de 1860,
convocada para examinar la
Constitución del año 1853, cfr.
Juan Francisco Linares, “El dere-
cho natural y su invocación en la
jurisprudencia constitucional de la
CSJN”, La Ley, “Páginas de ayer”,
Año 5, Nº 9-octubre de 2004,
págs. 1/8). Uno de los principios
de derecho público del art. 27 se
encuentra establecido en el hoy
art. 116 cuando prescribe que co-
rresponde al Poder Judicial de la
Nación el conocimiento y decisión
de todas las causas que versen
sobre puntos regidos por la Cons-
titución, por las leyes federales y
por los tratados con las naciones
extranjeras. La expresión “todas”
abarca los tres niveles de normas.

La reforma constitucional de
1994 por su art. 75, inc. 22, asig-
nó jerarquía constitucional com-
plementaria de la parte dogmática
de la Carta Magna a instrumentos
internacionales en materia de de-
rechos humanos, en las condicio-
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nes de su vigencia, es decir, asig-
nando carácter vinculante a los
pronunciamientos de la Corte In-
teramericana de DDHH del Pacto
de San José de Costa Rica. A su
vez, el inc. 24 del mismo art. 75
autorizó la delegación de jurisdic-
ción a organizaciones supraesta-
tales en condiciones de reciproci-
dad e igualdad en el marco de tra-
tados con Estados de Latinoamé-
rica y también ajenos a éstos, bien
que en este caso bajo la condición
-además de las mencionadas exi-
gencias de reciprocidad e igual-
dad- de doble votación del Con-
greso de la Nación.

Se advierte claramente entonces
que las prórrogas de jurisdicción
en favor de tribunales arbitrales
del CIADI o extranjeros en materia
de deuda externa adoptadas por
los poderes constituidos del Esta-
do argentino violan las cláusulas
constitucionales establecidas por
el poder constituyente con jerar-
quía inderogable frente a aqué-
llos, habida cuenta de su imperati-
vidad no disponible.

En estas condiciones se exhibe
una notoria malversación constitu-
cional en afirmaciones como las
publicadas el 23/11/04 por el “Su-
plemento de Derecho Constitucio-
nal” de La Ley, págs. 1/16, que lle-
van la firma del administrativista
Agustín Gordillo cuando sostiene,
comentando críticamente el re-
ciente fallo “Cartellone c/Hidronor”
(CSJN, 01/06/04), que “A nadie
convenceremos de que un país
periférico ... pueda celebrar una
subred internacional sistemática

de 58 tratados internacionales ...
sometiéndose a tribunales inter-
nacionales y luego declarar, si
pierde, que la sentencia arbitral in-
ternacional contradice el derecho
interno y es nula a criterio de la
Corte nacional”. Agregando que
“Así no saldremos jamás del pozo
en que nos encontramos, sino que
horadaremos los fondos marinos”.
La frase transcripta hubiera enri-
quecido, de estar vivo Arturo Jau-
retche, el Manual de zonceras ar-
gentinas. Dice Gordillo que dichos
58 tratados son parte integrante
de una red internacional de 1.100.
Prescinde de computar que el
Brasil firmó 14, de los cuales sólo
llevó 6 al Parlamento y, antes de
que el ex presidente Cardozo con-
cluyese su mandato, los retiró por
considerarlos perjudiciales para
su país. Se advierte en el Brasil
una conciencia nacional más fir-
me y menos claudicante que en
nuestro país. Por lo demás, la afir-
mación de Gordillo de que el dere-
cho internacional (agregamos no-
sotros “globalizado”) prevalece
por sobre el nacional y no se com-
patibiliza con las cláusulas consti-
tucionales de nuestra Carta Mag-
na reseñadas en precedencia. In-
cluso más, si el criminal de lesa
humanidad Arancibia Clavel (fallo
de la CSJN del 24/8/04) fue con-
denado por considerarse impres-
criptible la acción penal a su res-
pecto, ello no aconteció por la
errónea posición adoptada por los
jueces Boggiano y Maqueda de
considerar el derecho internacio-
nal por encima del nacional, sino
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en virtud de la recepción por la
Carta Magna de los argentinos, a
través de su art. 118, del derecho
de gentes en el ámbito penal inter-
nacional consuetudinario que re-
prime con penas imprescriptibles
los delitos de lesa humanidad, co-
mo correctamente juzgaron en
esa causa los jueces Zaffaroni y
Highton de Nolasco. Es aquí de
destacar que más allá de la erró-
nea solución absolutoria propues-
ta por el juez Fayt al no hacer co-
rrecta aplicación del art. 118, di-
cho magistrado señaló que el art.
27 de la Constitución Nacional
consagra “…una norma de inesti-
mable valor para la soberanía de
un país, en particular, frente al
estado de las relaciones actuales
entre los integrantes de la comuni-
dad internacional. Esta interpreta-
ción preserva (ante las marcadas
asimetrías económicas y sociales
que puedan presentar los estados
signatarios de un mismo tratado)
el avance de los más poderosos
sobre los asuntos internos de los
más débiles” aventando “…ejerci-
cios coloniales de extensión de
soberanía”. Gregorio Badeni, a su
vez, aunque desnaturalizando los
justos alcances del art. 118 CN
correctamente definidos por los
jueces Zaffaroni y Highton de No-
lasco, señaló que “…corremos el
riesgo de sostener que si un país
contrajo compromisos internacio-
nales, tiene que honrar rigurosa-
mente su palabra porque la cos-
tumbre internacional así lo impo-
ne, aunque esté tratando de diferir
ese cumplimiento para evitar el

caos o preservar la seguridad so-
cial interna” (Abogados, Revista
del CPACF, Nro. 78, agosto/sep-
tiembre 2004, págs. 12/13). El
riesgo tan temido por Badeni no
existe ya que los compromisos in-
ternacionales corresponderá hon-
rarlos en la medida en que sean
consistentes con la Constitución
Nacional (incluyendo los instru-
mentos internacionales del art. 75,
inc. 22 y el derecho de gentes -pe-
nal consuetudinario- receptado
por el art. 118), criterio que ya fue
receptado por la Corte Nacional
en el caso “Brunicardi” (1996)
otorgando primacía a los dere-
chos sociales y económicos de los
argentinos por sobre los crematís-
ticos de los inversores financieros.

4. De los fallos recientes de
la Justicia argentina

Tanto la Corte Nacional como la
Justicia Federal de Primera Ins-
tancia en los casos “Cartellone
c/Hidronor” (01/06/04) y “Yaciretá
c/Eriday” (27/9/04 - jueza Rodrí-
guez Vidal) rescataron la jurisdic-
ción como atributo de la soberanía
nacional. En el primer caso dejan-
do sin efecto un laudo arbitral que
afectaba el orden público y la exi-
gencia constitucional de razonabi-
lidad. Y en el segundo decretan-
do una medida cautelar suspensi-
va del proceso arbitral ante una
resolución arbitraria del tribunal
arbitral en cuanto éste había ex-
cluido o tachado del Acta de Mi-
sión puntos conducentes pro-
puestos por el ente público estatal
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binacional para la recta resolución
de dicho “proceso”, vg. plantea-
miento de que el laudo final debía
considerar la exclusión del proce-
so arbitral de las cuestiones de or-
den público, por ende, insuscepti-
bles de ser sometidas a arbitraje y
la atinente a la legitimación ética
de empresas integrantes del con-
sorcio contratista. Este aspecto
nos remite al tópico que será exa-
minado en el próximo acápite.

5. De la necesaria legitima-
ción ética y “manos lim-
pias” en el ejercicio de los
derechos y acciones en
justicia, incluidos los pro-
cesos arbitrales.

Uno de los puntos tachados arbi-
trariamente por el tribunal arbitral
en el caso “Yaciretá” consistió en
la exigencia del ente estatal bina-
cional de incorporar al Acta de Mi-
sión el atinente al examen de la
legitimación ética (manos limpias)
de una de las empresas integran-
tes del consorcio contratista habi-
da cuenta de los actos de corrup-
ción producidos por la firma Im-
pregillo -materia de investigación
ante las autoridades legislativas y
judiciales argentinas y extranje-
ras- y que han devenido confirma-
dos por las publicaciones italianas
y argentinas del 25/11/04 infor-
mando del allanamiento efectua-
do en la sede de esa empresa con
correlativas caídas de más del
37% de la cotización de sus accio-
nes en la Bolsa de Milán, impo-
niendo la suspensión de dichas

cotizaciones. Al respecto, debe
recordarse la señera jurispruden-
cia de la Corte Nacional, caso
“Mellor Goodwin”, 18/10/73, en
cuanto exige “…la ponderación to-
tal de la conducta del reclamante,
extremo que resulta imprescindi-
ble para descartar todo reproche o
incorrección que descalificaría la
rectitud y buena fe que son exigi-
bles en el ejercicio de los dere-
chos y acciones en justicia” y la
más reciente del mismo tribunal
en su actual composición reafir-
mando “…la relación que guarda
el orden jurídico respecto del or-
den moral”, conforme voto del
juez Zaffaroni en la causa “Noble-
za Piccardo” del 5/10/04.

6. Algunas conclusiones y
caminos a seguir.

a) Ante el estado de perplejidad e
incertidumbre que generan los
tratados internacionales y le-
yes que prorrogaron la jurisdic-
ción nacional a favor de tribu-
nales arbitrales (CIADI y otros)
y judiciales (Nueva York y
otros) corresponde promover
acciones judiciales declarati-
vas de certeza a los efectos de
que la justicia federal argentina
declare la inconstitucionalidad
de dichos tratados y leyes, al
encontrarse los mismos en
pugna con las cláusulas cons-
titucionales de los arts. 27, 31,
33, 75, inc. 24, y 116 de la Car-
ta Magna.

b) En las acciones de inconstitu-
cionalidad mencionadas en a)
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requerir que la justicia federal
argentina decrete medidas
cautelares suspensivas de los
procesos inconstitucionales en
trámite ante dichos tribunales
arbitrales o judiciales externos.

c) En los procesos arbitrales y ju-
diciales externos, iniciados o
que se inicien, plantear su falta
de jurisdicción (por versar so-
bre cuestiones de derecho pú-
blico argentino, por ende no
disponibles), sea por vía de ex-
cepción previa o postulando la
inclusión del tópico en el Acta
de Misión, con reserva del ca-
so federal ante la justicia na-
cional de mediar rechazo de
dichas articulaciones.

d) También debe requerirse la in-
corporación al Acta de Misión
del examen referido a la legiti-
mación ética (manos limpias)
de los reclamantes con igual

reserva que la indicada en el
acápite c).

f) Requerir en sede judicial nacio-
nal la suspensión cautelar de
los procesos arbitrales y judi-
ciales externos en el caso de
que no se incorporen a la litis
las articulaciones menciona-
das en c) y d).

g) Ante la eventualidad de laudos
arbitrales o fallos judiciales ex-
ternos adversos, se articule
dentro de los plazos procesa-
les establecidos por la legisla-
ción argentina los correspon-
dientes recursos -ordinario de
apelación o extraordinario- fun-
dados sobre la inconstituciona-
lidad de aquéllos en su proce-
so de válida formación y conte-
nido en pugna con la Constitu-
ción y leyes nacionales, el or-
den público nacional y la regla
moral.

Condoleezza Rice
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La localidad de Cruz del Eje, ciudad ubicada al noroeste de la provincia
de Córdoba, fue escenario de una de las tempranas reacciones que co-
mo comunidad se efectuaron contra la política de privatizaciones y de
ajuste del Estado implementada en el primer gobierno de Menem. En
efecto, en septiembre de 1994 se produjo una “pueblada” que dio visibi-
lidad a la región, siendo ésta nuevamente sacudida por los “cortes de ru-
ta” en mayo de 1997. Sin embargo aquella “pueblada”, que dio cuenta de
un proceso acumulativo de frustraciones que no había podido expresar-
se abiertamente, no atrajo la suficiente atención de los medios masivos
de comunicación ni aún hoy de otros investigadores; incluso su registro
en la memoria colectiva es débil al confundirse con otras luchas poste-
riores como las que tuvieron lugar en 1997. Las principales líneas de in-
dagación que se presentan en este trabajo apuntarán entonces a tratar
de explicar tanto los factores que hicieron posible esas tempranas accio-
nes –si las comparamos con otras que tuvieron lugar en el país poste-
riormente como las de Cutral- Có y Plaza Huincul– sus características y
los actores implicados, adelantando así algunas consideraciones acerca
de su escaso registro.
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Una de las principales hipótesis
que sostenemos se refiere al sen-
tido de “reparación histórica”1, tan-
to de la primera pueblada de 1994
como de las acciones posteriores
que tuvieron lugar en la región.
Ese sentido, sin embargo, recién
pudo desplegarse al conjugarse
oportunidades políticas favora-
bles2 y el encuadre3 de sus reivin-
dicaciones como demandas, en
un contexto que pudiera llenarlas
de contenido. Esto nos lleva a la
necesidad de analizar histórica-
mente el proceso de decadencia

de la región, que postulamos co-
mo uno de los factores que –den-
tro de un sentimiento de “privación
relativa” al tener como marco de
referencia un pasado de esplen-
dor– permitieron construir colecti-
vamente la representación de “in-
justicia”4, necesaria para motorizar
la acción colectiva.

En efecto, Cruz del Eje se había
desarrollado a lo largo del siglo
XX como el núcleo dinamizador
de una región más vasta del no-
roeste cordobés ligada con el trá-
fico ferroviario, como nudo de las

1 Las observaciones preliminares en este sentido fueron presentadas en las “Terceras
Jornadas de Historia Económica” organizadas por la Asociación Uruguaya de Historia
Económica, Montevideo 9 al 11 de julio de 2003. Posteriormente advertimos similar
contenido en las primeras puebladas que tuvieron lugar en 1996 en Cutral-Có y Plaza
Huincul y en otras desarrolladas más tardíamente en Tartagal y General Mosconi,
analizadas por Svampa y Pereyra. Cfr. Maristella Svampa y Sebastián Pereyra Entre
la ruta y el barrio. La experiencia de las organizaciones piqueteros. Buenos Aires, Bi-
blos, 2003. En el momento de efectuar nuestra investigación el libro no había apare-
cido todavía, hoy nos satisface compartir sus conclusiones con lo que nosotras obser-
váramos en la región.

2 Aquí sostenemos el concepto de estructura de oportunidades políticas como los cam-
bios operados en la estructura institucional o en las relaciones de poder, así como la
capacidad y disposición del Estado para la represión que tornarían vulnerable el sis-
tema político para la emergencia de un movimiento social. Esos cambios se refieren a
la apertura del acceso a la participación, las transformaciones en los alineamientos de
los gobiernos, la disponibilidad de aliados influyentes y las divisiones entre las elites.
Cfr. Sydney Tarrow El poder en movimiento. Los movimientos sociales, la acción co-
lectiva y la política. Madrid, Alianza, 1997, p. 156

3 Los estudiosos que han destacado como factor principal para el pasaje a la acción el
de la construcción de marcos culturales (framing) los definen como los esfuerzos es-
tratégicos conscientes de los grupos para crear significados compartidos sobre el
mundo y su posición en él que legitimen y motiven la acción colectiva, o como las
metáforas específicas, las representaciones simbólicas y las claves cognitivas usadas
para evaluar los eventos, interpretar o moldear el comportamiento y sugerir modos al-
ternativos de acción. Cfr. S. Tarrow op. cit. pp. 207-216 y M. Zald “Culture, ideology
and strategic framing” En D. Mc Adam et al. Comparative perspectives on social mo-
vements. Cambridge University Press, New York, 1996

4 Entendida como una representación colectiva que, conjuntamente con la construcción
de un sentido de agencia e identidad constituyen un marco propicio para la acción. Cfr.
William Gamson “Constructing social protest” en Hank Johnston y Bert Klandermans
Social movements and culture. University of Minnesotta Pres, 1995.
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líneas del Ferrocarril (FC) Central
Norte Argentino (primer FC del
Estado luego denominado FC Bel-
grano), del FC Central Córdoba
-por su conexión con la estación
Deán Funes- y de la línea del FC
Argentino del Norte desde Laguna
Paiva hacia el oeste. Estos rama-
les eran los principales encarga-
dos de transportar la producción
de Tucumán y del noroeste argen-
tino hacia el interior y Buenos Ai-
res y, también, las producciones
minera y maderera locales y de la
zona extendida a la que llegaba.
Así, la región creció en forma
complementaria al modelo agro-
exportador para abastecer un
mercado interno en constante cre-
cimiento. La intensidad del tráfico
ferroviario llevó también a la insta-
lación de otra importante fuente
de trabajo en la ciudad, los Talle-
res del FC que luego sería Belgra-
no, cuya construcción se inició en
1890. La importancia estratégica
de la zona y la facilidad del trans-
porte favoreció el desarrollo de
actividades propias de la región,
como la explotación minera y la
producción de olivo. En lo que se
refiere a la primera, la especializa-
ción de la región fue en minerales
no metalíferos, como materiales
de construcción, destinados fun-
damentalmente al mercado inter-
no, favorecido por la implementa-
ción de políticas industrializado-
ras, de sustitución de importacio-
nes y de la realización de obras
públicas a partir de la tercera dé-
cada del siglo. Como se podrá
apreciar, el crecimiento de la re-

gión dependió desde su origen del
Estado, ya sea promoviendo el
tendido de líneas férreas o como
empresario a partir de su naciona-
lización, así como de sus políticas
activadoras de la industria nacio-
nal y del mercado interno. En igual
sentido, la provisión de servicios
públicos en educación, salud,
agua y energía ligados con el de-
sarrollo de la zona significaron,
también, importantes fuentes de
empleo dependientes de la activi-
dad estatal.

Este cuadro de situación permite
explicar el fuerte impacto que tu-
vieron en la región las políticas
aplicadas en los ‘90. Sin embargo
éstas aparecieron como la etapa
final que remató definitivamente
una larga agonía y proceso de de-
clinación ya iniciados en 1978
cuando el 15 de mayo Martínez de
Hoz decidió el cierre de los Talle-
res del FC Belgrano.

Ahora bien, la decadencia objeti-
va vivida por la región a partir de
ese momento, cuyo proceso trata-
remos de reconstruir como otra lí-
nea de indagación necesaria para
explicar lo sucedido, tuvo un im-
pacto considerable dado que, co-
mo conjeturamos, estos factores
se conjugaron con tradiciones y
experiencias previas de lucha -por
ejemplo la masiva participación en
la huelga de más de cuarenta días
en 1962 cuando Frondizi intentó
privatizar los talleres, que aparece
como un hito en la memoria colec-
tiva- de organización y de partici-
pación en diversas asociaciones



106 realidad económica 211

representativas que ofrecieron
las herramientas culturales para
“enmarcar” la situación vivida en
1994 y que tuvieron un papel fun-
damental como vehículos movili-
zadores5 desde donde interpretar
la coyuntura. En otras palabras,
consideramos que la experiencia
histórica previa y la cultura local
fueron fundamentales para consti-
tuir a Cruz del Eje como un polo
de la protesta y que, por lo tanto,
no fueron sólo las condiciones de
deterioro objetivo las determinan-
tes de las acciones sino que éstas
estuvieron mediadas por el proce-
so enmarcador que se hizo de la
situación.

En consecuencia, este artículo
intentará reconstruir las condicio-
nes estructurales y los factores
coyunturales que incidieron en la
exteriorización de la protesta en
1994, los actores y demandas ins-
criptas, los vehículos formales e
informales utilizados, las nuevas
formas organizativas que se cons-
tituyeron como espacios para la
reconstitución identitaria, luego de
la fragmentación de las identida-
des derivadas del anterior modelo
de acumulación. Así el “caso” de
Cruz del Eje en Córdoba aparece
como un ejemplo de la crisis de

las economías regionales que em-
pieza claramente a instalarse co-
mo cuestión en el espacio público
hacia 1994, luego de la euforia ini-
cial de los primeros años del Plan
de Convertibilidad.

Caracterización de la región
e impacto de las políticas
del Estado

a. Situación hasta el cierre
de los Talleres del FC
Como ya se ha señalado, Cruz
del Eje aparecía como una de las
principales ciudades de la región
más vasta del Noroeste cordobés
(en adelante NO)6. Si se analiza el
crecimiento poblacional del depar-
tamento, según los datos de los
diferentes censos nacionales, se
puede observar su rápido incre-
mento entre 1869 y 1914, casi du-
plicado luego del tendido de las
vías férreas. Ese crecimiento con-
tinuó en constante aumento co-
menzando a revertirse la tenden-
cia entre 1960 y 1970, lo que pu-
so en evidencia el comportamien-
to general de la región del NO que
mostró para entonces tasas de
crecimiento negativo en todos sus
departamentos, a excepción sólo
de los de San Alberto y San Ja-
vier7. No obstante los datos nega-

5 Las estructuras movilizadoras son los vehículos colectivos tanto formales como infor-
males a través de los cuales los actores se movilizan así como las organizaciones y
redes sociales que se utilizan para construir y sostener un movimiento. Cfr. J.C. Jen-
kins “La teoría de la movilización de recursos y el estudio de los movimientos socia-
les” Zona Abierta Nº 69, 1994 pp. 5-49.

6 La mayor parte de las fuentes revisadas incluyen dentro de esta región a los Departa-
mentos de Cruz del Eje, Ischilín, Minas, Pocho, Río Primero, Río Seco, San Alberto,
San Javier, Sobremonte, Totoral y Tulumba.

7 Los totales de población registrados son los siguientes: 1869: 12.252; 1914: 23.579;
1947: 38.218; 1960: 48.866; 1970: 45.837. Cfr. Universidad Nacional de Córdoba.
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tivos generales, todavía en 1970
la Pedanía de Cruz del Eje era la
única dentro del Departamento y
de la zona ampliada de Ischilín,
Minas y Pocho que presentaba
una tasa de crecimiento positivo8.
En el mismo sentido, con sus
23.432 habitantes, era el principal
centro urbano, superando las ciu-
dades de Villa Dolores y Deán Fu-
nes, que posteriormente adquiri-
rían mayor importancia9. En cuan-
to a la situación del sector indus-
trial, el Departamento de Cruz del
Eje contaba en 1964 con el mayor
número de establecimientos y de
personal ocupado dentro de todo
el NO (2.172 personas) registran-
do entre 1958 y 1964 una tasa
anual acumulativa de crecimiento
del 27,9%10. Si además presta-
mos atención en ese mismo año a
la especialización industrial por
departamento, el de Cruz del Eje
se destacaba por su actividad de
producción de material ferroviario
(45,6%), ocupando el segundo lu-
gar la de alimentos y bebidas
(21,1%) y el tercero la de piedras,
vidrios y cerámica (7,9%); a dife-
rencia de todos los departamen-
tos de la zona donde la produc-

ción de alimentos y bebidas ocu-
paba el primer lugar11.

Los análisis socioeconómicos
efectuados a comienzos de los
´70, destacaban la importancia del
sector de minería para toda la re-
gión y la incidencia que ésta po-
dría tener en su potencial desarro-
llo, indicando para entonces un to-
tal de 1.043 minas12. Dentro de
ellas, el Departamento de Cruz
del Eje se especializaba en la pro-
ducción de calizas, dolomitas,
mármol, granito y arena, siendo la
principal explotación la de Cante-
ras El Sauce SA, en Quilpo Sud,
pedanía San Marcos Sierras.
Esos mismos estudios demostra-
ban la baja especialización indus-
trial de la región del NO aunque
señalaban que las áreas bajo rie-
go de Cruz del Eje, Villa Dolores,
Soto y Pichanas podían iniciar un
proceso de integración industrial
para la transformación de la pro-
ducción frutihortícola y de ciertos
cultivos industriales aptos para la
zona como tabaco, menta, algo-
dón, especies aromáticas y olivo13.
Para entonces el diagnóstico era
optimista en las cabeceras de de-
partamento: Cruz del Eje, Deán

Centro Universitario de Política Social. Diagnóstico social del Noroeste de la provin-
cia de Córdoba. Córdoba, diciembre de 1972. T. III. P. 180.

8 Cfr. Universidad Nacional de Córdoba Centro Universitario de Política Social. Diag-
nóstico social del Noroeste de la provincia de Córdoba. Córdoba, diciembre de 1972.
T. III. P. 115.

9 Ibídem, pág. 182.
10 bídem, pág. 205.
11 Ibídem, pág. 206.
12 Cfr. Universidad Nacional de Córdoba Centro Universitario de Política Social. Diag-
nóstico social del Noroeste de la provincia de Córdoba. Córdoba, diciembre de 1972.
T. II pág. 324.

13 Ibídem. pág. 340.
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Funes y Villa Dolores, con una al-
ta tasa de urbanización, con una
emigración neta en el período in-
tercensal de 1960-1970 relativa-
mente baja (encontrándose entre
los seis departamentos de más
baja emigración neta) y se ubica-
ba entre los cuatro departamentos
con más escuelas primarias pro-
vinciales de primera categoría y
entre las seis con más escuelas
de segunda categoría, así como
entre los cinco departamentos con
mayor número de establecimien-
tos sanitarios14.

Para dimensionar la importancia
de la actividad ferroviaria para la
ciudad se puede destacar que, en
su época de mayor desarrollo, de
ésta dependían cerca de 3.000
agentes ferroviarios. Con Frondi-
zi, a comienzos de los ‘60, se co-
menzó a implementar una política
de clausura y levantamiento de
estaciones y ramales; fue justa-
mente en ese momento cuando
en 1962 se cerraron los Talleres lo
que fue revertido por la huelga de
40 días. Sin embargo, a partir de
1963 comenzó una reducción del
plantel quedando limitado a 1.063
agentes. La concreción del pro-
yecto racionalizador tomaría un
nuevo impulso entre 1977 y 1979
cuando la dictadura dispuso la
clausura de cerca de 6.000 km de

vías, sumándose a los 2.500 clau-
surados durante el gobierno de
Onganía15. Fue para entonces que
sobrevino en 1978 el cierre de los
Talleres en Cruz del Eje, pasando
a quedar reducido el plantel ferro-
viario a sólo 432 agentes; para
1985 su número llegaba a 300
agentes y en 1990 a sólo 150 per-
sonas16.

b. La región hasta la privati-
zación de los servicios fe-
rroviarios
Los datos nacionales relativos al
impacto de las políticas racionali-
zadoras son muy elocuentes lo
que se evidenció, por ejemplo, en
la reducción de estaciones que de
un total de 3744 en 1957 pasaron
a 2085 en 1980 y a 1292 en 1998;
significando una reducción del
44,31% entre 1957 y 1980 y del
38, 03% en el período restante,
con un total general entre 1957 y
1998 del 65,22 por ciento17.

Esta información general se
complementa con la pérdida de
importancia que muestran esta-
ciones que anteriormente habían
sido muy activas, tanto en lo que
se refiere al tráfico de pasajeros
como al de cargas. En relación
con lo primero, para la época se
evidencia claramente la disminu-
ción en la incidencia del FC Bel-

14 bídem. pp. 510-511.
15 Benedetti, Alejandro “Argentina ¿país sin ferrocarril? La dimensión territorial del pro-
ceso de reestructuración del servicio ferroviario (1957, 1980 y 1998)” Realidad Eco-
nómica N° 185, 1/1 al 15/2/2002 p. 48.

16 Alvarez Ramos, José Historia de Cruz del Eje y su zona. Cruz del Eje, [s/d],1992 pp.
100-101.

17 Benedetti, Alejandro..Op. cit. p. 53.
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grano en el total general ya que
ocupa el último lugar en el trans-
porte de pasajeros tanto en los
servicios suburbanos como inte-
rurbanos, con una participación
de sólo 10,67% promedio en el
tráfico por estaciones18. En lo que
se refiere a la carga transportada,
pero para el trienio 1981/1983, el
FC Belgrano ocupa el quinto lugar
superando con el 81,95% al FC
Urquiza que representa el
71,34%; ese lugar se mantiene en
cuanto al porcentaje por estación,
que representa el 25,37%19. En
este caso aparecen registradas
con un volumen significativo de
carga en la provincia de Córdoba
las estaciones de Monte Cristo, La
Calera, Kilómetro 25 (Embalse) y
Los Sauces -ocupando con una
carga total de 179.000 toneladas
el 34º lugar sobre un total de 103
estaciones-. Esta última estación
estaba estrechamente ligada con
la minería de la zona20; su activi-

dad resulta coherente si se consi-
deran los datos de la producción
minera del Departamento Cruz del
Eje para el período 1980/1982,
que registra un volumen de más
de 650.853 toneladas sólo en cali-
zas, mármol, mármol bloques y
mármol bochones21. Aunque la
contratación de esta información
muestra también que para enton-
ces la mayor parte de la produc-
ción no se transportaría en ferro-
carril sino en camiones.

Veremos ahora datos relativos a
la dinámica poblacional de la re-
gión. Contrariamente al comporta-
miento del departamento, en el
período intercensal anterior, la ta-
sa de crecimiento entre 1970 y
1980 no siguió una tasa negativa
sino que fue del 2,3%, correspon-
diéndole a la ciudad de Cruz del
Eje con sus 23.473 habitantes el
50,05% del total departamental;
para 1991 la población en la ciu-
dad había ascendido a 26.473.

18 Ferrocarriles Argentinos. Clasificación de las estaciones por su mayor volumen de trá-
fico de pasajeros y diagramas A,B,C. 1979/1983. Buenos Aires, 1984. p. 1 Los datos
consignados para los servicios interurbanos, son:
FFCC. % PAIS % ESTACIONES
Roca 89,22 18,35
Mitre 99,50 25,23
San Martín 83,87 22,86
Sarmiento 95,86 20,59
Urquiza 79,72 20,90
Belgrano 60,67 10,67

19 Ferrocarriles Argentinos. Clasificación de las estaciones por su mayor volumen de trá-
fico de carga y diagrama ABC. 1981/1984. Buenos Aires, 1984.

20 Ibídem. pp. 16-18. La estación de Cruz del Eje no figura en este registro, es necesa-
rio tener en cuenta que sólo se señalan las que han tenido un movimiento de carga
superior a las 30.000 toneladas.

21 Gobierno de la provincia de Córdoba. Secretaría Ministerio de Planeamiento y
Coordinación. El Noroeste cordobés. Caracterización general. Córdoba, mayo de
1984. T I y II. P. 21.
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Estudios realizados para 1980
muestran que las principales fuen-
tes de trabajo, además del ferro-
carril eran, entre otras, “Cerámica
Cruz del Eje”, “Olycon”, “Corralum
SAICA y F”, “Fibras Norteñas”,
“Aceitunas Alvarez”, “Envades”,
“Implanor SA”, “ Xantograma SA”
y la ya mencionada “Canteras El
Sauce”22. En el desarrollo de estas
actividades se observa también la
fuerte presencia del Estado ya
que casi todas ellas se encontra-
ban beneficiadas por leyes de pro-
moción industrial nacional o pro-
vincial.

Al iniciarse la década de los ‘90,
los datos sobre ocupación en
Cruz del Eje no eran todavía muy
alarmantes. Sobre una población
mayor de 14 años que alcanza los
18.992 habitantes, el 50,4% es
población económicamente activa
y el total ocupado representa el
47,3% distribuido de la siguiente
manera: obreros o empleados
30,7%; trabajadores cuenta pro-
pia 13,6% y trabajo familiar sin re-
muneración 2,8 por ciento.

Sin embargo, para 1994 la infor-
mación -aunque sólo referida a la
industria- muestra ya la caída en
las cifras tanto respecto de la can-
tidad de establecimientos como
del personal ocupado23.

Las consecuencias del paulatino
deterioro de la región parecen, sin
embargo, haber sido compensa-
das a partir de los sucesivos go-
biernos democráticos de la déca-
da de los ‘80 por políticas asisten-
cialistas y por la presencia que el
Estado, tanto provincial como na-
cional, siguió teniendo en secto-
res claves como educación, salud
y vivienda. Esto se advierte clara-
mente si se comparan los datos
de 1980 y de 1991 referidos a in-
dicadores de necesidades bási-
cas insatisfechas. Los datos refe-
ridos a la región ampliada del NO,
tal como lo definimos al comienzo
de este trabajo, son realmente
alarmantes para 1980, oscilando
entre un porcentaje máximo del
61,8% de población con NBI para
el Departamento Minas y el 25,5%
en el Departamento San Javier.
Dentro de esa región en Cruz del
Eje el porcentaje alcanzaba al
36,3%. Pero resulta bastante cla-
ro también la caída en esos por-
centajes para 1991, en algunos
casos como el del Departamento
Pocho en más de 14 puntos. Al
confrontar los datos señalados,
podemos decir que los porcenta-
jes para Minas, San Javier y Cruz
del Eje son respectivamente de
51,8%; 21,0% y 31,0%24. La situa-
ción cambiaría radicalmente a

22 Gobierno de la provincia de Córdoba. Secretaría Ministerio de Planeamiento y
Coordinación. El Noroeste cordobés. Caracterización general. Córdoba, mayo de
1984. T I pp.15-17.

23 Consejo de Profesionales en Ciencias Económicas. Economías regionales de la pro-
vincia de Córdoba. Córdoba, 1999 p. 95.

24 Consejo de Profesionales en Ciencias Económicas. Economías regionales de la pro-
vincia de Córdoba. Córdoba, 1999 p.66.
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partir de las políticas de ajuste im-
plementadas por el menemismo
que, aunque demoradas en algu-
nas provincias como la de Córdo-
ba donde el ajuste provincial co-
menzó a aplicarse recién a partir
de 1995, comenzarían sin embar-
go a impactar negativamente ha-
cia fines de 1994.

La política de privatizacio-
nes y de ajuste del Esta-
do, sus consecuencias en
el empleo ferroviario

Apenas asumido el gobierno de
Menem y complementario a la ley
de Reforma del Estado, se dictó el
Decreto plan-Ferroviario 666/89,
en cuyo diseño participó la Unión
Ferroviaria (UF), que debía redu-
cir los gastos y las inversiones, ra-
cionalizar los servicios de pasaje-
ros, provincializar y municipalizar
ramales, licitar la explotación de
servicios y las tareas de manteni-
miento, entre otras25. Siguiendo
con esa política en julio de 1990
se emitió un documento conjunto
del gobierno nacional y del Banco
Mundial titulado “Esquema para
un nuevo ordenamiento del siste-
ma ferroviario”, que presentaba
un plan de tres años en los cuales
se debía reducir el déficit de la
empresa. Para ello se proponía el
cierre de casi todas las líneas inte-

rurbanas de pasajeros, la conce-
sión de todos los servicios de car-
gas, el cierre de los talleres y de-
pósitos y la cesantía de alrededor
de la mitad de los trabajadores26.
La primera licitación que aprobó el
Congreso fue la del ramal Rosa-
rio- Bahía Blanca, en octubre de
1990 se adjudicó el corredor al
grupo Expreso Pampeano (FEP-
SA) encabezado por Techint y en
abril de 1991 se firmó el contrato
de transferencia del ramal27. Pos-
teriormente se fueron adjudicando
los demás, la red interurbana que-
dó dividida en seis bloques:
Empresa FC Gral Belgrano SA,
Ferroexpreso Pampeano SA,
Nuevo Central Argentino, Ferro-
sur Roca, FC de Bs. As. Al Pacífi-
co y FC Mesopotámico Gral. Ur-
quiza. Para 1993 casi todos los ra-
males habían sido transferidos. El
corredor de carga del FC Belgra-
no no resultó atractivo y para co-
mienzos de 1994 todavía estaba
en manos del Estado nacional.
Sin embargo en septiembre de
1993 el gobierno creó la Empresa
FC Gral. Belgrano, independiente
de FC Argentinos para operar el
servicio de cargas y realizar las in-
versiones necesarias para tornar-
lo atractivo para el sector privado.
En marzo de 1994 se esperaba
transferir el Belgrano Norte a Fe-
rrovías del consorcio Trainmet y
en julio tener todos los tramos

25 Felder Ruth “El Estado se baja del tren: la política ferroviaria del gobierno menemista.
La reestructuración de los ferrocarriles: particularidades, perspectivas”, Realidad
Económica Nº 123, 1 / 4 al 15/5/1994 p.58.

26 Ibídem. P. 59.
27 Ibídem. P. 60.
28 Ibídem. P. 68.
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transferidos28. Sin embargo esto
no ocurrió y la empresa siguió en
manos del Estado hasta noviem-
bre de 1999 cuando fue privatiza-
da haciéndose cargo de la misma
Belgrano Cargas SA.

Las consecuencias inmediatas
del proceso de privatizaciones
fueron que se cerraron en el país
el 76% de las estaciones y el 92%
de los parajes quedaron sin servi-
cio de pasajeros29. En las estacio-
nes habilitadas para prestar servi-
cio de carga se produjo entre
1980 y 1998 una merma del 45%.
Las localidades que quedaron sin
servicio ascendieron a 683, entre
1980 y 1998, lo que representa
una contracción del 40%. De es-
tas localidades la mayoría corres-
ponde a un tamaño de 20.000 ha-
bitantes o menos30. La retracción
tuvo mayores consecuencias en
las provincias no pampeanas. El
Norte perdió en las cuatro déca-
das el 84% de las estaciones, pro-
ducto de la racionalización de los
ramales del FC Belgrano. En lo
que respecta a la participación en
el total del país, la región pampea-
na ha pasado de concentrar el
58% de las estaciones en 1957 al
65% en 1989 y al 76% en 1998,
mientras que la región Norte pasó

de concentrar el 20% en 1957 a
casi el 9% en 199831.

En lo que se refiere a la dotación
de personal en Ferrocarriles Ar-
gentinos, al asumir Menem alcan-
zaba a 96.000 agentes y en un
año se redujo a 85.000 por medio
de la reubicación del personal en
la DGI y de las jubilaciones antici-
padas. El “Esquema...” anunció la
cesantía de 27.500 empleados
más a realizarse durante 1991 y
1992. Esto, más el deterioro sala-
rial llevó a medidas de fuerza es-
pontáneas: en febrero-marzo de
1991, la que sirvió para descabe-
zar las seccionales rebeldes y
proceder a despidos y pases en
disponibilidad, bajo el lema de “ra-
mal que para, ramal que cierra”32.
En 1994 la dotación alcanzaba a
sólo 17.000 agentes33.

Redes y estructuras movili-
zadoras

Una dimensión importante a con-
siderar es la referida a las redes y
experiencia en organización y par-
ticipación comunitaria, como parte
de un aprendizaje colectivo que
influyó en las estrategias de ac-
ción y en los repertorios conten-
ciosos utilizados.

29 Ibídem. P. 54.
30 Ibídem. pp. 56-58.
31 Ibídem. P. 61.
32 Felder Ruth “El Estado se baja del tren: la política ferroviaria del gobierno menemis-
ta. La reestructuración de los ferrocarriles: particularidades, perspectivas” Realidad
Económica Nº 123 , 1 / 4 al 15/5/1994 pp. 73-74.

33 Benedetti Alejandro “Argentina ¿país sin ferrocarril? La dimensión territorial del pro-
ceso de reestructuración del servicio ferroviario (1957, 1980 y 1998)” Realidad Eco-
nómica Nº 185, 1/1 al 15/2/2002 p. 65.
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En relación con la experiencia de
participación en organizaciones
de tipo asociativo o cooperativo,
un estudio realizado en 1978
muestra que era importante en lo
relativo a cooperativas y que los
pobladores mostraban una actitud
muy favorable hacia ellas, bastan-
te circunscripta sin embargo a la
ciudad de Cruz del Eje. De los en-
trevistados en esa ciudad, el 90%
creía que las cooperativas podían
ayudar a resolver los problemas
de la zona34. En ese momento se
destacaba la necesidad de coope-
rativas de producción agropecua-
ria, algodonera, de servicios y de
consumo. Entre las existentes pa-
ra esa época sobresalían la “Coo-
perativa de Producción y Consu-
mo La Regional Agropecuaria y
Tambera Limitada, Cruz del Eje”,
que contaba con 900 productores
y tenía como funciones la de la
comercialización de la produc-
ción, asistencia general a los pro-
ductores, ayuda económica, venta
de insumos agropecuarios y de
consumo general; en la actualidad
sigue funcionando con dos esta-
blecimientos de atención al públi-
co. También la “Cooperativa de
Personal del Ferrocarril del Esta-
do Limitada (sucursal 4) Cruz del
Eje” que lo era de consumo35.

Si consideramos las actitudes

prevalecientes en la zona, en un
estudio efectuado en 1978 llama
la atención que, a pesar de la si-
tuación crítica que estaba vivien-
do la ciudad por el desmantela-
miento de una de sus principales
fuentes de trabajo -como lo era los
Talleres del Ferrocarril- todavía
existía una representación positi-
va del futuro, creyendo que se po-
día progresar, siempre y cuando
se superaran lo que advertían co-
mo principales problemas: falta de
fuentes de trabajo como dato ob-
jetivo pero, también con igual im-
portancia, falta de organización de
la gente y falta de unión36. En ge-
neral se concebía que esas solu-
ciones debían estar basadas
sobre la autodeterminación, esto
es que las soluciones a los proble-
mas fueran consecuencia de
acuerdos o propuestas surgidas
en la comunidad.

Un registro de 1980 muestra la
permanencia de las asociaciones
señaladas y también la existencia
de otras como la “Cooperativa de
Trabajos Tejidos Cruz del Eje Lt-
da.”, la “Cooperativa Agropecua-
ria, de Créditos, Viviendas y Provi-
sión del NO, Villa de Soto”, la
“Cooperativa de Electricidad San
Marcos Sierra”, entre otras37. Coo-
perativas importantes como espa-
cios de socialización eran la “Coo-

34 Universidad Nacional de Córdoba. Centro Universitario de Política Social. Diagnóstico
social de Cruz del Eje y zona de influencia. Córdoba, 1978 p.214.

35 Ibídem. p. 220.
36 Ibídem. p. 219.
37 Gobierno de la provincia de Córdoba. Secretaría Ministerio de Planeamiento y
Coordinación. El Noroeste cordobés. Caracterización general. Córdoba, mayo de
1984. T I p. 59.



114 realidad económica 211

perativa de trabajo ferroviario,
Servicios Ltda.”, las asociaciones
como las de “Jubilados y pensio-
nados ferroviarios y anexos Cruz
del Eje”, la “Mutual del Docente”,
la “Mutual Tafí Viejo”. También
existían en la ciudad las sedes o
delegaciones de los principales
gremios, tales como La Fraterni-
dad, Unión Ferroviaria, Unión de
Educadores de la Provincia de
Córdoba, Unión del Personal Civil
de la Nación, Sindicato de Luz y
Fuerza.

Cambios en la estructura de
oportunidades políticas y
redes de conflictos loca-
les en 1994

La experiencia de la hiperinfla-
ción le sirvió al gobierno de Me-
nem para articular un “consenso
de fuga hacia adelante” que, bási-
camente, implicó la articulación de
un monolítico sistema de alianzas
con aquellos actores o sectores
que habían actuado como deses-
tabilizadores del gobierno en la
década anterior. La naturalización
de que lo único importante era
“cruzar el desierto” a cualquier
precio para evitar caer en la situa-
ción anterior, postergó la exteriori-
zación de todo cuestionamiento
interno. Por otra parte, el marco
de relaciones con las provincias
fue establecido más claramente
recién en 1992 a través del Pacto
Fiscal. En este sentido, en el pro-
ceso de ajuste y de reforma de los
estados provinciales pueden dis-
tinguirse tres fases: en la primera,

a partir de 1990, el gobierno cen-
tral inició el recorte financiero me-
diante la eliminación de los finan-
ciamientos a los bancos provincia-
les, comenzando también la racio-
nalización en la administración
pública y los intentos de privatiza-
ción de las empresas públicas; la
segunda fase, a partir de 1992,
consistió en la reducción presu-
puestaria de la transferencia del
gasto en salud, asistencia social,
educación y cultura y la elimina-
ción de los ramales ferroviarios;
en la última, mediante el Pacto
Fiscal de septiembre de 1994, se
institucionalizó el recorte de los
recursos coparticipados.

Puede señalarse entonces que
en los primeros años del gobierno
menemista no se evidenciaron di-
visiones importantes dentro de los
sectores gobernantes ni tampoco
cambios en los alineamientos del
gobierno. Así las principales medi-
das pudieron ser aplicadas sin
una oposición consistente, que re-
cién comenzó a manifestarse ha-
cia el último año del primer gobier-
no de Menem. Una coyuntura pro-
picia para la inscripción de de-
mandas fue la Convención Consti-
tuyente de 1994, produciéndose
oportunidades políticas favorables
para desarrollar la acción colecti-
va porque -además- comenzaron
a evidenciarse, como veremos,
las primeras manifestaciones de
las crisis regionales. En efecto, el
año 1994 se caracterizó por la vi-
sibilidad que adquirieron una serie
de conflictos provinciales luego de
sus primeras expresiones a fines
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de 1993, siendo un caso paradig-
mático el “santiagazo”. Los gre-
mios del sector estatal de las pro-
vincias a las que comenzó a exi-
gírseles el ajuste empezaron a ex-
teriorizar su protesta conformando
diferentes “frentes” o “coordinado-
ras”, por medio de las cuales in-
tentaron generalizar su protesta y
articularla en un cuestionamiento
a la política económica y social del
menemismo. Así, el 30 de enero
tuvo lugar en La Rioja el “Primer
Encuentro de representaciones
gremiales y de otras organizacio-
nes del NOA contra el ajuste”, que
duró tres días, reunió a represen-
tantes de seccionales de ATE de
Jujuy, Catamarca, Tucumán, San-
tiago del Estero y Córdoba y de
donde surgió la decisión de orga-
nizar una “marcha federal” contra
el ajuste38.

En el mes de junio de 1994 tuvie-
ron lugar dos protestas importan-
tes convocadas por las CGT pro-
vinciales; el 10 se decretó un paro
conjunto del Movimiento de Ac-
ción y Organización Sindical
(MOAS), CTA y CGT Chacabuco,
que fue acompañado de una mar-
cha de alrededor de 8000 perso-
nas, en oposición a la política eco-
nómica- social del gobierno y a la

flexibilidad laboral39.

Esa serie de acciones previas
confluyeron luego en la Marcha
Federal que, desde los diferentes
puntos del país, llegó a Plaza de
Mayo el 5 de julio de 1994. Fue
convocada conjuntamente por la
CTA, MTA, Gremios provinciales,
FAA y FUA. La cuestión que ins-
cribieron en el espacio público fue
la oposición a la política socio-
económica y sus consecuencias
en las economías regionales, ins-
talándose fuertemente también el
problema de la desocupación co-
mo un punto principal en la agen-
da de las prioridades a resolver40.
Lo anterior llevó a la declaración
de un paro general nacional a rea-
lizarse el 2 de agosto41, que tuvo
una importante adhesión.

Como se podrá apreciar, la po-
sibilidad de conformar un marco
común donde insertar los recla-
mos comenzó a hacerse presen-
te en 1994 permitiendo reconocer
redes de conflictos que habían
permanecido latentes y que ante
la nueva situación adquirirían visi-
bilidad.

Este fue el caso de Cruz del Eje.
A la crítica situación creada por la
casi desaparición de la actividad

38 LVI. Córdoba, 30-1-1994 p. 7 A.
39 LVI. Córdoba, 10-6-1994 p. 9 A.
40 Durante todo el año notas sobre desocupación comenzaron a aparecer en los diferen-
tes periódicos. Una encuesta que publicó Clarín muestra en el primer lugar de las
preocupaciones los bajos salarios ( 55,2%) seguido luego en casi igual proporción por
la desocupación (51,3%) y la situación de los jubilados (49,3%).Clarín. Buenos Aires,
26-09-94, pp. 2 y 3.

41 LVI. Córdoba, 5-7-1994 p. 1 A y 6 A; LVI. Córdoba, 6-7-1994 pp. 1 A y 8 A y LVI.
Córdoba, 7-7-1994 pp. 1 A y 6 A.
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ferroviaria, se sumaron para en-
tonces otros conflictos locales
pendientes de resolución. En
efecto, en julio de 1993 en otra de
las principales fuentes de trabajo
de la zona, las canteras de Quilpo
y El Sauce, se procedió al despido
de noventa trabajadores. Iguales
medidas se tomaron con trabaja-
dores de la papelera Fabi y de Ce-
rámica Palmar42. A pesar de las
gestiones de la Asociación Obrera
Minera (AOMA), la situación no
pudo revertirse. Al año siguiente
la empresa pidió la quiebra, por lo
que los trabajadores procedieron
a ocupar las plantas de Quilpo, El
Pueblito (Salsipuedes) y Mornay
(Despeñaderos) el 5 de septiem-
bre. El día 9 cortaron la ruta nacio-
nal 38 en señal de protesta por el
cierre de las plantas y al mediodía
se instaló una olla popular43. A los
conflictos objetivos que vivía la
ciudad se sumó para reforzar en
el imaginario social la representa-
ción de injusticia, la denuncia de
irregularidades administrativas
contra el intendente radical Fran-
cisco Esteban, efectuada el mes
anterior por dos concejales oposi-
tores que pedían encuadrarlas
dentro de las figuras de abuso de

autoridad, violación de los debe-
res de funcionario público, aplica-
ción indebida de caudales públi-
cos y sustracción de fondos del
Estado44.

También en el mes de agosto la
provincia de Córdoba vivió mo-
mentos de intensa movilización
por la crítica situación creada en
el sector agrario. El 12 se inició un
“paro” rural en todo el país, impul-
sado por las tres centrales agro-
pecuarias, que tendría una dura-
ción de diez días, realizándose
también marchas o “tractorazos”
en diferentes puntos del país y
cierre de cooperativas, acopiado-
ras y comercios afines el día 18,
expresando así su adhesión a la
protesta. En Córdoba, como en to-
do el país, la participación fue muy
grande, estimándose que en nivel
nacional se movilizaron cerca de
diez mil productores45. Sin embar-
go este paro, convocado por las
grandes corporaciones, no hizo
más que reafirmar la crisis en el
sector que había adquirido ya visi-
bilidad el año anterior, con conse-
cuencias también en la zona no-
roeste de Córdoba. En efecto, du-
rante 1993 se hicieron sentir reite-

42 LVI. Córdoba, 6-7-1993, p. 10 A.
43 LVI. Córdoba, 8-9-1994 p. 9 A y LVI. Córdoba, 10-9-1994 p. 7 A . Otro periódico des-
taca que en la década de los ´80 más de 600 familias trabajaban en “Canteras El Sau-
ce S.A”. A Diario. Córdoba, 10-9-1994 p. 15.

44 LVI. Córdoba, 22-8-1994.
45 LVI. Córdoba, 12- 8-1994 p. 9 A; LVI. Córdoba, 13-8-1994 pp. 9 A; LVI. Córdoba, 19-
8-1994 p. 1 A y 9 A. En esta edición se reproducen las palabras del ministro Solá
quien señala que la medida de fuerza fue exitosa, al reducirse la actividad en los mer-
cados de hacienda y de granos, pero atribuyó esa situación a la acción intimidatoria
que ejercieron los piquetes de huelga instaladas en las rutas y que impidieron una
normal movilización de los transportes.
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radamente las críticas provenien-
tes del sector agrario que comen-
zó a denunciar las consecuencias
de la política del gobierno. En rea-
lidad todavía no se cuestionaba
directamente el plan de Converti-
bilidad, aunque sí la apertura eco-
nómica, la aplicación del IVA ga-
nadero, como las reticencias de
los bancos -tanto públicos como
privados- para refinanciar deudas
crediticias, solicitando medidas
proteccionistas para el sector. Pa-
ra elevar sus protestas recurrieron
a acciones como el “tractorazo”,
de fuerte impacto mediático, que
buscaban a su vez generar adhe-
sión y solidaridad en otros secto-
res. Casi todas comenzaron en el
mes de julio, siendo un epicentro
destacado la provincia de Río Ne-
gro, en especial la zona del Alto
Valle. Este fue el antecedente de
la movilización nacional hacia Pla-
za de Mayo que tuvo lugar entre el
26 y 27 de julio, organizada por la
Federación Agraria Argentina
(FAA), Confederación Intercoope-
rativa Agropecuaria (CONINA-
GRO) y Confederaciones Rurales
Argentinas (CRA), sin la participa-
ción de la Sociedad Rural. En ella
elevaron un petitorio de seis pun-
tos al gobierno entre los que se
solicitaba la refinanciación de los
pasivos, la revisión del sistema
impositivo, el otorgamiento de
subsidios a la producción y medi-
das para impedir la importación de
productos agropecuarios. La ac-
ción reunió cerca de 3.500 vehícu-

los y entre ocho mil y diez mil par-
ticipantes46. Lo que se planteaba
como cuestión era la situación crí-
tica del campo y la necesidad de
que el Estado interviniera para
protegerlo.

Los diferentes hechos y conflic-
tos señalados fueron dando cuer-
po a un componente fundamental
para la acción: el de la construc-
ción colectiva de justicia. Pero
también, por otro lado, la convic-
ción de que con la acción podría
obtenerse mejoras fue tomando
cuerpo frente a ciertos anuncios
que podrían operar como una es-
peranza siempre y cuando se afir-
mara con la acción su posibilidad.
En ese marco los anuncios de
reactivación de ciertos ramales fe-
rroviarios pueden haber incidido
también en inducir la movilización
como una forma de recordar la ne-
cesidad de su implementación, de
garantizar el cumplimiento de las
promesas, “advirtiendo” qué po-
dría suceder si esto no pasaba.
En ese sentido en el mes de agos-
to y en medio de los conflictos se-
ñalados, la prensa anunció que
volvería a funcionar el “tren de las
Sierras” que realizaría el tramo
Córdoba - Bialet Massé - Capilla
del Monte- Cruz del Eje47.

46 LVI. Córdoba, 27-7-1993 p. 1 A y LVI. Córdoba, 28-7-1993 p. 9 A
47 LVI. Córdoba. 6-8-1994: p. 13 A.
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La visibilidad de los conflic-
tos y los modos de “en-
marcar” la protesta: la
“pueblada” y corte de ruta
en Cruz del Eje

En esta sección abordaremos la
pueblada de septiembre de 1994
como un esfuerzo por indagar las
formas organizativas que los acto-
res sociales construyeron tanto
para inscribir sus demandas en el
espacio público como para facili-
tar la emergencia de espacios de
interacción a partir de los cuales
los sujetos pudieran reconstituir
sus identidades.

La asamblea que originó la “pue-
blada” fue convocada para el día
20 de septiembre sobre la ruta na-
cional 38 intersección Eva Perón.
La invitación fue realizada por el
Centro Comercial, la Cámara Oli-
vícola, la Federación Agraria y las
Fuerzas Vivas del NO Cordobés.
Participaron alrededor de 4.000
personas entre los organizadores
y los sindicatos de Amas de Casa,
UOM, UEPC, SEP, Obras Sanita-
rias, el Centro de Camioneros de
la Provincia, trabajadores de las
Canteras El Sauce y Quilpo, de
Olivares San Nicolás y municipa-
les, la Asociación Apícola, la agru-
pación de Estudiantes de Cruz del
Eje, Delegaciones de Serrezuela,
Tuclame, San Marcos Sierra y Pa-
so Viejo, Soto y un nuevo actor: la
Coordinadora de Desocupados,

surgida a comienzos de ese año,
y que nucleaba a ex trabajadores
de ferrocarriles, ladrilleras, indus-
trias y oliveras48. Adhirieron a la
protesta las centrales cordobesas
CGT-Chacabuco, MOAS y la
CTA.

La pueblada se desarrolló bajo
distintos formatos de protesta, en
primer lugar se convocó a una
asamblea con acto que fue acom-
pañada por un paro general de ac-
tividades, caravana de producto-
res agropecuarios, abandono de
tareas y asueto de empleados
municipales. Entre los oradores
en el acto figuraron el titular de la
FAA, Víctor Gasparini, el secreta-
rio general de la UOM Seccional
Córdoba, Horacio Salusso, de la
UEPC, Walter Grahovac y un de-
legado de las Canteras de Quilpo.

Este colectivo denominado
“Fuerzas Vivas del NO Cordobés”,
que salió en defensa de la econo-
mía regional, se construyó como
oponente a la clase política -na-
cional y provincial- por dos moti-
vos: uno de ellos era que se en-
contraba demasiado preocupada
por las elecciones y se desenten-
día de los problemas regionales;
el otro aludía a que esta clase po-
lítica era la impulsora de una polí-
tica socioeconómica que poster-
gaba la región49.

Ante esta movilización hubo dis-
tintas respuestas. Por una parte,
el gobierno nacional no tuvo nin-
guna propuesta o iniciativa res-

48 LVI. Córdoba. 21-9-9 pp. A y 9 A.
49 LVI. Córdoba. 21-9-94 pp. A y 9 A.
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pecto de lo ocurrido en Cruz del
Eje. Si bien es cierto que los dipu-
tados oficialistas organizaron un
recorrido por algunas regiones del
país, como Río Negro o Salta, su
principal propósito era recolectar
inquietudes en vistas al proceso
eleccionario ya que, como conse-
cuencia de algunos conflictos pro-
vinciales, se temía la pérdida de
votos50.

Por lo contrario, el gobierno pro-
vincial organizó una reunión entre
la multisectorial cruzdelejeña, que
se constituyó como consecuencia
de la movilización, y los ministros
provinciales con el objetivo de en-
contrar posibles soluciones al pro-
blema regional. La reunión se
concretó seis días después de la
medida de protesta; por Cruz del
Eje participaron el intendente
Francisco Esteban, legisladores
departamentales, directivos de las
entidades representativas de em-
presarios, productores y trabaja-
dores. Por el gobierno lo hicieron
el ministro de Economía, Jorge
Caminotti, el ministro de Coordi-
nación, Felipe Rodríguez, el mi-
nistro de Salud, Leopoldo Conte,
el ministro de Desarrollo Social,
José Cafferata Nores y las autori-
dades de los Bancos Oficiales,
Provincia de Córdoba, José Dor-
flinger, y Jaime Pompas por el
Banco Social51.

Como resultado de la reunión el
gobierno provincial propuso un

plan de emergencia que consisti-
ría en la entrega de subsidios y
bolsones alimentarios a las fami-
lias de los desocupados, la crea-
ción de sesenta puestos de traba-
jo en la Dirección Provincial de
Agua y Saneamiento (DIPAS) y
subsidios destinados a los peque-
ños productores rurales.

Sin embargo, las demandas ins-
criptas en el espacio público alu-
dían a temáticas más estructura-
les tales como pedidos de fuentes
de trabajo, salarios dignos, recla-
mos por la desprotección a las
producciones regionales, rechazo
a las privatizaciones; en definitiva
el reclamo era por “trabajo, pro-
ducción y una actividad mercantil
con movimiento capaz de generar
rentas justas para sus patronales
y salarios dignos para sus trabaja-
dores”52. Incluso el representante
y vocero de la Coordinadora de
Desocupados, afirmó que su pre-
tensión no era conseguir bolsones
sino una política laboral y, en este
sentido, el colectivo pidió que se
declarase la emergencia ocupa-
cional en todo el departamento.

Estas demandas, al comienzo
sectorial o particular de un grupo,
se aunaron en una demanda ge-
neral que apuntaba a subrayar la
crisis de las economías regionales
y el rechazo a convertirse en un
pueblo fantasma. Incluso se indi-
caba que el sector agropecuario
estaba atravesando la peor crisis

50 Clarín. Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 12-9-94 p. 6.
51 LVI. Córdoba. 22-09-94 p. 9 A.
52 LVI. Córdoba. 21-09-94 p. A y 9 A.
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de su historia, producto de la im-
plementación de políticas neolibe-
rales y ligaba las acciones desa-
rrolladas en Cruz del Eje con las
muchas otras que venían tenien-
do lugar en el sector agrario53. Sin
embargo se reconocía la posibili-
dad de modificar colectivamente
el curso de acción, las consignas
explicitaban que: Cruz del Eje se
pone de pie y Dios nos libre del
ministro Cavallo. La segunda con-
signa mostraba la percepción ge-
neralizada de responsabilizar a la
clase política por la postergación y
exclusión llevadas adelante.

Unos días antes de la medida de
fuerza del 20 de septiembre de
1994, el diario local La Idea54 pu-
blicaba un comunicado55 firmado
por el Centro Comercial y Fuerzas
Vivas de Cruz del Eje donde se
hacía un fuerte señalamiento de la
profunda crisis que atravesaba la
región debido al cierre de los talle-
res ferroviarios y fábricas, cuyo
saldo era 5.000 desocupados.
Otro elemento a considerar es la
invitación titulada “Es una cita de
honor!”56, en la que se convocaba
a todos los pobladores a la con-
centración y se mencionaba que
tanto la municipalidad como las
reparticiones públicas adherirían
al acto. Algunas de las consignas
predominantes que el diario local
retomó fueron “Cruz del Eje, le-
vántate y anda”; “evitar que Cruz

del Eje se transforme en un pue-
blo fantasma”; incluso esta prime-
ra consigna se convirtió en el en-
cabezado de la portada del diario.
En efecto, puede considerarse
que distintas voces aportaron los
contenidos para “enmarcar” la
protesta como legítima y necesa-
ria. Este es el aspecto que pasa-
remos a considerar.

Identidad y pertenencia:
“Vamos adelante!, algún
día nos vamos a dar vuel-
ta y vamos a ser muchos”

Una de las líneas del análisis tie-
ne en cuenta la trayectoria social y
política de los sujetos involucra-
dos y su adscripción a modos de
vida que habían garantizado ante-
riormente marcos de certidumbre
y de previsión acerca del futuro.
En ese sentido el recuerdo de un
pasado mejor, pujante y próspero,
que había convertido a Cruz del
Eje en la quinta ciudad de la pro-
vincia, quedó grabado en el imagi-
nario colectivo de los cruzdeleje-
ños. La mayoría de los sujetos
que constituyeron la Coordinado-
ra de Desocupados, aun con las
diferencias que ya señalaremos,
eran y se reconocen como “hijos
de ferroviarios”. La “familia ferro-
viaria” había compartido ámbitos
de encuentro y de socialización,

53 LVI. Córdoba. 21-09-94 pp. A y 9 A.
54 El diario La Idea tiene como director a Temístocles Pedernera. Se edita con una pe-
riodicidad quincenal en la ciudad de Cruz del Eje.

55 La Idea. Cruz del Eje. 15-09-94 p. 1.
56 Idea. Cruz del Eje. 15-09-94 p. 1.
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como clubes, campeonatos de bo-
chas, práctica de fútbol y activida-
des en las asociaciones Española
o Italiana. Por ejemplo es un re-
cuerdo común la existencia de
instituciones ligadas con los gre-
mios ferroviarios, el Club Central
Norte, Instituto Talleres, Belgrano,
al lado del ferrocarril Belgrano. Es
decir, una sociedad que se hizo
bajo el amparo del ferrocarril. To-
dos recuerdan también la bocina
de la mañana y la de las 2 de la
tarde, cuando la mayoría de los
trabajadores dejaban el trabajo,
como un elemento que ordenaba
sus vidas57.

Así sostenemos que el recuerdo
de un pasado mejor y la visión de
un presente frustrante y desalen-
tador contribuyeron a la construc-
ción de la representación de una
situación de injusticia que motori-
zó la movilización y organización
de los cruzdelejeños en reclamo
de la reparación histórica de la re-
gión. Asimismo, el tratamiento
que los medios hicieron contribu-
yó a activar la capacidad de los
sujetos de modificar su realidad.

La Coordinadora de Desocupa-
dos de Cruz del Eje, uno de los
principales motorizadores de las
acciones, se constituyó en marzo

de 1994. La mayoría de sus pri-
meros integrantes no había tenido
una fuente laboral estable, sino
“changas”, trabajos provisorios y
precarios desde el advenimiento
de la democracia; sólo una mino-
ría había vivenciado el trabajo co-
mo práctica cotidiana, dadora de
identidad, tal como el trabajo en
los ferrocarriles o en el campo,
aunque casi todos eran hijos de
ferroviarios y habían crecido, por
lo tanto, con el valor de un trabajo
estable como horizonte de vida.
La primera actividad del grupo fue
filmar los barrios locales con la in-
tención de hacer un video sobre
las necesidades de los habitantes
de Cruz del Eje. Pero la primera
acción en el espacio público que
llevaron adelante como Coordina-
dora de Desocupados fue la orga-
nización de una olla popular en
una de las calles del centro de la
ciudad, con el objetivo de darse a
conocer al resto de la sociedad
cruzdelejeña. A su vez, algunos
de los protagonistas realizaron
una marcha hasta llegar al punto
de concentración; para ello hicie-
ron pancartas y un pasacalle, con
material que pidieron a conocidos
o vecinos. Según recuerdan sus
protagonistas los carteles sólo de-
cían “Coordinadora de Desocupa-

57 Uno de los protagonistas recuerda lo siguiente: “Vos sabés, esto lo cuento por lo que
dice mi viejo. La particularidad era que toda esa gente se volcaba a los clubes, había
clubes de fútbol donde había 5 ó 6 divisiones, que te contenían 100 ó 150 chicos to-
dos los días, ahora no podés conformar una división porque hasta el chico anda tra-
bajando o buscando trabajo o haciendo changas. Entonces, a la tarde venia el “pa-
trón” y comía porque tenía su mesa servida, se acostaba a dormir la siesta y a las 5
de la tarde se disparaba a jugar a las bochas, al fútbol, entonces había una confor-
mación totalmente distinta…”.
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dos: queremos trabajo”.

A pesar de que al principio les
daba vergüenza exponerse de
esa manera ante una sociedad
sumamente conservadora, las
marchas tuvieron cierta continui-
dad en el tiempo ya que no sólo
tenían como propósito la instala-
ción de la demanda en el espacio
público sino que eran instancias
de acercamiento y diálogo con
sus conciudadanos. Una de las
estrategias de comunicación estu-
vo centrada sobre la producción
de volantes o panfletos ante he-
chos puntuales para expresar su
mirada y sus propuestas. En otras
oportunidades el panfleto era utili-
zado para denunciar los abusos
del poder político municipal. Otra
estrategia básica era el boca a bo-
ca entre los vecinos; es decir se
avisaba a los delegados de los ba-
rrios y aquellos se ocupaban de
difundir las novedades. Asimismo
la utilización de las radios FM de
la zona, ya sea por medio de en-
trevistas o comunicados, fue de
gran utilidad debido al potencial
de difusión que implicaba.

El 1º de mayo, como conmemo-
ración del Día del Trabajador, or-
ganizaron una reunión en el poli-
deportivo municipal que, a dife-
rencia de las anteriores, tenía co-
mo propósito la convocatoria a
otros desocupados. Para ello pe-
garon carteles y por medio del bo-

ca a boca informaron de la reu-
nión a todo aquel que iba quedán-
dose sin trabajo, producto del cie-
rre de la Cerámica Cruz del Eje,
de la empresa olivícola OLICON,
productores con fallidas cose-
chas, comerciantes. Estas prime-
ras acciones consolidaron el “no-
sotros”, colectivo imprescindible
para la inscripción de demandas
en la esfera pública. Este “noso-
tros” se construyó a partir de ex-
periencias y necesidades disími-
les. Hay quienes se reconocen co-
mo miembros de la generación de
hijos de desocupados del ferroca-
rril, puntapié inicial para la des-
trucción y postergación de la eco-
nomía regional. Para otros, como
Sergio Ávila58 su experiencia en el
sindicato de Obras Sanitarias (SI-
POS) regional Córdoba, le ofreció
un panorama y una visión más
amplios a la hora de pensar la or-
ganización de desocupados, aun-
que reconoce que entre los miem-
bros del grupo no prevalecía este
tipo de experiencia.

Mientras tanto otros no recono-
cen, al menos explícitamente, su
pertenencia a una trayectoria de
lucha política o experiencias de
participación anteriores, más bien
toman distancia y se constituyen
por oposición a sus “padres”, co-
lectivo al que caracterizan como
de no haber sido capaz de pelear
por Cruz del Eje. Y es justamente
este, el pelear contra la posterga-

58 Sergio “Ralo” Ávila ingresó en la Coordinadora de Desocupados el 1º de mayo de
1994, no era desocupado, trabajaba en la DIPAS de Cruz del Eje, después que lo
transfirieron desde Córdoba. Este trabajo, como él mismo admite, le ofreció una expe-
riencia en materia de organización que volcó en la coordinadora cruzdelejeña.
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ción de Cruz del Eje, lo que los
moviliza a organizarse:

“Se cierra un ferrocarril que era
lo que mantenía a Cruz del Eje,
casi con 3 mil y pico de emplea-
dos, se cerró y se cerró. Lo levan-
taron y nadie fue capaz, ni siquie-
ra uno, de ir y decir vengo a pro-
testar, pero nadie hizo nada. Se
cerró la cerámica con 600 em-
pleados y no hubo nadie que sal-
ga y diga ‘déjennos trabajar’ que
salga a pelear. Nadie hizo nada”

Si bien, estas diferencias son vi-
sibles a primera vista, hay un nu-
do común que es la experiencia
vivida, una experiencia de deso-
cupación, de marginación y exclu-
sión del mercado laboral, en una
ciudad que por años se había
acostumbrado a tener fuentes de
trabajo genuinas, tales como el fe-
rrocarril o las actividades deriva-
das de la minería o del agro. En
ese sentido el reclamo que parece
efectuarse a los que no hacen
“nada” implica de alguna manera
el recuerdo de un pasado mejor,
de una situación de injusticia, que
se sustenta sobre la convicción de
un bien perdido. A su vez desde
estas experiencias se diferencian
de la clase política y discuten con
ellos por el lugar desde el cual ha-
blan. Es decir, hay una fuerte
identificación con aquellos que “vi-
ven” la misma situación de necesi-
dad y exclusión, en oposición a
aquellos que han contribuido a ge-
nerar esa situación. Ese “noso-
tros”, sin embargo, se fue am-
pliando hasta incluir otras deman-
das compartidas con el resto de la

comunidad.

Al mismo tiempo de esta conso-
lidación de un “nosotros”, la Coor-
dinadora construyó el adversario,
el “ellos”. Las diferencias se ex-
tendían desde cuestionamientos
por los manejos clientelares, co-
mo la entrega de bolsones, cha-
pas, colchones en tiempos pree-
leccionarios hasta reproches por
las promesas incumplidas por los
distintos estratos gubernamenta-
les, nacional, provincial y local,
como la instalación de la empresa
Honda o Zanella en la zona. En
este punto es pertinente resaltar
la identificación de los sujetos con
el pueblo que habitan y su recono-
cimiento y adscripción como cruz-
delejeños. Frases tales como las
siguientes se reiteran sucesiva-
mente:

“A Cruz del Eje no lo vamos a
dejar morir”

“Me interesa un porvenir para
mis hijos, para este pueblo”

Otros de los ejes que la Coordi-
nadora tomó fueron la educación
y la salud; tal vez por esto enta-
blaron contactos con otras organi-
zaciones de la comunidad, entre
ellos los sindicatos a quienes pe-
dían sus sedes para las reunio-
nes. Estos contactos se mantuvie-
ron en el tiempo e incluso contri-
buyeron a fortalecer consensos
alrededor de reivindicaciones mul-
tisectoriales; los protagonistas se-
ñalan principalmente los manteni-
dos con Luz y Fuerza y con la
UEPC, regional Cruz del Eje. Esto
habría hecho posible la confluen-
cia en la movilización del 20 de
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septiembre a pesar de que al co-
mienzo la Coordinadora era resis-
tida por algunos sectores. Uno de
los protagonistas atribuye esta ac-
titud a las características conser-
vadoras de los principales organi-
zadores:

“Casi ‘de prepo’ participamos
porque fuimos a las reuniones al
Centro Comercial, irrumpimos ahí
y dijimos que éramos parte de es-
ta sociedad como desocupados”

La acción de la Coordinadora de
Desocupados comenzó así a po-
ner en discusión la inacción que
había caracterizado a la localidad
en los últimos años, mostrando
que se podía trabajar para cam-
biar el orden de las cosas. Según
los protagonistas el quiebre se
produjo recién en 1997; no obs-
tante la protesta de septiembre de
1994 sin dudas se constituyó co-
mo un punto de inflexión, sobre to-
do en relación con la incidencia
que la Coordinadora como un
nuevo actor tuvo en el proceso
posterior y la presencia de sus de-
mandas en el debate público, que
progresivamente se fueron gene-
ralizando.

Reflexiones finales

La “pueblada” de 1994 aparece
como una de las primeras accio-
nes dentro de una escalada más
general iniciada para entonces en
el país, que permitió dar visibilidad
a problemas y conflictos de larga
data sin que se hubiera podido
hasta ese momento articular una
protesta colectiva. Los factores

para explicar por qué pudo darse
en Cruz del Eje y en ese momen-
to son complejos, sobre algunos
de ellos hemos intentado una pri-
mera aproximación. Como se in-
tentó mostrar en el trabajo la de-
cadencia de la región fue resulta-
do de un proceso acumulativo, sin
embargo los cambios estructura-
les operados a partir del gobierno
de Carlos Menem actuarían como
el precipitador que necesitaba esa
tranquila comunidad para aunar a
distintos sectores en la protesta.
Según lo observado, esta puebla-
da fue principalmente motorizada
por actores convencionales donde
tampoco estuvo ajena la lucha po-
lítica partidaria por capitalizar el
descontento en una coyuntura
donde se jugaba la reelección de
Menem y el recambio del gobierno
provincial. Sin embargo la situa-
ción creada sirvió para colocar en
escena a nuevos actores, como la
Coordinadora de Desocupados,
que iniciarían un proceso de orga-
nización y de progresiva reconsti-
tución identitaria, mostrando con
su sola presencia las consecuen-
cias de las políticas neoliberales
aplicadas por el gobierno. Este
proceso, sin embargo, no se de-
veló claramente para entonces.
De este modo no llama la atención
que en la memoria de estos acto-
res la pueblada de 1994 pase algo
desapercibida y registren, en
cambio, como un hito clave en es-
ta historia el “corte” de mayo de
1997, cuando su protagonismo
fue más claro, entre otras cosas
porque las acciones llevadas en
nivel nacional permitían ahora
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nombrarlos como los nuevos acto-
res de la protesta, enmarcar sus
definiciones dentro de un sentido
público que les permitía el au-
torreconocimiento de nuevas
identidades colectivas.

Podemos entonces destacar que
en el período formativo 1994-1997
los sujetos iniciaron el proceso de
reapropiación del espacio público,
a partir de su reconocimiento co-
mo “hijos de ferroviarios”, de sus
experiencias laborales y tradicio-
nes de lucha. Es un momento de
emergencia de espacios de inte-
racción desde el cual intentan re-
constituir sus identidades e inscri-
ben como reclamo fundamental la
reparación histórica de la región;
propio de una zona que vivió un
pasado mejor, de certidumbre y
crecimiento pleno frente a un pre-
sente frustrante y desalentador.
En definitiva, en este período hay
una activación del sentido de “in-
justicia” y una recreación por par-
te de los sujetos de la movilización
por volver a recuperar parte de
ese pasado. A partir de estas ca-
racterísticas se comenzó a consti-
tuir un “nosotros” para nada ho-
mogéneo, sino más bien un “no-

sotros” que contenía las diferen-
cias de sus integrantes, en cuanto
a sus experiencias y memorias de
vida, familiares, laborales y de lu-
cha.

En la primera parte del trabajo se
intentó dar cuenta de los condicio-
nantes estructurales que intervi-
nieron en el deterioro de la región
pero tratando de mostrar en todo
momento que no son necesaria-
mente esas condiciones las que
incentivan la acción sino, básica-
mente, la percepción colectiva de
un bien perdido, la experiencia
inscripta socialmente que permite
más tarde o más temprano, según
las circunstancias políticas y cul-
turales, definir los agravios y reco-
nocer sus causas . Y para que es-
to ocurra fue también fundamental
la interacción discursiva, la circu-
lación de la información que alien-
ta o desalienta la acción. Fue en
ese contexto entonces que se
crearon las condiciones para la
acción, para reparar los agravios
históricos, la vulnerabilidad de la
región -por haber permanecido
como caso paradigmático de un
modelo de país diferente- convir-
tiéndose así en foco potencial de

resistencias.
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Junto con mi familia estamos vi-
viendo un nuevo 24 de marzo.
Han pasado muchos años, pero
en mis recuerdos -que no se bo-
rran- estuve reviviendo aquellos
días, los anteriores y los posterio-
res. No sé por dónde comenzar
porque todos esos recuerdos me
provocan dolor, desagrado y la
certeza de que nunca supe dónde
habían ido a parar aquellos jóve-
nes residentes médicos. Sin ha-
berlos tratado sino simplemente
haberlos cruzado en los pasillos
del hospital, un buen o, mejor di-
cho, un mal día, dejamos de ver-
los.

Trataré de ordenar mis recuer-
dos:

Sucedió antes del 24 de marzo,
serían las diez de la noche, ya
preparados para irnos a descan-
sar, Bety, Pablo, Laura, Gabriel y
yo. Comenzamos a oir gritos que
venían de la calle, ruido de pasos,
corridas, voces de mando y, de
pronto, una que ordena en forma

perentoria: ¡Tírese al suelo, cara-
jo! ...y enseguida, el tableteo de
disparos. Todos nosotros estába-
mos en el pasillo de los dormito-
rios, frente a una ventana que de-
jaba ver algo hacia afuera. Los
gritos y las órdenes siguieron, pe-
ro también se sumaron los tiros.
Por momentos veíamos unos hi-
los de luz que acompañaban los
disparos. Lo único que atinamos
fue a tirarnos al piso. Escucha-
mos ruido de pasos corriendo,
luego silencio. No sabíamos qué
hacer: irnos a dormir, bajar al co-
medor, quedarnos en la misma
posición en la que estábamos.

Esto que recuerdo habrá durado
unos 20 a 30 minutos, para noso-
tros una eternidad. Los chicos
volvieron junto a nosotros, duran-
te unas horas todos juntos en la
cama. Luego un silencio prolon-
gado que nos dio la sensación de
que todo había pasado. Al día si-
guiente nos enteramos de que en
una casa cercana había entrado
un joven; perseguido hasta allí,
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fue baleado. Lo identificaban co-
mo Pato. Nunca supimos nada
más relacionado con el suceso,
pero ninguno de nosotros ha olvi-
dado aquellos prolegómenos de lo
que vendría.

Ya pasado el 24, la hermana de
un amigo oriunda de la localidad
de Allen, Río Negro, que había ve-
nido a estudiar a nuestra universi-
dad, cerca de las 21 caminaba por
la calle 12. Para cruzar la avenida
51 tenía que pasar por un tablón,
porque estaban construyendo un
gran edificio del Estado. En ese
momento ve que pasa delante de
ella, caminando, un joven barbu-
do, unos 30 metros delante, con
un portafolios. Por la calle 12
avanzaban dos autos. La narra-
ción de la muchacha, al igual que
tantas otras, los describe como
coches verde oscuro, similares a
los Falcon. Del coche delantero
bajan dos personas, armas en
manos y balean al joven, que cae.
Los del auto que venía detrás lo
agarran de la ropa y los cabellos,
lo arrastran y lo ponen en el baúl,
cerrando la tapa. Suben a los co-
ches y desaparecen a toda veloci-
dad. La hermana de mi amigo al
día siguiente tomó un micro y vol-
vió a su pueblo, para nunca regre-
sar a nuestra ciudad. Años más
tarde, en un viaje a Bariloche, pa-
samos a visitar a su familia; ella
trabajaba embalando frutas, su
hermano siguió un tiempo más en
La Plata y después también volvió
a “sus pagos”.

Ocasionalmente solía ir a leer en
aquel entonces a la Sociedad Mé-
dica Platense. Uno de esos días,
me comentan en el hospital que

habían matado a un médico, no
sabíamos a quién. Por la tarde,
cuando llego a la Sociedad Médi-
ca completo la información: el pro-
fesional vivía frente a la institu-
ción, habían ido a su casa de ma-
drugada extraños, vestidos con
ropa militar y de civil. Lo identifica-
ron, con un arma de tiros a repeti-
ción lo mataron allí mismo, delan-
te de su familia, y se fueron. Lue-
go supimos de algún otro colega
que se fue al exterior.

En el hospital donde trabajaba
solíamos hacer un descanso lue-
go de las 10, aprovechando que
se dictaban los trabajos prácticos
y la actividad en la sala se sus-
pendía para dejar a los alumnos
con los docentes y los pacientes.
Ese café servía para ponerse al
día sobre los sucesos cotidianos e
intercambiar opiniones. Una de
esas mañanas, ni bien nos senta-
mos, antes de pedir el consabido
café, uno de los concurrentes lar-
gó una frase: - Che ¿se enteraron
de lo de ayer a la tarde?-. Y contó
lo que le dijeron: “Vinieron unos
jóvenes vestidos con ropa militar.
Preguntaron dónde estaba el resi-
dente, lo ubicaron y se lo lleva-
ron”. Y hoy no vino. Yo nunca lo
había tratado aunque lo conocía.
Pasaron los días y no volvió. Na-
die supo nunca más su paradero.

Ninguno de estos recuerdos que
relato apareció como información
en los diarios, pero no tengo du-
das de que los profesionales de
aquel entonces, y todos los que lo
vivimos, lo tenemos presente ca-
da vez que se cumple un año más
del 24 de marzo.
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�� OPI NIÓN

��JORGE TAIANA: LA REFORMA
DEL CONSEJO DE SEGURIDAD
DE LA ONU 
* “(…) La re for ma del Con se jo de

Se gu ri dad de be ser abor da da en el
mar co ge ne ral del for ta le ci mien to de
las  Na cio nes Uni das.  La ca te go ría
de miem bro per ma nen te in cor po ró en
1945 una dis cri mi na ción que to dos
de bi mos acep tar en bien de la paz. En
ese mo men to, fue pro duc to de un
acuer do ge ne ral. No cree mos que in -
cor po rar nue vos miem bros pri vi le gia -
dos co rre gi rá la dis cri mi na ción o me -
jo ra rá la le gi ti mi dad del Con se jo. En
rea li dad, só lo la  pro fun di za rá y sus
de ci sio nes co rre rán el ries go de ver se
cre cien te men te cues tio na das. Tam -
po co cree mos que ello pue da con du -
cir a una ma yor efi ca cia de los tra ba -
jos.  La cla ve del éxi to de la re for ma
del Con se jo de Se gu ri dad es, en rea -
li dad, el for ta le ci mien to de la  igual dad
so be ra na y una equi ta ti va re pre sen ta -
ti vi dad de mo crá ti ca. Por eso, sus
miem bros no per ma nen tes le gi ti man
pe rió di ca men te su con di ción re pre -
sen ta ti va me dian te una elec ción a tra -
vés de la cual rin den cuen tas de su
man da to.  Pa ra la Ar gen ti na re sul ta
ne ce sa rio ob te ner de ci sio nes am plia -
men te con sen sua das so bre to das las
cues tio nes re la ti vas al pro ce so de re -
for ma. Cree mos que el Mo de lo B  tie -
ne un ma yor fun da men to de mo crá ti -
co. Asi mis mo  brin da la opor tu ni dad
de re sol ver po si ti va men te las  ló gi cas
sus cep ti bi li da des re gio na les que la
po ten cial crea ción de nue vas mem -
bre sías per ma nen tes crea ría ine vi ta -
ble men te. Una nue va ca te go ría de
miem bro per ma nen te in tro du ci ría un
nue vo fac tor adi cio nal de ines ta bi li dad
den tro de ca da re gión, al te ran do in ne -
ce sa ria men te los equi li brios re gio na -

les al es ta ble cer he ge mo nías que hoy
no exis ten.  Cree mos fir me men te que
la re for ma no de be ser in jus ta ni ine -
qui ta ti va. El sa cri fi cio de le gi ti mi dad y
con sen so en nom bre de in te re ses in -
di vi dua les, así co mo ar bi tra rias pre -
sio nes de tiem po cons ti tui rían un pa -
so atrás, de bi li tan do la ac ción co mún
que es ne ce sa ria pa ra los de sa fíos
co mu nes ur gen tes y pa ra al can zar los
Ob je ti vos de De sa rro llo del Mi le nio.
Es ta mos abier tos  a pro pues tas cons -
truc ti vas que per mi tan au men tar las
po si bi li da des rea les de cons truir un
acuer do am plio. Nues tros es fuer zos
tam bién ne ce si tan ser crea ti vos y ne -
ce si ta re mos ima gi na ción pa ra pro po -
ner ideas que fa vo rez can acuer dos
am plios en las pró xi mas ne go cia cio -
nes. Es ta mos dis pues tos a pro ce der
po si ti va y ac ti va men te a  fa vor de una
re for ma am plia y au daz. Es ta mos lis -
tos  pa ra lle var la ade lan te en to da su
ex ten sión, unien do a  fa vor del con -
sen so.” (Vi ce can ci ller. In ter ven ción
en el fo ro Uni ting for Con sen sos. Can -
ci lle ría ar gen ti na)

��HORACIO VERBITSKY: BRASIL
Y SU MIRADA SOBRE AMÉRICA
DEL SUR

* “Un im pre vis to acuer do en tre los
go bier nos de Geor ge W. Bush y Hu go
Chá vez di fi rió la re so lu ción de la OEA
so bre la cri sis po lí ti ca ecua to ria na
has ta que una mi sión del or ga nis mo
via je a Qui to pa ra apo yar el man te ni -
mien to de la ins ti tu cio na li dad de mo -
crá ti ca y un pro ce so no vio len to de
diá lo go con to dos los sec to res. La re -
so lu ción se adop tó in vo can do la Car -
ta De mo crá ti ca. Was hing ton no qui so
con va li dar el mé to do he te ro do xo de
re mo ción del pre si den te Lu cio Gu tié -
rrez por que lo con si de ra ba un alia do
más con fia ble que la coa li ción im pro -
vi sa da en sos tén del car dió lo go Al fre -
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do Pa la cio, en un país cu ya mo ne da
es el dó lar y que al ber ga una de las
prin ci pa les ba ses es ta dou ni den ses en
Su da mé ri ca. Pe ro Ca ra cas tam po co
que ría acep tar un pre ce den te que lue -
go pue da apli cár se le a su go bier no.
Só lo Bra sil se apre su ró a anun ciar
que man tie ne re la cio nes con es ta dos
y no con go bier nos, siem pre que al gu -
na au to ri dad con tro le el te rri to rio y la
po bla ción, fra se de su can ci ller Cel so
Amo rim que cons ti tu ye un bru tal re tro -
ce so en el te rre no ga na do por la re -
gión pa ra el res pe to a los pro ce sos
cons ti tu cio na les y los de re chos hu ma -
nos. Bra sil pre ten de ma ne jar des de la
Co mu ni dad Su da me ri ca na (CO SA)
cual quier co sa que ocu rra en Su da -
mé ri ca. Pe ro le lle vó una ba ta ho la in -
ter mi na ble en la que ape nas lo acom -
pa ña ron Pe rú y Bo li via, con se guir
ape nas una re so lu ción de com pro mi -
so en la cual se to mó no ta del apo yo
pa ra el man te ni mien to de la ins ti tu cio -
na li dad de mo crá ti ca en Ecua dor de
los ‘me ca nis mos de con cer ta ción po lí -
ti ca su bre gio na les’ en tre los que se
men cio nó a la CO SA, el Gru po de
Río, la Co mu ni dad An di na y Mé xi co.
Pa ra im pe dir la par ti ci pa ción me xi ca -
na Bra sil se ha bía opues to an tes a
cual quier de cla ra ción del Gru po Río
(que pre si de pro tem po re la Ar gen ti na
e in clu ye a Mé xi co) y pre sio na do con
ru de za a Pa ra guay pa ra que la de cla -
ra ción del Mer co sur des ta ca ra el rol
de la CO SA. Jun to con la mi sión de la
OEA ha brá otra in te gra da por cua tro
can ci lle res de la CO SA: Bra sil, Pe rú,
Bo li via y la Ar gen ti na, con la par ti cu la -
ri dad de que Biel sa lle va rá tam bién el
som bre ro del Gru po Río. Pa ra cons ti -
tu cio na li zar la si tua ción de he cho bas -
ta ría con que 67 le gis la do res pro cla -
ma ran al nue vo go bier no ecua to ria no.
Pe ro la si tua ción es de ma sia do flui da
co mo pa ra va ti ci nios. Ma ni fes tan tes
ai ra dos si tian la em ba ja da bra si le ña,

des de la que Gu tié rrez pro tes ta que
no ha re nun cia do. Los or ga nis mos
ecua to ria nos de de re chos hu ma nos
re co no cen co mo cons ti tu cio nal al go -
bier no de Pa la cio y de cla ran que es el
fru to de la lu cha po pu lar con tra un go -
bier no que des de que ma ni pu ló la jus -
ti cia, ha ce cua tro me ses, se cons ti tu -
yó en una dic ta du ra. Por lo tan to nin -
gu na de las mi sio nes mues tra ma yor
apu ro en via jar, has ta ver me jor qué
su ce de. El cua dro  si guien te a la cri sis
plan tea in te rro gan tes aún más gra ves
pa ra la re gión. La Ar gen ti na no tie ne
des ti no fue ra de la alian za es tra té gi ca
con Bra sil, pe ro no pue de acep tar el
he ge mo nis mo de sa fo ra do de Ita ma -
raty, cu ya po lí ti ca de gran po ten cia
es tá des gas tan do en for ma pe li gro sa
al go bier no de Lu la, an te la mi ra da iró -
ni ca de Was hing ton, que se li mi ta a
ob ser var có mo sus pre sun tos ad ver -
sa rios se des tro zan re cí pro ca men te.
El acer ca mien to ar gen ti no a Mé xi co
es ra zo na ble pa ra pre ser var los equi -
li brios re gio na les, da da la po li ga mia
eu fó ri ca de Bra sil en sus ex cur sio nes
por otros con ti nen tes. Pe ro es ta tác ti -
ca de con tra pe sos tie ne un lí mi te, tan -
to geo grá fi co cuan to po lí ti co, que es
el río Bra vo. El alia do es tra té gi co es
Bra sil, no Es ta dos Uni dos. Es tos ali -
nea mien tos vol ve rán a ten sar se en la
elec ción del nue vo se cre ta rio ge ne ral
de la OEA y del di rec tor de la Or ga ni -
za ción Mun dial de Co mer cio, ca sos
en los que la Ar gen ti na tu vo un de sen -
cuen tro con Mé xi co y otro con Bra sil.
Al mis mo tiem po, se cru za en el ca mi -
no la po lí ti ca in ter na, ya que Eduar do
Du hal de fue de sig na do a pe di do de
Kirch ner en el Mer co sur, pe ro se con -
vir tió en un ope ra dor del he ge mo nis -
mo bra si le ño. Es tos ma ti ces de be rán
ser te ni dos en cuen ta en la de sig na -
ción del pró xi mo can ci ller. Pe ro tam -
bién re cla man un diá lo go per so nal
fran co en tre Lu la y Kirch ner. Si de ja -
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ran pa sar es ta opor tu ni dad úni ca, la
his to ria no se ría be né vo la con ellos.”
(Pe rio dis ta y ti tu lar del CELS; Pá gi -
na 12, 24-04)

�� POLÍTICA

��ALVARO ALSOGARAY

* “A los 91 años y tras una lar ga en -
fer me dad, fa lle ció ayer por la tar de Al -
va ro Al so ga ray, crea dor de la UCe Dé
y dos ve ces mi nis tro de Eco no mía.
Su fría de in su fi cien cia res pi ra to ria y
cán cer de prós ta ta. Ano che fue ve la -
do en su ca sa de Re co le ta, don de pa -
só sus úl ti mas ho ras ro dea do de fa mi -
lia res, y se rá en te rra do hoy en el ce -
men te rio del mis mo ba rrio. Su hi ja
Ma ría Ju lia, de te ni da ba jo car gos de
co rrup ción, fue au to ri za da a asis tir re -
cién cuan do se co no ció el de sen la ce.
Su es po sa, Edith Gay, fa lle ció el año
pa sa do. En jun dio so pro mo tor del li be -
ra lis mo eco nó mi co, y re fe ren te de la
de re cha po lí ti ca en el país, Al so ga ray
ocu pó car gos en sie te go bier nos: el
pri me ro de Juan Pe rón, los de Eduar -
do Lo nar di y Pe dro Eu ge nio Aram bu -
ru en ple na Re vo lu ción Li ber ta do ra,
más los de Ar tu ro Fron di zi, Jo sé Ma -
ría Gui do, Juan Car los On ga nía y
Car los Me nem, de quien fue ase sor
ad ho no rem. Tam bién fue va rias ve -
ces di pu ta do. Aun que se ha bía re ti ra -
do de la po lí ti ca ac ti va en 1999, hi zo
una úl ti ma apa ri ción el 11 de di ciem -
bre del año pa sa do, en un con gre so
de la UCe dé, don de acu só al go bier -
no de Nés tor Kirch ner de ‘de fen sor de
la gue rri lla’ y ‘to ta li ta rio’. Un so bri no
de Al so ga ray mu rió sien do gue rri lle ro
en Tu cu mán. Era hi jo de su her ma no
Ju lio, ex je fe del Ejér ci to.” (Cla rín, 2-
04)

��LA CTA SIN PERSONERÍA
GREMIAL

* “El Go bier no re cha zó otor gar le la
per so ne ría gre mial a la Cen tral de
Tra ba ja do res Ar gen ti nos. Así lo anun -
ció Car los To ma da al ti tu lar de la
CTA, Víc tor De Gen na ro, du ran te la
reu nión que la or ga ni za ción sin di cal
man tu vo en el Mi nis te rio de Tra ba jo.
To ma da sos tu vo que exis ten ‘im pe di -
men tos le ga les’ pa ra ac ce der a la so -
li ci tud por que la ley de fien de la uni ci -
dad sin di cal. Se gún los di ri gen tes gre -
mia les, el mi nis tro cues tio nó que la or -
ga ni za ción afi lie a de so cu pa dos, así
co mo el mo de lo de re pre sen ta ción di -
rec ta de los tra ba ja do res. La CTA
acu só a la car te ra la bo ral de ha ber ce -
di do a las pre sio nes de la CGT.” (Pá -
gi na 12, 2-04) 

��LAS RELACIONES
IGLESIA-GOBIERNO
* “La San ta Se de in for mó ofi cial men -

te que ayer acep tó la re nun cia del ar -
zo bis po de Re sis ten cia, Car me lo
Juan Gia quin ta. La no ti cia no se ría
más que gim na sia bu ro crá ti ca a no
ser por cier tos de ta lles: mon se ñor aún
no ha cum pli do los 75 años pa ra ju bi -
lar se ‘eso ocu rri rá en ju nio’; mon se ñor
fue el pre la do que más du ra men te
car gó con tra el go bier no na cio nal por
la po lé mi ca sus ci ta da al re de dor del
an ti se mi ta obis po cas tren se, An to nio
Ba seot to, y el miér co les pa sa do,
cuan do el nun cio apos tó li co, Adria no
Ber nar di ni, fue a co mu ni car al se cre -
ta rio de Cul to, Gui ller mo Oli vie ri, que
el Va ti ca no ya es ta ba bus can do una
sa li da rá pi da y de co ro sa pa ra Ba seot -
to, tam bién le in for mó que ha bían
acep ta do la re nun cia del be li co so Gia -
quin ta. En el Go bier no en ten die ron el
ges to co mo una ofren da a la con cor -
dia en tre el Es ta do ar gen ti no y el Va -
ti ca no.” (Pá gi na12, 2-04)
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* “El pre si den te Nés tor Kirch ner re ci -
bió ayer una ayu da im pen sa da y do -
ble den tro de la po lé mi ca so bre si es -
tá bien o mal que no via je al Va ti ca no
pa ra las exe quias del Pa pa. La ayu da
ma yor fue la no ti cia de que Car los
Me nem pi dió au to ri za ción pa ra sa lir
ha cia Ro ma. La ayu da me nor, que le
sir ve en la gue rra del jus ti cia lis mo bo -
nae ren se, vi no de Eduar do Du hal de:
es ta rá en Ro ma pa ra los fu ne ra les de
Juan Pa blo II. Las dos no ve da des,
que se fue ron su man do du ran te el
día, re don dea ron un día de gue rra fría
en tre el car de nal pri ma do de la Ar gen -
ti na, el ar zo bis po de Bue nos Ai res
Jor ge Ma rio Ber go glio, y el Pre si den -
te. Ni Ber go glio nom bró a Kirch ner ni
Kirch ner a Ber go glio. Pe ro el en fren -
ta mien to fue fuer te.” (Pá gi na 12, 7-04)

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner en -
ca be zó ayer la de le ga ción ar gen ti na
que asis tió a la ce re mo nia de ini cio
del pa pa do de Be ne dic to XVI, a quien
ex pre só sus fe li ci ta cio nes jun to a
otros 36 je fes de Es ta do y 140 de le ga -
cio nes de to do el mun do en una emo -
ti va jor na da de sa rro lla da en la ba sí li -
ca de San Pe dro del Va ti ca no. El pre -
si den te ar gen ti no y su es po sa, la se -
na do ra Cris ti na Fer nán dez, sa lu da ron
en per so na al su ce sor de Juan Pa blo
II, en una tra di cio nal y bre ve ce re mo -
nia que se de sa rro lló en el in te rior de
la ba sí li ca tras la mi sa de ini cio y en la
que el man da ta rio es tre chó la ma no
del pon tí fi ce pa ra ex pre sar le sus fe li -
ci ta cio nes y de seos de un buen pa pa -
do, en un diá lo go for mal de po cos se -
gun dos.” (La Ca pi tal –Ro sa rio-, 25-
04)

* “(…) El Pre si den te vi si tó ano che la
igle sia San Sil ves tro, de la or den de
los Pa lo ti nos, y de po si tó flo res ba jo la
pla ca que re cuer da a los cin co re li gio -
sos de esa con gre ga ción ase si na dos
en Bue nos Ai res du ran te la úl ti ma dic -

ta du ra. ‘Nues tros her ma nos, víc ti mas
del te rro ris mo de Es ta do, hoy son un
fru to pa ra nues tra Igle sia’, co mo los
re cor dó el sa cer do te Ma ria no Pi nas -
co, ar gen ti no, (…) con seis años de
per ma nen cia en el cen tro his tó ri co de
la ciu dad de Ro ma. Pi nas co agra de -
ció al Pre si den te el ges to, de una gran
car ga sim bó li ca en un mo men to de li -
ca do de la re la ción con la San ta Se de.
‘Sien to que la me mo ria es tá sien do
re cu pe ra da en la Ar gen ti na. Gra cias
por no de jar nos so los a los pa lo ti nos’,
di jo el cu ra. Es ta ba emo cio na do. (…)
Los pa lo ti nos son una con gre ga ción
na ci da en Ita lia en 1835 y cu ya pre -
sen cia en la Ar gen ti na es tá aso cia da
con los ir lan de ses, a quie nes asis tie -
ron a su lle ga da du ran te la pri me ra ola
in mi gra to ria del si glo XX. Dio ni sio
O’Brien, rec tor de San Sil ves tro, da
prue ba de que tam bién aquí hay ir lan -
de ses pu ros. ‘Quie ro de jar un ob se -
quio al Pre si den te con el que po drá
ali viar los fríos del sur y al gu nas otras
ad ver si da des’, ofre ció O’Brie n.U na
de fi ni ción sa bia de dos bo te llas de
whisky Ja me son, de Du blin.” (Cla rín,
25-04)

��CRONOGRAMA ELECTORAL
2005
* “Me dian te el de cre to 294, el Go -

bier no dis pu so que el pró xi mo 23 de
oc tu bre se rea li za rán las elec cio nes
de di pu ta dos na cio na les y en 8 pro -
vin cias, la de se na do res na cio na les.
En oc tu bre se re nue va la mi tad de la
Cá ma ra de Di pu ta dos y 24 se na do res
(dos por la ma yo ría y uno por la mi no -
ría) en 8 pro vin cias (los se na do res se
re nue van por ter cios ca da 2 años).
Otro de cre to -el 295- es ta ble ció que el
pró xi mo 7 de agos to se con cre te la
elec ción in ter na abier tas y si mul tá -
neas de to dos los par ti dos po lí ti cos.”
(Cla rín, 8-4)
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��CUMBRE MENEM-DUHALDE

* “A die ci sie te años de la elec ción in -
ter na que unió sus des ti nos, a nue ve
de que co men zó el en fren ta mien to
que los con sa gró co mo los ene mi gos
más en co na dos de la po lí ti ca na cio -
nal, a dos de los co mi cios pre si den -
cia les en los que se dis pa ra ron las
acu sa cio nes más hi rien tes, Car los
Me nem y Eduar do Du hal de com par -
tie ron un ca fé pa ra ha blar de po lí ti ca.
El en cuen tro se pro du jo en Ro ma, an -
tes de que am bos par ti ci pa ran de la
des pe di da de los res tos de Juan Pa -
blo II. Los vien tos de re co gi mien to y
re fle xión que so plan por es tas ho ras
en el Va ti ca no sir vie ron pa ra ba rrer
las di fe ren cias, por lo me nos du ran te
los mi nu tos que du ró la bre ve reu nión.
‘Ha bla mos de las co sas que ha bla -
mos los po lí ti cos y él es un po lí ti co en
ac ti vi dad; yo, no’, di jo Du hal de al con -
fir mar el en cuen tro, en diá lo go con
Ra dio 10, se gún la agen cia Té lam.
Vo ce ros de Me nem con fir ma ron la
reu nión y agre ga ron que se ha bló de
la po si bi li dad de nor ma li zar el Par ti do
Jus ti cia lis ta, hoy acé fa lo y, en for ma
in te ri na, a car go de Eduar do Ca ma -
ño.” (La Na ción, 9-04)

��MARCHA ATRÁS CON EL GRAN
HERMANO NACIONAL

* “El Go bier no na cio nal de ci dió hoy
dar mar cha atrás con la re gla men ta -
ción de la Ley de Te le co mu ni ca cio nes
que obli ga a los pro vee do res de In ter -
net a al ma ce nar por diez años to da la
in for ma ción so bre sus clien tes, se gún
tras cen dió ex trao fi cial men te. La in for -
ma ción fue di fun di da por dis tin tos me -
dios de pren sa a par tir de in for ma cio -
nes sur gi das de la co mi ti va que acom -
pa ña al pre si den te Nés tor Kirch ner en
Ber lín, po co des pués de la lle ga da del
je fe de Es ta do a Ale ma nia. En ese

sen ti do, en via dos es pe cia les de me -
dios pe rio dís ti cos die ron cuen ta de la
de ci sión del Eje cu ti vo de dar mar cha
atrás con esa dis po si ción, se gún lo
se ña la do por hom bres del Go bier no.
La de ci sión del Po der Eje cu ti vo sur gió
lue go de una fuer te po lé mi ca que se
ge ne ró en las úl ti mas ho ras a par tir de
la re gla men ta ción de la nor ma. El de -
cre to 1563/04, re gla men ta rio de la ley
25.873, apro ba da por el Con gre so,
abrió la po si bi li dad de que el Es ta do
ten ga ba jo su con trol la in for ma ción
que cir cu la en In ter net.” (La Ga ce ta -
Tu cu mán-, 13-04)

��EXITOSA GIRA PRESIDENCIAL
POR ALEMANIA

* “Ayer fue el día más im por tan te de
la gi ra pre si den cial por Ale ma nia.
Nés tor Kirch ner se reu nió con el can -
ci ller fe de ral -prin ci pal fi gu ra de la po -
lí ti ca ger ma na-, Ger hard Sch rö der, y
con el pre si den te, Horst Köh ler, y se
lle vó de esos en cuen tros lo que ha bía
ido a bus car: el com pro mi so de dar un
res pal do ex plí ci to y ro tun do a la Ar -
gen ti na del go bier no ale mán den tro
del Gru po de los Sie te (G-7), que
agru pa a los paí ses más po de ro sos
del mun do. (…) Du ran te el trans cur so
de la char la, Kirch ner re ci bió de Sch -
rö der la res pues ta que es pe ra ba: ‘El
apo yo de Ale ma nia a la Ar gen ti na es
in du da ble’. Y Köh ler, por la tar de, la
com ple tó. Se gún un mi nis tro, pro me -
tió que ‘Ale ma nia va a ayu dar a que
es ta so lu ción ne go cia da con el Fon do
se lo gre’. El Pre si den te se acor dó de
cuan do Köh ler era el ti tu lar del FMI
an tes de que lo su ce die ra Ro dri go de
Ra to. ‘Le agra dez co la com pren sión
que tu vo co mo pre si den te del Fon -
do... Y lo ex tra ño’, lo elo gió, en una
elíp ti ca crí ti ca a Ra to y al staff del
FMI, que exi ge aho ra una rea per tu ra
del can je y otras re for mas es truc tu ra -
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les pa ra lle gar a un acuer do. (…)  Du -
ran te la char la a so las, el can ci ller fe -
de ral, co mo prue ba de amis tad, le
pro pu so a su hués ped vi si tar la Ar -
gen ti na an tes de fin de año. Se acor -
dó que se rá en di ciem bre pró xi mo.
Ade más, Sch rö der su gi rió ce le brar
una cum bre en tre la Unión Eu ro pea y
el MER CO SUR pa ra pro fun di zar la in -
te gra ción de am bos blo ques. Se rá
des pués de ma yo pró xi mo y la con vo -
ca rá Es pa ña, que jun to a Ale ma nia,
Fran cia y Gran Bre ta ña re pre sen ta rán
a la UE.” (La Na ción, 15-04)

* “‘Po de mos dar un vuel co a la edu -
ca ción ar gen ti na, sim ple men te vol ver
a lo que fui mos al gu na vez’, dis pa ró
Da niel Fil mus, el mi nis tro de Edu ca -
ción y le dio aún más im por tan cia al
anun cio que hi zo ayer el pre si den te
Nés tor Kich ner en Ale ma nia don de
pro me tió au men tar del 4 al 6 por cien -
to del PBI los fon dos des ti na dos a las
es cue las y uni ver si da des del país.
Des de Mu nich y du ran te su vi si ta a la
So cie dad Max Planck, la or ga ni za ción
cien tí fi ca más pres ti gio sa de Eu ro pa 
-ya for mó a 17 pre mios No bel y tie ne
un pre su pues to de 1.330 mi llo nes de
eu ros, más de lo que in vier te en in -
ves ti ga ción to da Ibe roa mé ri ca- Kirch -
ner di jo que tie ne pen sa do rea li zar
ese in cre men to a lo lar go de los pró xi -
mos cin co años. Del mis mo mo do, el
Pre si den te anun ció fren te a su au di to -
rio de cien tí fi cos ar gen ti nos y ale ma -
nes que la in ves ti ga ción en el país pa -
sa rá de te ner un pre su pues to ac tual
del 0,5% del PBI a 1% en el 2010.
Des de Ale ma nia a don de fue co mo
par te de la co mi ti va pre si den cial, Fil -
mus di jo que las pro me sas de au men -
tos ‘dan a co no cer el mo de lo de país’
que quie re el Go bier no.” (Agen cia
DERF, 16-04)

��RECLAMO POR MALVINAS ANTE
LA UE 
* “El go bier no na cio nal re cha zó ayer

la in clu sión de las is las Mal vi nas en el
Tra ta do cons ti tu cio nal de la Unión Eu -
ro pea co mo ‘te rri to rio an tár ti co bri tá ni -
co’ por lo que rea li zó las re ser vas co -
rres pon dien tes an te las ins ti tu cio nes
eu ro peas a tra vés de la em ba ja da ar -
gen ti na en Bru se las. ‘Las Mal vi nas no
son te rri to rio de apli ca ción de la nue -
va cons ti tu ción eu ro pea’, ase gu ró la
Can ci lle ría, en un co mu ni ca do di fun -
di do ano che. De esa ma ne ra, el Eje -
cu ti vo Na cio nal sa lió al cru ce de la de -
ci sión de la UE de in cluir a las is las
Mal vi nas, Sand wich del Sur y Geor -
gias del Sur, co mo ‘Te rri to rio An tár ti co
Bri tá ni co’, en el Ane xo II del Tí tu lo IV
de la Par te III del Tra ta do Cons ti tu cio -
nal de la Unión Eu ro pea, fir ma do el 29
de oc tu bre de 2004. (…) El Pa la cio
San Mar tín re cor dó que des de 1972,
en oca sión de la ad he sión del Rei no
Uni do al Tra ta do de Ro ma, ‘se han
he cho, sin in te rrup ción, ges tio nes si -
mi la res an te las Co mu ni da des Eu ro -
peas, ca da vez que ello fue ne ce sa rio
pa ra sal va guar dar la po si ción ar gen ti -
na en la cues tión de las Mal vi nas, con
mo ti vo de las ne go cia cio nes di plo má -
ti cas y la con clu sión de acuer dos con
las Co mu ni da des Eu ro peas.” (La
Nue va Pro vin cia -Ba hía Blan ca-, 28-
04)

��MALVINAS: ¿TERRITORIO DE LA
UNIÓN EUROPEA? 
* “‘Es ta mos mo les tos, nos pro du ce

re cha zo, pe ro no es un epi so dio nue -
vo y ten dre mos que li diar con él du -
ran te mu chos años’. El can ci ller Ra -
fael Biel sa ex pu so así el ma les tar de
la Ar gen ti na fren te a la in clu sión de
las is las Mal vi nas co mo ‘te rri to rio de
ul tra mar’ en la Cons ti tu ción Eu ro pea,
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pe ro tra tó al mis mo tiem po de no dra -
ma ti zar al res pec to. A pe sar de las
que jas ar gen ti nas y del plan teo for mal
que el em ba ja dor an te la Unión Eu ro -
pea, Jor ge Re mes Le ni cov, con tó que
se rea li zó an te el blo que, la di plo ma -
cia bri tá ni ca acla ró que su po si ción
con res pec to al ar chi pié la go ‘no ha
cam bia do’.” (Pá gi na 12, 29-04)

��SAN JUAN: POLÉMICA POR
INCREMENTOS SALARIALES

* “Los pre si den tes de to dos los blo -
ques de la Le gis la tu ra de San Juan
anun cia ron ayer, du ran te una se sión
or di na ria, que de ja rán sin efec to el au -
men to de 1600 pe sos en sus die tas,
apro ba do ape nas dos días atrás. La
re so lu ción 091 de jó sin efec to la 084,
con una ex pli ca ción que pa re ció ca si
un pe di do de dis cul pas tras las crí ti -
cas que des per tó la me di da. (...) La
irri ta bi li dad de los gre mios es ta ta les y
pri va dos y de bue na par te de la so cie -
dad san jua ni na se ha des com pri mi do
con la de ro ga ción, pe ro se gu ra men te
la me di da se adop tó con el apo teg ma
de “de sen si llar has ta que acla re”. Los
otros dos po de res del es ta do pro vin -
cial, Eje cu ti vo y Ju di cial, se au men ta -
ron los suel dos en ene ro pa sa do.” (La
Na ción, 29-04)

��SOBRESUELDOS MENEMISTAS

* “Al go pa re ce de fi ni ti va men te ro to
en tre Car los Me nem y Ma ría Ju lia Al -
so ga ray. Ayer, el ex pre si den te -in có -
mo do de de ba tir se me jan te te ma en
los al bo res de una cam pa ña elec to ral-
sos tu vo que ‘qui zás la in ge nie ra Al so -
ga ray ten ga una con fu sión’, al ser
con sul ta do so bre la de nun cia que hi -
zo su ex po li fun cio na ria el fin de se -
ma na a tra vés de una car ta en la que
apor tó nue vos de ta lles so bre el mo do
y el mon to de los fon dos re ser va dos

que ha bría per ci bi do du ran te su pa so
por la ges tión me ne mis ta.” (Pá gi na
12, 29-04)

��1º DE MAYO

* “No hu bo en la Ar gen ti na es te do -
min go una ce le bra ción cen tral del Día
In ter na cio nal del Tra ba jo, que fue re -
cor da do de ma ne ra dis per sa por or -
ga ni za cio nes sin di ca les y par ti dos de
iz quier da. Las dos prin ci pa les cen tra -
les sin di ca les se abs tu vie ron de re cor -
dar la fe cha en es ta Ca pi tal, es ce na -
rio de un re cien te in cre men to de los
con flic tos la bo ra les en hos pi ta les pú -
bli cos, el sec tor ae ro náu ti co y me dios
de trans por te. La Con fe de ra ción Ge -
ne ral del Tra ba jo (CGT), pe ro nis ta,
que an ta ño con gre ga ba mul ti tu des en
es ta fe cha en la his tó ri ca Pla za de
Ma yo, ob ser vó aho ra un per fil muy
ba jo. Se li mi tó a di fun dir un bre ve
men sa je por te le vi sión, con la con sig -
na de ‘Es tiem po de jus ti cia so cial’.
(…) La Cen tral de Tra ba ja do res Ar -
gen ti nos (CTA), iz quier dis ta, or ga ni zó
nu me ro sos ac tos en el in te rior del
país. El prin ci pal se rea li zó, jun ta men -
te con sin di ca tos bra si le ños y pa ra -
gua yos, en la lla ma da ‘Tri ple Fron te -
ra’, don de con ver gen los lí mi tes de las
tres na cio nes. Par ti ci pó en ese ac to
Víc tor de Gen na ro, se cre ta rio ge ne ral
de la CTA. En es ta Ca pi tal el ac to
prin ci pal tu vo por es ce na rio la Pla za
de Ma yo, or ga ni za do por el Par ti do
Co mu nis ta y cin co gru pos de ex trac -
ción trotz kis ta. To dos ellos tie nen una
im por tan te ca pa ci dad de mo vi li za ción
ca lle je ra, aun que es ca sa sig ni fi ca ción
elec to ral. Al ac to, con vo ca do ba jo la
con sig na de ‘Con tra el im pe ria lis mo y
el go bier no’, ad hi rie ron va rias or ga ni -
za cio nes de ‘pi que te ros’ (de sem plea -
dos) y gru pos ra di ca li za dos di si den tes
de va rios sin di ca tos, ca si to dos en ro -
la dos en la CTA. Una de las con sig -



138 realidad económica 211

nas del ac to de Pla za de Ma yo es el
re cha zo a la anun cia da vi si ta del pre -
si den te Geor ge W. Bush a la Ar gen ti -
na en no viem bre, pa ra par ti ci par de la
‘Cum bre de las Amé ri cas’ que se rea -
li za rá en Mar del Pla ta. (…) El Par ti do
So cia lis ta, fun da do en 1896 y de im -
por tan te gra vi ta ción en la vi da sin di cal
has ta que sur gió el pe ro nis mo en
1945, emi tió un men sa je ex hor tan do a
la for ma ción ‘de un am plio fren te po lí -
ti co, so cial y cul tu ral, pa ra dar la pe lea
y crear las con di cio nes pa ra cons truir
un nue vo pro yec to de Na ción, sin ex -
plo ta ción in ter na ni so me ti mien to ex -
ter no’.” (El Nue vo He rald -Mia mi-, 2-
05)

�� ECONOMÍA

��MULTAN A BANQUEROS
ITALIANOS

* “El Ban co Cen tral de Ita lia apli có
san cio nes por un to tal de 362.300 eu -
ros a sie te ban que ros de ese país que
tu vie ron res pon sa bi li dad du ran te el
pro ce so de co lo ca ción de bo nos ar -
gen ti nos que ca ye ron en de fault a fi -
nes de 2001. Si bien no tras cen dió el
mon to que de be rá pa gar ca da uno de
los ban que ros, los fun cio na rios san -
cio na dos tu vie ron ac ti va par ti ci pa ción
en la co lo ca ción de bo nos ar gen ti nos
cu yos pros pec tos in di ca ban que eran
de al to ries go y es ta ban orien ta dos a
in ver so res ca li fi ca dos pa ra el aná li sis
de ries go, ase gu ra ron fuen tes gu ber -
na men ta les. Los sie te di rec ti vos san -
cio na dos ocu pan dis tin tos car gos en
la ban ca ita lia na y, ade más, for man
par te del con se jo di rec ti vo y del co mi -
té eje cu ti vo de la Aso cia ción de Ban -
cos de Ita lia.” (Cla rín, 31-03)

��NUEVO PRESIDENTE DEL
BANCO MUNDIAL

* “El es ta dou ni den se Paul Wol fo witz
fue de sig na do ayer dé ci mo pre si den te
del Ban co Mun dial (BM) por el di rec to -
rio de la en ti dad, y rei te ró su de ter mi -
na ción de com ba tir la po bre za en el
mun do, aun que su con tro ver ti da per -
so na li dad no con ven ce de ello a los
es cép ti cos. Tras el anun cio de su de -
sig na ción pa ra su ce der el 1º de ju nio
pró xi mo al pre si den te sa lien te, Ja mes
Wol fen sohn, Wol fo witz di jo que el ali -
vio de la deu da de los paí ses po bres
se rá uno de los te mas prio ri ta rios de
su agen da y afir mó que las con ver sa -
cio nes de ayer con sus fu tu ros com -
pa ñe ros de tra ba jo le han re sul ta do
‘pro ve cho sas’ pa ra de fi nir los de sa -
fíos de su nue va fun ción. (…) La pos -
tu la ción de Wol fo witz, uno de los prin -
ci pa les ar tí fi ces de la gue rra en Irak,
pro vo có una ola de crí ti cas, pe ro los
24 di rec to res del Ban co Mun dial, que
re pre sen tan a los 184 paí ses in te -
gran tes, apro ba ron en for ma uná ni me
su de sig na ción du ran te una reu nión
en su se de en Was hing ton.” (La Na -
ción, 1-04) 

��LA PELEA POR EL ALZA DE LOS
PRECIOS

* “El Fon do Mo ne ta rio en con tró una
nue va ra zón pa ra re do blar la pre sión
so bre Ar gen ti na. Al re cla mo pa ra que
so lu cio ne la si tua ción de los acree do -
res que no en tra ron al can je y al pe di -
do ha bi tual de em pren der re for mas
es truc tu ra les, se le su ma aho ra un
nue vo plan teo pa ra que se pro fun di ce
el ajus te fis cal co mo re me dio pa ra
con tro lar la in fla ción. En las úl ti mas
dis cu sio nes en Was hing ton pa ra re -
flo tar el acuer do con la Ar gen ti na -que
es tá sus pen di do des de agos to-, el
Fon do pu so so bre la me sa su vi sión
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del pro ble ma in fla cio na rio. El or ga nis -
mo sos tie ne que el al za del cos to de
vi da del pri mer tri mes tre -acu mu ló
2,4% en ene ro y fe bre ro y lle ga ría a
1,3% en mar zo- no es un fe nó me no
ais la do, si no un pro ble ma de fon do de
la eco no mía Ar gen ti na.” (Cla rín, 2-04) 

* “En mo men tos en que la ca de na
de es ta cio nes de ser vi cio re fle ja el
gol pe del boi cot con tra la su ba de pre -
cios, el di rec tor de Asun tos Pú bli cos
de Es so SA PA, To más Hess, con fir -
mó a la Sub se cre ta ría de Com bus ti -
bles que ‘a par tir de hoy da rá cum pli -
mien to al ar tí cu lo 1º de la re so lu ción
611’, por lo que que da rá au to ri za da a
im por tar ga soil sin im pues tos, pe ro
siem pre que se res pe ten pa ra el com -
bus ti ble los pre cios vi gen tes al 28 de
fe bre ro úl ti mo. Esa de ci sión de Es so
su po ne la en tra da en vi gor de una re -
ba ja del 4,2% so bre los va lo res del
ga soil que has ta ayer se co bra ban en
las es ta cio nes de ser vi cio que lle van
la ban de ra de esa con tro la da de Ex -
xon Mo bil.” (In fo bae, 5-04)

* “Ayer, el Ins ti tu to Na cio nal de Es ta -
dís ti ca y Cen sos (In dec) dio a co no cer
el ín di ce de pre cios al con su mi dor de
mar zo, que, por se gun da vez en el
año, se  ubi có en 1,5%, y lle vó al 4%
el acu mu la do en el pri mer tri mes tre
del año. Si se anua li zan es tos da tos,
la in fla ción de 2005 tre pa ría al 16%,
muy por en ci ma de las pro yec cio nes
del Ban co Cen tral y del Mi nis te rio de
Eco no mía, que ha ce tan só lo unos
me ses, en el pre su pues to, ha bían fi ja -
do el 10,5 por cien to co mo el te cho
pa ra la in fla ción anual.” (La Na ción, 6-
04)

* “La ace le ra ción de la in fla ción pre-
o cu pa al Go bier no y ayer no pu do evi -
tar que se le no ta ra. Fue un día de
ner vios, de mu cha ac ti vi dad, de reu -
nio nes y re cri mi na cio nes. Nés tor
Kirch ner se reu nió por la ma ña na con

el se cre ta rio de Agri cul tu ra, Mi guel
Cam pos, res pon sa ble de los acuer -
dos con pro duc to res de car nes, po llos
y lác teos, y le pi dió re sul ta dos me jo -
res a los ob te ni dos has ta el mo men to.
Los con ve nios fue ron po co efec ti vos,
ya que en mu chos lu ga res las re ba jas
no se pro du je ron. (…)En el equi po
eco nó mi co afir man que se au men ta -
rán las re ten cio nes a las ex por ta cio -
nes del sec tor si en los pró xi mos días
no apre cian un cum pli mien to ca bal
del acuer do.” (Pá gi na 12, 7-04)

* “La pe tro le ra Shell anun ció ayer
que re ba ja rá el 3,3%, en pro me dio, el
pre cio de sus naf tas a par tir del pri mer
mi nu to de hoy, con lo que de jó sin
efec to gran par te del in cre men to que
ha bía dis pues to el 9 de mar zo pa sa -
do, y que mo ti vó un lla ma do a un boi -
cot por par te del pre si den te Nés tor
Kirch ner. En cam bio, el pre cio del ga -
soil de Shell no su fri rá mo di fi ca cio nes,
a pe sar de que a prin ci pio de se ma na
la em pre sa Es so lo re ba jó en un 4,2%
e YPF y Pe tro brás no lo su bie ron. Es -
so re tro tra jo los pre cios de ga soil al 28
de fe bre ro úl ti mo con el ob je ti vo de in -
gre sar en el nue vo ré gi men de im por -
ta ción de ese com bus ti ble dis pues to
por el go bier no. El 9 de mar zo pa sa -
do, la pe tro le ra Shell ha bía dis pues to
un au men tó de has ta 4,2% en el pre -
cio de los com bus ti bles, a raíz de la
sos te ni da al za del pre cio del ba rril de
cru do a ni vel in ter na cio nal. Pe ro ayer
to mó una de ci sión en sen ti do in ver so
an te el im pac to que pro du jo en sus
ven tas el lla ma do al boi cot for mu la do
por el je fe de Es ta do.” (El Sa nta cru ce -
ño -San ta Cruz-, 7-04)

* “El pre si den te de la Re ser va Fe de -
ral es ta dou ni den se, Alan Greens pan,
sos tu vo ayer, du ran te una reu nión
con su par ar gen ti no, Mar tín Re dra do,
que los au men tos de pre cios que se
pro du je ron en el pri mer tri mes tre del
año en la Ar gen ti na son ‘co yun tu ra -
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les’, afir ma ron fuen tes del Ban co Cen -
tral. Se gún esos in for man tes, Greens -
pan tam bién des ta có la re cu pe ra ción
de la ren ta bi li dad que tu vie ron los
ban cos que de sa rro llan sus ac ti vi da -
des en el país.” (La Na ción, 15-04)

* “La re cien te dis pa ra da de pre cios
es, prin ci pal men te, una di rec ta de ri va -
ción de la vio len ta y per sis ten te con -
cen tra ción em pre sa ria de las úl ti mas
dé ca das, se gún los ana lis tas más se -
rios y sin ce ra men te com pro me ti dos
con en fo ques rea les so bre la ine qui ta -
ti va si tua ción ac tual. Di cho de otro
mo do, to do es tá (mu cho) más ca ro
co mo con se cuen cia de la pér di da de
gra dos de com pe ten cia eco nó mi ca
que re le gó a py mes, coo pe ra ti vas y
es truc tu ras es ta ta les (na cio na les, pro -
vin cia les y mu ni ci pa les) pa ra fa vo re -
cer a gru pos con cen tra dos, en gran
par te ex tran je ros. Es to es lo que ha
ocu rri do des de la pro duc ción agrí co la
y fa bril has ta la am plia ga ma de ser vi -
cios pú bli cos pri va ti za dos en el de ce -
nio an te rior.” (Re vis ta Ac ción, Nº 928)

��SCOTIABANK DEMANDA A LA
ARGENTINA

* “El Sco tia bank, el ban co de ca pi ta -
les ca na dien ses que ope ró en la Ar -
gen ti na has ta me dia dos de 2002,
anun ció ayer que pre sen tó un re cla -
mo de ar bi tra je pa ra que el Go bier no
ar gen ti no le pa gue 600 mi llo nes de
dó la res en com pen sa ción por los da -
ños pa tri mo nia les que di ce ha ber su -
fri do tras la de va lua ción y pe si fi ca -
ción.” (Cla rín, 8-04)

��CANJE DE DEUDA: JAPÓN NO
PERDONA

* “El mi nis tro de Eco no mía, Ro ber to
La vag na, pro ta go ni zó ayer en el Ja -
pón un du ro cru ce de opi nio nes con

su co le ga y due ño de ca sa Sa da ka zu
Ta ni ga ki, quien acu só a la Ar gen ti na
de ha ber ac tua do de ma la fe con sus
acree do res. Sin em bar go, la po si ción
ar gen ti na con tó con el res pal do del
sub se cre ta rio del Te so ro de Es ta dos
Uni dos, John Tay lor, quien en una es -
pe cie de opi nión ‘de sem pa te’ di jo: ‘El
76% de acep ta ción del can je es un
buen lo gro’. (…) Unas ho ras más tar -
de, cuan do los pe rio dis tas le pre gun -
ta ron a La vag na so bre la crí ti ca del
mi nis tro ja po nés, el ar gen ti no se ña ló:
‘La cul pa hay que bus car la den tro del
Ja pón. Los bo nos no eran pa ra pe -
que ños in ver so res. Así lo di ce el pros -
pec to de co lo ca ción. Pe ro los ban cos
vio la ron esa dis po si ción.’.” (Cla rín,
11-04)

��LOS LINEAMIENTOS ECONÓMI-
COS DEL PRESIDENTE

* “El Pre si den te in ten ta (…) de jar en
cla ro que no com par te la opi nión de
al gu nos eco no mis tas y to da vía me -
nos la vi sión del al gún sec tor de su
pro pio go bier no, don de es ti man que
un en fria mien to de las va ria bles eco -
nó mi cas po dría evi tar una su ba de la
in fla ción, que el pre su pues to ela bo ra -
do por Ro ber to La vag na es ti ma en tre
el 8 y el 10,5 por cien to pa ra es te año.
La idea des li za da por Kirch ner en el
avión que lo tra jo a Eu ro pa es que la
in fla ción es ‘una con se cuen cia ine vi -
ta ble’ de la sa li da de la cri sis, y que la
Ar gen ti na de be rá so por tar en los pró -
xi mos años una os ci la ción in fla cio na -
ria de en tre el 6 y el 10 por cien to
anual pa ra man te ner sus ni ve les de
cre ci mien to. ‘(…) los sa la rios tie nen
que su bir gra dual men te, a tra vés de
las ne go cia cio nes en tre los dis tin tos
sec to res pro duc ti vos pe ro tam bién
hay que es tar aler ta a quie nes tra ba -
jan en em pre sas pe que ñas, que tie -
nen me nos po der de ne go cia ción’, es
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la idea que les ha des li za do el Pre si -
den te a sus co la bo ra do res. Kirch ner
cree que la cau sa prin ci pal de la in fla -
ción no es el au men to sa la rial, si no la
su ba de los pre cios, es pe cial men te en
los sec to res de ali men tos y be bi das.”
(Cla rín, 13-04)

��PRONOSTICAN LARGA VIDA A
LOS PLANES SOCIALES

* “En los úl ti mos dos años el nú me ro
de be ne fi cia rios del Plan Je fas y Je fes
de Ho gar dis mi nu yó en 445 mil per so -
nas. La re cu pe ra ción ace le ra da de la
eco no mía po si bi li tó que mu chos de -
so cu pa dos con si guie ran em pleo, fun -
da men tal men te en sec to res in dus tria -
les. Sin em bar go, to da vía con ti núan
co bran do el be ne fi cio 1,5 mi llón de
tra ba ja do res, de los cua les 1 mi llón
tie ne muy po cas po si bi li da des de rein -
ser tar se en el mer ca do la bo ral. Cer ca
de 500 mil son ma dres con va rios hi -
jos y an cia nos que ni si quie ra bus can
tra ba jo. El res to es tá con for ma do por
be ne fi cia rios de en tre 35 y 60 años,
sin ca li fi ca ción la bo ral y con ba jo ni vel
edu ca ti vo. Con for man el nú cleo du ro
de la de so cu pa ción y de be rán se guir
sien do asis ti dos por la po lí ti ca so cial
aun que la eco no mía con ti núe cre cien -
do a rit mo chi no. Esas son las con clu -
sio nes de un in for me re cien te ela bo -
ra do por el Mi nis te rio de Tra ba jo al
que tu vo ac ce so Cash.” (Su ple men to
Cash; Pá gi na 12, 24-04)

��LICITACIÓN ACUÍFERA

* “Un con sor cio de ori gen is rae lí in te -
gra do por Ta hal Hi droes truc tu ras,
Sein co, Hi dro con trol y Ar ca dis Hi -
droam bien te se ha rá car go de los es -
tu dios hi dro ló gi cos del Acuí fe ro Gua -
ra ní. El con sor cio se ad ju di có una li ci -
ta ción con vo ca da por la Or ga ni za ción
de Es ta dos Ame ri ca nos (OEA), por un

mon to de US$ 1,3 mi llo nes, con un
pla zo de eje cu ción de 28 me ses. Se -
gún es ti ma cio nes pri va das, las re ser -
vas al ma ce na das en el sub sue lo se -
rían de en tre 45.000 y 50.000 ki ló me -
tros cú bi cos, que de com pro bar se po -
drían abas te cer du ran te los pró xi mos
200 años a la po bla ción mun dial a ra -
zón de 100 li tros dia rios por ha bi tan -
te.” (La Na ción, 26-04)

��LAN ARGENTINA

* “El úl ti mo obs tá cu lo pa ra que co -
mien ce su ope ra ción su pe ró ayer LAN
Ar gen ti na, lue go de que jun to a la Se -
cre ta ría de Trans por te de ese país
acep ta ron los re cla mos de los de le ga -
dos de la ex com pa ñía es ta tal Lí neas
Aé reas Fe de ra les (Laf sa) y acor da ron
‘el tras la do de la to ta li dad del per so nal
a la nue va em pre sa en las ac tua les
con di cio nes la bo ra les y el ab so lu to
res pe to’ al con ve nio co lec ti vo de tra -
ba jo. De acuer do al de le ga do Car los
Plat kows ki, la nue va em pre sa y la car -
te ra es ta tal ‘acep ta ron la acla ra to ria al
ac ta-acuer do fi nal pro pues ta por los
tra ba ja do res pa ra tras la dar a la to ta li -
dad del per so nal y res pe tar las con di -
cio nes la bo ra les y el con ve nio co lec ti -
vo’, por lo que los em plea dos de la ex
Laf sa de ci die ron le van tar la pro tes ta,
se ña ló el re pre sen tan te de ba se. Ver -
sio nes coin ci den tes in for ma ron ayer
que ca si 90% de los em plea dos de la
es ta tal acep tó el tras la do, pac ta do en
el acuer do en tre LAN y el go bier no ar -
gen ti no, que exi gió a la nue va fir ma
ab sor ber a los 860 em plea dos de Laf -
sa pa ra de sem bar car en el país tran -
san di no tras la com pra de Ae ro 200.
(…) La com pa ñía es con tro la da por
los abo ga dos Jor ge Pé rez-Ala ti y Ma -
nuel Be ni tes, con 51% de la pro pie -
dad, mien tras que la chi le na LAN po -
see 49%.” (Dia rio Fi nan cie ro -Chi le-,
27-04)
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�� EMPRESAS

��LAS PYMES Y
LAS EXPORTACIONES

* “El 95,82 por cien to de las em pre -
sas ex por ta do ras ar gen ti nas en 2004
eran mi cro, pe que ñas o me dia nas,
pe ro sus in gre sos por ven tas só lo re -
pre sen ta ron el 9 por cien to del to tal
ex por ta do, se gún un in for me di fun di -
do ayer. En 2004 fue ron 10.775 las
em pre sas ar gen ti nas que ex por ta ron
me nos de cin co mi llo nes de dó la res
ca da una, fren te a las 9.329 de 2003,
in di có el in for me de la Fun da ción
Bank Bos ton ela bo ra do sobre da tos
de la Se cre ta ría de Co mer cio y Re la -
cio nes Eco nó mi cas In ter na cio na les
de la Can ci lle ría ar gen ti na. De ese to -
tal, 6.903 son mi croem pre sas, 2.982
pe que ñas em pre sas y 890 me dia nas
em pre sas. A su vez, es te gru po de
10.775 mi cro, pe que ñas y me dia nas
em pre sas ex por ta do ras re pre sen ta el
95,82 por cien to del to tal de com pa -
ñías ar gen ti nas que ven den al ex te -
rior, mien tras que el 4,18 por cien to
res tan te lo con for man 470 gran des fir -
mas.” (In fo bae, 15-04)

��ESTÍMULO A LAS EMPRESAS

* “El Mi nis te rio de Eco no mía des ti -
na rá una par ti da de 500 mi llo nes de
pe sos a la de vo lu ción de los sal dos
téc ni cos de IVA a co brar del fis co que
ten gan las em pre sas que rea li za ron
in ver sio nes en bie nes de ca pi tal en tre
no viem bre de 2000 y el mis mo mes
de 2004. ‘La idea es es ti mu lar a quie -
nes in vir tie ron en ese pe río do y tu vie -
ron caí das en sus ven tas, por lo que
no pu die ron re cu pe rar el im pues to
que abo na ron al com prar el equi po’,
se ña ló una al ta fuen te del Pa la cio de
Ha cien da. La mi tad de la par ti da que
se des ti na a la de vo lu ción se rá asig -

na da a pe que ñas y me dia nas em pre -
sas.” (Pá gi na 12, 28-04)

�� CAMPO

��LA MAYORÍA DE LOS
TRABAJADORES RURALES
ESTÁN EN NEGRO

* “Lo úni co ne gro de la Pam pa Hú -
me da, la re gión agrí co la más ri ca del
país, no es la grue sa ca pa de hu mus
que re cu bre los cam pos. De acuer do
con las es ti ma cio nes del Mi nis te rio de
Tra ba jo, el 70 por cien to de los tra ba -
ja do res ru ra les no se en cuen tra re gis -
tra do. So bre un es ti ma do de 1 mi llón
de tra ba ja do res en to do el país, exis -
tían re gis tra dos en ene ro pa sa do 282
mil. Ade más, el sa la rio pro me dio del
em pleo ru ral en blan co se en cuen tra
en 762 pe sos bru tos, lo que da un sa -
la rio de bol si llo en tor no a los 650 pe -
sos. Es te mon to es tá ape nas por en -
ci ma de la mi tad del pro me dio de los
tra ba ja do res no agrí co las, que re ci -
ben un bru to de 1.340 pe sos. Pe ro en
el ca so del em pleo no re gis tra do la si -
tua ción se agra va. Se es ti ma que el
sa la rio en ne gro se en cuen tra en el 60
por cien to del per ci bi do por el tra ba ja -
dor re gis tra do, es to es, un pro me dio
por de ba jo de los 400 pe sos. Si bien
tan to des de el sec tor sin di cal co mo
des de el Go bier no se en fa ti za la di -
men sión pu ra men te eco nó mi ca de
es te pro ble ma, es de cir la par te que el
Fis co de ja de re cau dar, el em plea do
de per ci bir y la cuo ta pa ra el sin di ca -
to, exis te otra di men sión más preo cu -
pan te y os cu ra que nor mal men te sue -
le que dar fue ra del de ba te. Jun to con
la cons truc ción, el sec tor ru ral es el
que re gis tra los ma yo res ín di ces de
ac ci den tes la bo ra les y, den tro de
ellos, de muer tes.” (Su ple men to
Cash; Pá gi na 12, 24-04)
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�� MERCOSUR

��RELACIONES ARGENTINO-
BRASILEÑAS

* “El pre si den te del Bra sil, Luiz Ina -
cio Lu la da Sil va, sa lió ayer a po ner
pa ños fríos a las dis pu tas en tre su
país y la Ar gen ti na al re sal tar que am -
bos paí ses se ne ce si tan y, a su vez,
ne ce si tan ayu dar a sus so cios me no -
res del MER CO SUR. Tam bién con si -
de ró be ne fi cio so pa ra la re gión el es -
tan ca mien to de las ne go cia cio nes por
el AL CA. ‘Es ne ce sa rio ter mi nar con
las dis pu tas en tre el Bra sil y la Ar gen -
ti na, sa ber quién es más bo ni to, quién
es más in te li gen te’, iro ni zó Lu la, en un
dis cur so du ran te un con gre so in ter na -
cio nal de or ga ni za cio nes sin di ca les.
‘el Bra sil ne ce si ta de la Ar gen ti na y la
Ar gen ti na ne ce si ta del Bra sil, y los
dos ne ce si tan ayu dar a de sa rro llar se
al Uru guay y Pa ra guay’, en fa ti zó Lu la
pa ra zan jar las con tro ver sias que se
pro fun di za ron úl ti ma men te en el se no
del MER CO SUR por las pos tu ras crí -
ti cas ha cia el blo que y ha cia la Ar gen -
ti na de par te de su pro pio ga bi ne te y
de los in dus tria les bra si le ños.” (Cla -
rín, 21-04)

* “Con dos días dis po ni bles en Was -
hing ton, el can ci ller Ra fael Biel sa con -
vo có a seis em ba ja do res pe ro nis tas
de lar ga ex pe rien cia di plo má ti ca pa ra
dis cu tir la agen da ex te rior; en par ti cu -
lar, un en du re ci mien to de la po lí ti ca
ar gen ti na ha cia el Bra sil. (…) ‘Kirch -
ner es tá can sa do de las tra bas eco nó -
mi cas bra si le ñas, la fal ta de apo yo a
la Ar gen ti na del go bier no bra si le ño en
el FMI, y tam bién del pro ta go nis mo
que el pre si den te Lu la quie re en la re -
gión’, di jo a Cla rín un fun cio na rio de la
Can ci lle ría (…).” (Cla rín, 2-05)

�� INDICE

��CRECE LA POBREZA

* “La can ti dad de po bres se in cre -
men tó en unas 150 mil per so nas du -
ran te mar zo, ya que la ca nas ta bá si ca
su bió 1,60 % con res pec to a fe bre ro,
y aho ra una fa mi lia ti po ne ce si ta in -
gre sos por 772,71 pe sos pa ra no caer
en la po bre za. La si tua ción fue aún
peor pa ra los in di gen tes, ya que la
Ca nas ta Bá si ca Ali men ta ria au men tó
un 2,9 %. Se gún el In dec, en la se -
gun da mi tad de 2004 la po bre za afec -
ta ba al 40,2 % de la po bla ción ur ba -
na.” (El Dia rio -Pa ra ná-, 8-04)

��PRODUCTIVIDAD Y SALARIO

* “La pro duc ción in dus trial del mes
de mar zo re gis tró in cre men tos de 8,7
por cien to con re la ción a igual mes del
año pa sa do y de 4,1 por cien to fren te
a fe bre ro, en tér mi nos de ses ta cio na li -
za dos, se gún in for mó el Ins ti tu to Na -
cio nal de Es ta dís ti ca y Cen sos (IN -
DEC).” (In fo bae, 19-04)

* “El Mi nis te rio de Eco no mía dio a
co no cer ayer un es tu dio don de sos tie -
ne que ‘el cam bio de mo de lo eco nó -
mi co tu vo efec tos muy po si ti vos so bre
el di na mis mo del mer ca do de tra ba jo
y los in gre sos de los tra ba ja do res’.
Sin em bar go, el do cu men to -‘Em pleo
e in gre sos en el nue vo mo de lo ma -
croe co nó mi co’- ad mi te que el in gre so
de los tra ba ja do res se re cu pe ró muy
po co de los ba jos ni ve les en que ha -
bía caí do du ran te la cri sis de
2001/2002. Así, mien tras la eco no mía
se en cuen tra en los ni ve les pro duc ti -
vos de 1999, el do cu men to pre ci sa
que el in gre so me dio de la gen te ocu -
pa da es tá un 26,7% por de ba jo del
que exis tía seis años atrás, con ma yo -
res gua ris mos de tra ba jo en ne gro y
ni ve les de po bre za e in di gen cia su pe -
rio res a los de los ‘90. Por ejem plo,
mien tras en ma yo de 1999, en pe sos
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de aho ra, el in gre so me dio era de 930
pe sos, a fi nes de 2004 su mó 682 pe -
sos.” (Cla rín, 19-04)

* “Los pre cios in dus tria les su bie ron
por el as cen sor y los sa la rios por la
es ca le ra. El re sul ta do es que ac tual -
men te el cos to la bo ral in dus trial es un
33% más ba jo que el que exis tía a fi -
nes de 2001, se gún los da tos del Cen -
tro de Es tu dios de la Pro duc ción
(CEP) que de pen de de la Se cre ta ría
de In dus tria. Es tas ci fras no to man en
cuen ta el au men to de la pro duc ti vi dad
si no que sim ple men te re la cio nan el
in cre men to que tu vie ron los pre cios
de ca da ra ma in dus trial res pec to de la
su ba de los sa la rios del mis mo sec tor.
Si se in clu ye ra el in cre men to de pro -
duc ti vi dad, sur gi ría que el cos to la bo -
ral por uni dad de pro duc ción se re du -
jo aún más.” (Cla rín, 23-04)

�� SOCIEDAD

��EL ABORTO EN LA AGENDA

* “Eu fó ri co por las ci fras que re ve lan
la fuer te caí da en el país del ín di ce de
mor ta li dad in fan til (un 12% en dos
años), el mi nis tro de Sa lud de la Na -
ción, Gi nés Gon zá lez Gar cía, con fir -
mó ayer a Cla rín que el Go bier no se
apres ta a lan zar una ‘es tra te gia an tia -
bor to’. A tal fin, y pa ra pre ve nir em ba -
ra zos no de sea dos, la car te ra sa ni ta -
ria em pe za rá a dis tri buir gra tui ta men -
te en los pró xi mos días unos 25 mi llo -
nes de pre ser va ti vos, unos 7,5 mi llo -
nes de an ti con cep ti vos y fa ci li ta rá la
co lo ca ción del DIU en 450 mil mu je -
res. Así, en 2007, con fían en el Mi nis -
te rio, la mor ta li dad in fan til ha brá des -
cen di do un 25 por cien to.” (Cla rín, 
8-4)

* “Con el ob je ti vo de uni fi car ac cio -
nes, un gru po de en ti da des de fen so -
ras de los de re chos de las mu je res
pre sen tó ayer la ‘Cam pa ña Na cio nal

por el De re cho al Abor to Le gal, Se gu -
ro y Gra tui to’, en el mar co de la cual
se re co lec ta rán fir mas de apo yo a la
san ción de le yes de des pe na li za ción.
Ade más, de sa rro lla rán ac ti vi da des de
di fu sión, tan to en uni ver si da des co mo
en el ám bi to de las or ga ni za cio nes so -
cia les. La ne ce si dad de coor di nar una
ini cia ti va de es te ti po sur gió en el En -
cuen tro Na cio nal de Mu je res que se
rea li zó en Ro sa rio en 2003, en el mar -
co de uno de los ta lle res que se rea li -
za ron allí.” (Pá gi na 12, 13-04)

��INUNDACIONES EN EL CHACO

* “Cen te na res de fa mi lias de Fon ta -
na, Puer to Vi le las, Ba rran que ras y
Re sis ten cia es tán ac tual men te vi vien -
do en unas vein te es cue las es pe ran -
do que el agua ba je pa ra po der vol ver
a sus ho ga res, pe ro du dan de po der
ha cer lo en las pró xi mas ho ras: la si -
tua ción no cam bió des de el fuer te
tem po ral que cas ti gó a la pro vin cia el
mar tes por la ma dru ga da y los 200 mi -
lí me tros caí dos es cu rren con mu cha
len ti tud. A pe sar de que las au to ri da -
des mu ni ci pa les y pro vin cia les sos tie -
nen que las fa mi lias dam ni fi ca das es -
tán sien do bien asis ti das, las que jas
en tre los eva cua dos se mul ti pli can y
mu chos re cla man una me jor aten -
ción.” (Cla rín, 14-04)

��EL REINO UNIDO PREMIA A
BIÓLOGO ARGENTINO

* “An tea no che, en un sa lón col ma do
de la Ro yal Geo grap hic So ciety, An -
drés No va ro -un jo ven bió lo go ar gen -
ti no que vi ve y tra ba ja en Ju nín de los
An des- re ci bió de ma nos de la prin ce -
sa Ana el pre mio Whi tley, el más des -
ta ca do de los que se otor gan a pro -
yec tos am bien ta lis tas en Gran Bre ta -
ña. La dis tin ción, do ta da de 30.000 li -
bras, se otor ga des de 1994 a tra ba jos
so bre sa lien tes en la con ser va ción de
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la na tu ra le za. Es te año se pre sen ta -
ron unos 100 pos tu lan tes de to do el
mun do y fue ron pre mia dos ocho.” (La
Na ción, 22-04)

��ENERGÍA: ARGENTINO
COMIENZA A TRABAJAR CON
HIDRÓGENO

* “A fin de pre pa rar se para un fu tu ro
no muy le ja no, cuando el pe tró leo se -
rá ca da vez más es ca so y ca ro, sur ge
un pro yec to de las Na cio nes Uni das
que co men za rá en la po bla ción de
Ko luel Kai ke, en la Pa ta go nia ar gen ti -
na, y cuyo pro pó si to se rá el uti li zar la
ri que za pro ve nien te del agua que
reem pla za rá la ener gía eléc tri ca y el
com bus ti ble tra di cio nal en la vi da co ti -
dia na, se tra ta del Hi dró ge no co mo
ener gía re no va ble. (...) Con ese ob je -
ti vo se creó ha ce tres años la plan ta
ex pe ri men tal en Pi co Trun ca do en el
sur de la Pa ta go nia, don de se lle van a
ca bo las pri me ras prue bas pa ra pro -
du cir hi dró ge no. Es te pro yec to sur ge
de la in ves ti ga ción del In ter na tio nal
Cen ter for Hy dro gen Energy Tech no -
lo gies, de pen dien te de las Na cio nes
Uni das con se de en Es tam bul, que se
rea li za rá en cin co con ti nen tes. El in -
ge nie ro Juan Car los Bol cich, ti tu lar
del Cen tro Ató mi co de Ba ri lo che, es el
pre si den te de la Aso cia ción Ar gen ti na
del Hi dró ge no, en car ga do de lle var
ade lan te es te pro yec to de in no va ción
fu tu ra de ener gías re no va bles que no
da ñen el me dio am bien te y la eco lo -
gía, pre ser van do los re cur sos na tu ra -
les co mo el agua, el vien to y la ener -
gía so lar en el pla ne ta.” (Tec no lo -
gíaem pre sa ria l.in fo -Mé xi co-, 29-04)

��REGISTRO ÚNICO DE ADOPCIÓN

* “El mi nis tro de Jus ti cia y De re chos
Hu ma nos, Ho ra cio Ro sat ti, y el je fe de

Ga bi ne te de Ges tión y Ar ti cu la ción
Ins ti tu cio nal del Mi nis te rio de De sa -
rro llo So cial, Pa blo Vi lle gas, in for ma -
ro na la la pren sa la crea ción del Re -
gis tro Úni co de as pi ran tes a guar da
con fi nes adop ti vos. Lue go de la reu -
nión con el pre si den te Kirch ner, se
rea li zó la con fe ren cia de pren sa en la
cual am bos fun cio na rios ex pli ca ron
los al can ces de es te Re gis tro Úni co
de Adop ció nes que pre ten de ‘evi tar la
pe re gri na ción que mu chas ve ces se
ve en ma yo res adul tos que quie ren
adop tar, te ner en guar da a un me nor,
que van deam bu lan do de pro vin cia en
pro vin cia’.” (Pre si den cia de la Na ción,
29-04)

��40 MIL ARGENTINOS Y
URUGUAYOS CONTRA
“FÁBRICAS SUCIAS” 
* “Con tun den te fue el ‘No a las pa pe -

le ras’ de las más de 40.000 per so nas
que col ma ron y man tu vie ron cor ta dos
por seis ho ras el puen te in ter na cio nal
Jo sé de San Mar tín, que une Gua le -
guay chú con la lo ca li dad de Fray Ben -
tos, en la Re pú bli ca Orien tal del Uru -
guay. Per so nas de to dos los pun tos
car di na les de la pro vin cia se con gre -
ga ron pa ra dar a co no cer su pos tu ra
con tra ria a las in ten cio nes de dos
plan tas celulósicas de ca pi ta les es pa -
ño les y fin lan de ses con una in ver sión
que su pe ra lar ga men te los 1.000 mi -
llo nes de dó la res. El emo ti vo abra zo
sim bó li co en tre ar gen ti nos y uru gua -
yos se pro du jo en el me dio del puen -
te, en el sec tor más ele va do, don de
se apre cia ba los más de tres ki ló me -
tros de per so nas has ta el con trol de
Gen dar me ría del la do ar gen ti no. (…)
Los uru gua yos des ta can el apo yo y la
ro tun da ne ga ti va ar gen ti na a la ins ta -
la ción de es tos gru pos, pa ra tor cer
una his to ria se lla da por el an te rior go -
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bier no del ex pre si den te Jor ge Bat lle.
Se can ta ron los him nos de am bos
paí ses y se le yó un do cu men to úni co
a car go de la con ce jal de Río Ne gro
del Fren te Am plio, De lia Vi llal ba. ‘Los
ar gen ti nos son muy ge ne ro sos, es to
me ha ce com pro me ter ca da vez, uru -
gua yos y ar gen ti nos va mos a lo grar
mu cho, es te es un día his tó ri co, de la
es pe ran za. Es el pun ta pié pa ra el re -
sur gir de una Amé ri ca la ti na, los ciu -
da da nos te ne mos nues tro po der y lo
va mos a usar’, ex pre só (…). So bre las
pos tu ra po lí ti ca del go bier no uru gua -
yo, Vi llal ba ase gu ró que ‘ya ha da do
el sí, co mo lo ha da do el an te rior pe ro
ese sí no es tá fun da men ta do en la le -
ga li dad, acá se ha vio la do un tra ta do
in ter na cio nal so bre el río Uru guay, se
ha vio la do la re for ma ins ti tu cio nal
apro ba do en oc tu bre de 2004 y se ha
vio la do lo que quie re la gen te’.” (El
Dia rio -Pa ra ná-, 2-05)

�� JUSTICIA
��INDULTOS
* “La Cá ma ra Fe de ral de cla ró in -

cons ti tu cio na les los in dul tos con que
el ex pre si den te Car los Me nem be ne -
fi ció a los al tos je fes de la úl ti ma dic -
ta du ra mi li tar, con lo que alla nó el ca -
mi no pa ra so me ter a jui cio oral a tres
de ellos en la me ga cau sa co no ci da
co mo Pri mer Cuer po de Ejér ci to. (…)
Es tos de li tos ‘no son sus cep ti bles de
ser in dul ta dos ni am nis tia dos’, se gún
la re so lu ción, que abar có a los ge ne -
ra les re ti ra dos Car los Suá rez Ma son,
Juan Bau tis ta Sa siaiñ y Jor ge Oli ve ra
Ro ve re y a los ya fa lle ci dos Jo sé Mon -
tes, An drés Fe rre ro y Adol fo Sig wald.”
(La Voz del In te rior -Cór do ba-, 2-04)

��PESIFICACIÓN

* “La Cor te Su pre ma ava ló ayer la

pe si fi ca ción de los bo nos de la deu da
pú bli ca y res pal dó la atri bu ción del
Es ta do de mo di fi car las con di cio nes
de emi sión del em prés ti to pú bli co
cuan do se pre sen tan cir cuns tan cias
ex cep cio na les que pro vo can una ‘ne -
ce si dad fi nan cie ra im pos ter ga ble ’.”
(La Na ción, 6-04)

��ALEMANN CITADO A DECLARAR

* “El eco no mis ta Juan Ale mann ten -
drá que ra ti fi car o des de cir en Tri bu -
na les sus re cien tes afir ma cio nes pe -
rio dís ti cas so bre los crí me nes ocu rri -
dos en la úl ti ma dic ta du ra mi li tar, de la
que fue fun cio na rio. El fis cal fe de ral
Gui ller mo Ma ri juán dic ta mi nó que de -
be de cla rar co mo acu sa do pa ra even -
tual men te ser pro ce sa do por apo lo gía
del de li to. Y el juez Da niel Ra fe cas lo
ci ta rá pró xi ma men te, se gún ade lan ta -
ron fuen tes ju di cia les. Ale mann, se -
cre ta rio de Ha cien da du ran te la pre si -
den cia de fac to de Jor ge Vi de la, ha bía
di cho a la re vis ta Vein ti trés que du ran -
te la dic ta du ra ‘hu bo 200 y pi co de ca -
sos de mu je res que tu vie ron hi jos en
cau ti ve rio y que des pués las li qui da -
ron’. ‘De esos, unos 200 los en tre ga -
ron a los jue ces y que da ron me nos de
30 ca sos que los dis tri bu ye ron en tre
fa mi lias de mi li ta res’, agre gó Ale -
mann. De sus afir ma cio nes sur ge que
po dría con tar con in for ma ción pa ra
ubi car a hi jos de de sa pa re ci dos y res -
ti tuir les sus iden ti da des.” (Cla rín, 8-4)

��REPRESOR DE MANUAL

* “El ex je fe del Ejér ci to Cris ti no Ni -
co lai des ase gu ró an te la Jus ti cia fe de -
ral que po see una se rie de ‘re gla men -
tos de ope ra cio nes’ mi li ta res ofi cia les
uti li za dos du ran te la úl ti ma dic ta du ra.
Se gún ex pli có la de fen sa del re pre sor
-quien ayer de cla ró en Cór do ba en
una cau sa por la de sa pa ri ción de ciu -
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da da nos co rren ti nos-, esos re gis tros
‘de mues tran que los pro ce di mien tos y
la lu cha an ti sub ver si va li bra da con tra
ban das te rro ris tas fue ron en el mar co
de la le ga li dad vi gen te en la épo ca’.
Des de los or ga nis mos de de re chos
hu ma nos se ña la ron que la es tra te gia
de Ni co lai des es ‘tra tar de dar un
man to de le ga li dad a sus crí me nes,
pe ro no ha ce más que con fir mar que
la re pre sión fue pla ni fi ca da des de el
Es ta do.” (Pá gi na 12, 8-4)

��LOS HORNEROS VOLARON EN
LIBERTAD

* “Ho ra cio An sel mo Bra ga, con de na -
do por el ase si na to de Jo sé Luis Ca -
be zas, fue ex car ce la do ayer por la
Cá ma ra de Ape la cio nes de Do lo res.
Pre vio pa go de una fian za de 20 mil
pe sos, des de las pró xi mas ho ras ya
no que da rá en pri sión nin gu no de los
in te gran tes de la ban da de los “hor ne -
ros”, que par ti ci pó del cri men del re -
por te ro grá fi co. (…) Es te ‘hor ne ro’ 
-ape la ti vo de ri va do del ba rrio de Los
Hor nos, des de don de ope ra ba la ban -
da- fue be ne fi cia do por una de ci sión
de la Cá ma ra do lo ren se. Los jue ces
Su sa na Mi riam Dar ling Yal to ne, Jor ge
Luis Du puy y Fer nan do So te lo se ba -
sa ron sobre in for mes de bue na con -
duc ta del Ser vi cio Pe ni ten cia rio Bo -
nae ren se (SPB). El abo ga do Ce ro li ni
ex pli có a Té lam que Bra ga fue ex car -
ce la do ya que re sul ta ron po si ti vos los
in for mes psi quiá tri cos y pe ni ten cia -
rios. Ade más, por la apli ca ción de la
ley del 2 x 1 -que be ne fi cia a las per -
so nas pre sas sin con de na- y por ha -
ber cum pli do las dos ter ce ras par tes
de su con de na. Los ‘hor ne ros’ ha bían
si do con de na dos a pri sión per pe tua
por el cri men de Ca be zas el 2 de fe -
bre ro de 2000. Sin em bar go, el fa llo
fue ape la do an te la Cá ma ra de Ca sa -
ción bo nae ren se, que en no viem bre

de 2003 les re du jo la pe na a 18 años
de pri sión.” (Cla rín, 15-04)

��OTRO REPRESOR DETENIDO EN
ESPAÑA

* “El ciu da da no ar gen ti no Ri car do
Oli ve ros, de 53 años, que vi ve en una
ur ba ni za ción de Ali can te, de cla ra rá
co mo im pu ta do el pró xi mo jue ves 27
an te el Juz ga do nú me ro 5 de la Au -
dien cia Na cio nal. Oli ve ros fue de tec -
ta do por los abo ga dos de la acu sa -
ción en la cau sa con tra los crí me nes
de la dic ta du ra ar gen ti na que se tra -
mi ta ba an te el juez Bal ta sar Gar zón.
Es te nue vo ca so de un ar gen ti no que
ac tuó en la re pre sión de la dic ta du ra
de te ni do en Es pa ña po dría con ver tir -
se en otro jui cio a re pre so res ar gen ti -
nos des pués del que ha te ni do lu gar
con tra el ex ma ri no Adol fo Sci lin go,
cu ya sen ten cia se co no ce rá ma ña na,
y del ofi cial re ti ra do de la ma ri na de
Gue rra Ri car do Mi guel Ca va llo, de te -
ni do en una pri sión ma dri le ña, cu yo
pro ce so oral co men za rá en los pró xi -
mos me ses.” (Cla rín, 18-04)

��SCILINGO: 640 AÑOS
DE CÁRCEL

* “La Au dien cia Na cio nal es pa ño la
con de nó al re pre sor ar gen ti no Adol fo
Sci lin go a 640 años de pri sión por un
de li to de le sa hu ma ni dad con el agra -
van te de ale vo sía; otro de li to de de -
ten ción ile gal y otro de tor tu ra. La
sen ten cia con si de ra pro ba do que Sci -
lin go par ti ci pó en dos «vue los de la
muer te», en los que 30 per so nas mu -
rie ron tras ser arro ja das al mar des de
dos avio nes tras ser en ga ña das y nar -
co ti za das. El fa llo lo con de na a 30 pe -
nas de 21 años de cár cel por el de li to
de le sa hu ma ni dad; a 5 años por el de
tor tu ra y a otros 5 por el de de ten ción
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ile gal. La Sec ción Ter ce ra de lo Pe nal
con si de ra «más ade cua do» ca li fi car
los he chos co mo un de li to de le sa hu -
ma ni dad,y no de ge no ci dio (del que
era acu sa do por la fis cal y las acu sa -
cio nes). Des ta ca que la ca rac te rís ti ca
del ti po de de li to ele gi do es su «per se -
gui bi li dad uni ver sal», por lo que jus ti -
fi ca la com pe ten cia es pa ño la pa ra en -
jui ciar al ar gen ti no. Ello no obs ta pa ra
que la sen ten cia re cuer de que en la
Es cue la Me cá ni ca de la Ar ma da (ES -
MA), don de es tu vo des ti na do Sci lin -
go, hu bo víc ti mas con na cio na li dad
es pa ño la. (…) De cual quier ma ne ra,
re sul ta pa ra dó ji co que sea la Au dien -
cia Na cio nal la que va ya aho ra a dar
lec cio nes al mun do, cuan do el Es ta do
es pa ñol no só lo ha si do in ca paz de
ha cer jus ti cia con los múl ti ples crí me -
nes co me ti dos por la dic ta du ra fran -
quis ta, si no que man tie ne en su éli te
ins ti tu cio nal, po lí ti ca, mi li tar y ju di cial
a nu me ro sas per so nas que co la bo ra -
ron con aquel ré gi men de te rror y a
otras que jus ti fi can la bar ba rie y con -
si de ran inad mi si ble que se pre ten da
rom per con la bar ba rie. Pe ro aún hay
más, la Au dien cia Na cio nal tam po co
ha si do ca paz de juz gar de bi da men te
los ac tos de te rro ris mo de Es ta do que
se han da do tras la muer te de Fran co
-la X de los GAL acu mu la ca si tan tas
muer tes co mo Sci lin go-, ni de afron tar
la lu cha con tra la tor tu ra, ins ti tu cio nal -
men te tan pro te gi da.” (Ga ra -País
Vas co-, 20-04))

��CONDENADOS POR EL ROBO DE
UN BEBÉ

* “La Jus ti cia con de nó ayer a un mé -
di co de la Ma ri na y a un ex em plea do
ci vil de la Fuer za Aé rea y a su es po sa
por la apro pia ción de un be bé na ci do
en el cen tro clan des ti no de de ten ción
que fun cio nó en la Es cue la de Me cá -
ni ca de la Ar ma da (ES MA) du ran te la

úl ti ma dic ta du ra mi li tar. El juez fe de ral
Jor ge Ba lles te ro im pu so una pe na de
diez años de pri sión al mé di co na val
Jor ge Mag nac co, au tor del fal so cer ti -
fi ca do de na ci mien to, de sie te años y
me dio al ci vil de la Fuer za Aé rea
Fran cis co Gó mez y de tres años y un
mes a su es po sa, Teo do ra Jo fré. El
ma gis tra do los en con tró res pon sa bles
de los de li tos de sus trac ción de me no -
res, al te ra ción de es ta do ci vil y fal se -
dad ideo ló gi ca de ins tru men to pú bli -
co.” (La Na ción, 23-04) 

�� INTERNACIONALES
��MURIÓ EL PAPA JUAN PABLO
II 
* “Juan Pa blo II go ber nó a la Igle sia

Ca tó li ca por más de un cuar to de si -
glo, he cho que lo si túa en un lu gar de
enor me tras cen den cia no só lo pa ra la
Igle sia Ca tó li ca y pa ra el uni ver so re -
li gio so en el mun do, si no tam bién pa -
ra el con jun to de la hu ma ni dad. Sus
pos tu ras, sus de fi ni cio nes y sus ac -
cio nes mar ca ron el úl ti mo tra mo del
si glo an te rior y el co mien zo de és te.
En tre otras ra zo nes por que es te Pa pa
‘via je ro y me diá ti co co mo nin gún otro’
se tras la dó por to do el or be, emi tió
cien tos de do cu men tos, hi zo mi les de
de cla ra cio nes y lle gó a sa tu rar las
pan ta llas de la te le vi sión glo ba li za da.
En ese con tex to, Juan Pa blo II orien tó
sus ac cio nes de ma ne ra par ti cu lar a
bus car una pre sen cia más ac ti va y
sig ni fi ca ti va de la Igle sia Ca tó li ca en
la so cie dad, par ti ci pan do de los de ba -
tes y de los te mas po lí ti cos, so cia les y
cul tu ra les, pa ra lo cual, y si mul tá nea -
men te, bus có con so li dar y ho mo ge -
nei zar el fren te in ter no, res tau ran do la
dis ci pli na ecle siás ti ca des pués de los
cam bios, las aper tu ras y los mo vi -
mien tos pro du ci dos por la gran co -
rrien te re no va do ra im pul sa da por
Juan XXIII (An ge lo Ron ca lli, ita lia no,
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1958-63), Pa blo VI (Gio van ni Mon ti ni,
ita lia no, 1963-78) y el Con ci lio Va ti ca -
no II (con vo ca do en 1959 y rea li za do
en tre 1962 y 1965). (…) El apo yo que
Juan Pa blo II le dio al Opus Dei se
ins cri be en la si mi li tud de mi ra das que
Ka rol Wojty la tu vo con ese mo vi mien -
to que, des de una vi sión con ser va do -
ra, pro pug na una so cie dad de he ge -
mo nía cris tia na ba sa da sobre prin ci -
pios de éti ca y mo ral ca tó li ca, que in -
clu ye rí gi das nor mas mo ra les y va lo -
res so cia les que ase gu ren con di cio -
nes de vi da dig na pa ra to dos, pe ro so -
bre la ba se del re co no ci mien to de las
di fe ren cias de cla se co mo al go na tu -
ral men te da do y es ta ble ci do. Con
Juan Pa blo II, el Opus Dei ga nó po der
y pre sen cia.” (Pá gi na 12, 4-04)

* “En tre las in con ta bles reac cio nes
de ins ti tu cio nes y re pre sen tan tes po lí -
ti cos, des ta có la del se cre ta rio ge ne -
ral de la OTAN, Jaap de Hoop Schef -
fer, quien ase gu ró ayer que Juan Pa -
blo II fue ‘un lu cha dor con tra el co mu -
nis mo, lo que le con vier te en una de
las fi gu ras cla ve del si glo XX’. El lí der
de la or ga ni za ción mi li tar tam bién ca -
li fi có al fa lle ci do de ‘de fen sor de la
paz’.” (Ga ra -País Vas co-, 4-04)

* “El pre si den te nor tea me ri ca no
Geor ge Bush fue el pri mer je fe de es -
ta do en ren dir ano che ho me na je a
Juan Pa blo II en la Ba sí li ca de San
Pe dro, don de se ex po nen los res tos
mor ta les del Pa pa. Bush ha bía lle ga -
do a las 21.28 al ae ro puer to in ter na -
cio nal de Fiu mi ci no en me dio de ex -
traor di na rias me di das de se gu ri dad,
que in cluían la clau su ra del es pa cio
aé reo. Con la lle ga da de Bush se ini -
cia el arri bo de 200 al tos dig na ta rios
in ter na cio na les que asis ti rán a los fu -
ne ra les del pon tí fi ce que ten drá lu gar
ma ña na vier nes por la ma ña na en la
Ba sí li ca de San Pe dro, en una ce re -
mo nia que du ra rá tres ho ras. Juan

Pa blo II fa lle ció el sá ba do pa sa do a
los 84 años tras un rei na do de 26
años.” (Cla rín, 7-04)

* “El car de nal ale mán, Jo seph Rat -
zin ger, se ha con ver ti do en el Pa pa
nú me ro 265. El Pa pa, de 78 años de
edad, go ber na rá la Igle sia con el nom -
bre de Be ne dic to XVI. Po co des pués
de que el car de nal chi le no, Jor ge Me -
di na, die ra a co no cer la no ti cia el nue -
vo Je fe de la Igle sia Ca tó li ca se aso -
mó al bal cón. Be ne dic to XVI ha pe di -
do a Dios y a la Vir gen que lo asis tan
en su ta rea y a los fie les que re cen
por él. Se gui da men te im par tió la ben -
di ción Ur bi et Or bi a las mi les de per -
so nas con gre ga das en la Pla za de
San Pe dro en Ro ma. Los 115 car de -
na les que se reu nie ron en cón cla ve
du ran te dos días, han ne ce si ta do cin -
co vo ta cio nes pa ra lograr con sen so
so bre el nue vo Pa pa. (…)Des de
1981, Rat zin ger fue pre fec to de la
Con gre ga ción Va ti ca na pa ra la Doc tri -
na de la Fe, en esa fun ción ve ló por la
pu re za de la doc tri na de la fe e hi zo
ca llar a va rios teó lo gos de ten den cias
re for mis tas.” (Ra dio Ne der land -Ho -
lan da-, 19-04)

��MÉXICO: OFENSIVA CONTRA EL
ALCALDE DEL D.F. 
* “Las pre vi sio nes se cum plie ron y al

tiem po que la man cuer na le gis la ti va
del PRI y el PAN se ha cía efec ti va pa -
ra de jar sin fue ro cons ti tu cio nal al go -
ber nan te que los ciu da da nos ca pi ta li -
nos eli gie ron el 2 de ju lio de 2000, el
su je to de es ta de ci sión, An drés Ma -
nuel Ló pez Obra dor, for ma li za ba su
in te rés por ser can di da to a la Pre si -
den cia de la Re pú bli ca y lla ma ba a
echar a an dar ‘un gran mo vi mien to
trans for ma dor’, ca paz de crear una
nue va le ga li dad, una nue va eco no -
mía, una nue va po lí ti ca y una nue va
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con vi ven cia so cial, ‘con me nos de si -
gual dad y más jus ti cia y dig ni dad’.
(…) Ho ras an tes de tal de ci sión, pe ro
con la cer te za de que és ta le se ría ad -
ver sa, Ló pez Obra dor lla mó, an te mi -
les de sus se gui do res que col ma ron el
Zó ca lo de la ciu dad de Mé xi co y ca lles
ale da ñas, a em pren der un mo vi mien -
to de re sis ten cia ci vil pa cí fi ca.” (La
Jor na da -Mé xi co-, 8-04)

��EL PT ENTRÓ EN LA
MODERNIZACIÓN DOCTRINARIA

* “El Par ti do de los Tra ba ja do res cor -
ta las úl ti mas ama rras con su pa sa do
an ti ca pi ta lis ta. En Río de Ja nei ro, los
dos pri me ros mi nis tros del go bier no
de Lu la da Sil va, Jo sé Dir ceu y An to -
nio Pa loc ci, co man da ron una asam -
blea par ti da ria y lo gra ron la apro ba -
ción del do cu men to ‘Ba ses de un Pro -
yec to pa ra el Bra sil’. La nue va Bi blia
pa ra los mi li tan tes pe tis tas con sa gra
co mo ver da des in dis cu ti bles prin ci -
pios ma croe co nó mi cos ta les co mo
‘equi li brio fis cal’ y ‘es ta bi li dad eco nó -
mi ca’, a los que con si de ra pi la res
esen cia les pa ra el de sa rro llo del Bra -
sil. El fla man te dog ma in cor po ra, sin
me dia cio nes, la or to do xia eco nó mi ca
prac ti ca da por el go bier no.” (Cla rín,
11-04)

��CUBA ACUSA A ESTADOS
UNIDOS DE ALBERGAR A UN
TERRORISTA

* “Cu ba pi dió a Es ta dos Uni dos que
si el an ti cas tris ta Luis Po sa da Ca rri les
se en cuen tra en ese país, co mo ase -
gu ran ver sio nes de pren sa, lo en tre -
gue a las au to ri da des de la is la pa ra
que res pon da por car gos ju di cia les o
bien lo en cau se ‘por el de li to de te rro -
ris mo in ter na cio nal’. El pre si den te Fi -
del Cas tro dio a co no cer hoy, en un
dis cur so de ca si tres ho ras por ra dio y

te le vi sión, que la de man da fue cur sa -
da por vía di plo má ti ca. Con vic to co mo
au tor in te lec tual del aten ta do a un
avión ci vil cu ba no en 1976, en el que
mu rie ron sus 73 ocu pan tes, Po sa da
fue de te ni do en Pa na má en 2000 por
cons pi rar pa ra ase si nar a Cas tro, pe -
ro el año pa sa do re ci bió el in dul to de
la en ton ces pre si den ta Mi re ya Mos co -
so, que be ne fi ció a otros tres pro ce sa -
dos.” (La Jor na da -Mé xi co-, 12-04)

��COMISIÓN DE DERECHOS
HUMANOS DE LA ONU 
* “Es ta dos Uni dos lo gró hoy, con el

apo yo del blo que de paí ses de la
Unión Eu ro pea, así co mo de Mé xi co,
se ña lar al go bier no de Fi del Cas tro
co mo res pon sa ble de vio la cio nes a
los de re chos hu ma nos en Cu ba,
mien tras 17 paí ses miem bros de la
Co mi sión de De re chos Hu ma nos
(CDH) de Na cio nes Uni das re cha za -
ron la re so lu ción con tra la is la ca ri be -
ña, y 15 paí ses se abs tu vie ron. El
país que más vio la los de re chos hu -
ma nos -Es ta dos Uni dos- ha re pre sen -
ta do un ‘ri dí cu lo pa pel’ que mues tra
una vez más su ‘en fer mi za ob se sión’
con tra Cu ba, ‘cuan do la cau sa real de
su ma nio bra de ani qui la mien to es la
irre duc ti ble re bel día del pue blo cu ba -
no con tra el or den im pe ria lis ta es ta du -
ni den se’, de cla ró el re pre sen tan te de
La Ha ba na, Juan An to nio Fer nán dez
Pa la cios. En la vo ta ción de los 53
miem bros de la CDH, vo ta ron a fa vor
de la mo ción 21 paí ses, en tre ellos
Aus tra lia, Ca na dá, Fin lan dia, Ho lan -
da, Ir lan da, Ja pón y Mé xi co. (…) An -
tes de la vo ta ción, el pri mer país en
ex pre sar su apo yo a Cu ba fue Chi na,
cu yo re pre sen tan te ase gu ró que la re -
so lu ción es ta du ni den se es prue ba de
que cier tos paí ses hu mi llan a otros en
es te fo ro, al tiem po que re co no ció el
‘es pí ri tu he roi co de Cu ba que no se



151En resumidas cuentas

in ti mi da’. Pro vo có la ri sa cuan do en -
ca ró a la de le ga ción de Es ta dos Uni -
dos, que es te año no con si guió que
otro país pre sen ta ra la mo ción: ‘¿No
es tán fa ti ga dos de es ta con fron ta -
ción?’, di jo, pa ra lue go in vi tar los a to -
mar va ca cio nes.” (La Jor na da -Mé xi -
co-, 15-04)

* “La Co mi sión de De re chos Hu ma -
nos de la ONU con de nó ayer tam bién
a Is rael, en su ca so, par ti cu lar men te
por uti li zar la fuer za con tra ci vi les pa -
les ti nos y se guir con su co lo ni za ción
en Ga za y Cis jor da nia. Diez paí ses,
en tre ellos Gran Bre ta ña, Ca na dá,
Ale ma nia, Ita lia y Es ta dos Uni dos, se
opu sie ron al tex to que con de na ba las
‘vio la cio nes sis te má ti cas’ de las Con -
ven cio nes de Gi ne bra co me ti das por
Is rael en los dos te rri to rios pa les ti nos.
En tan to, 29 paí ses vo ta ron a fa vor y
14 se abs tu vie ron. El tex to pro vo có
dis cre pan cias pues ins ta a Is rael a
pre ve nir los ac tos de vio len cia co me -
ti dos por los co lo nos ju díos, pe ro no
ha bla de los ac tos te rro ris tas pa les ti -
nos.” (Cla rín, 15-04)

* “La Ar gen ti na op tó por abs te ner se
an te una re so lu ción im pul sa da por
Cu ba pa ra pe dir que cua tro re la to res
vi si ten la ba se es ta dou ni den se de
Guan tá na mo don de se man tie ne de -
te ni dos sin jui cio a sos pe cho sos de
ac ti vi da des te rro ris tas. Otro tan to ha -
bía he cho po co an tes con la re so lu -
ción que pe día el mis mo ti po de con -
tro les so bre las de nun cias con tra el
ré gi men de Cas tro. La bús que da de
un equi li brio po lí ti co en tre Was hing ton
y La Ha ba na ya es un bre te pa ra el fin
úl ti mo que de be ría ser un con trol
efec ti vo de las de nun cias de vio la cio -
nes a los de re chos hu ma nos de uno y
otro la do.” (Cla rín, 22-04)

��CRISIS EN ECUADOR

* “El mé di co Al fre do Pa la cio asu mió

es te miér co les la pre si den cia del
Ecua dor, lue go que una ma yo ría opo -
si to ra en el par la men to des ti tu ye ra del
car go a Lu cio Gu tié rrez. La de ci sión
fue to ma da por 60 de los 100 le gis la -
do res. Al fre do Pa la cio se de sem pe ña -
ba co mo vi ce pre si den te del país has -
ta es te miér co les. Lu cio Gu tié rrez de -
jó el pa la cio pre si den cial en un he li -
cóp te ro y su vo ce ro, Car los Po li, le di -
jo a la BBC que Gu tié rrez to da vía per -
ma ne cía en su car go y que se que da -
ría en su re si den cia pri va da en el
Ecua dor. (…) En tan to, la fis ca lía del
Ecua dor dic tó una or den de de ten ción
con tra Lu cio Gu tié rrez por los acon te -
ci mien tos que mo ti va ron su des ti tu -
ción. Y en el ae ro puer to in ter na cio nal
Ma ris cal Su cre nu me ro sos ma ni fes -
tan tes ocu pa ban las pis tas pa ra im pe -
dir una even tual sa li da del país de Gu -
tié rrez. Los ma ni fes tan tes pi den que
sea de te ni do y pro ce sa do. (…) La cri -
sis se de sa tó tras la rees truc tu ra ción
de la Cor te Su pre ma de Jus ti cia y se
agra vó con el re gre so al país del ex
pre si den te ecua to ria no Ab da lá Bu ca -
rám.” (BBC Mun do -In gla te rra-, 20-04) 

* “El nue vo Ecua dor pa re ció em pe -
zar a des mar car se ayer del ali nea -
mien to con Es ta dos Uni dos del an te -
rior. Al fre do Pa la cio asu mió ayer for -
mal men te la pre si den cia y pu so en
po se sión a sus mi nis tros an te unos
150 in vi ta dos, en tre ellos los miem -
bros del al to man do de las Fuer zas
Ar ma das. Pa la cio nom bró a mi nis tros
no afi lia dos a par ti dos po lí ti cos, pro -
pu so una asam blea cons ti tu yen te y
sus pen dió la ne go cia ción del Tra ta do
de Li bre Co mer cio (TLC) con Es ta dos
Uni dos. El nue vo mi nis tro de Eco no -
mía, Ra fael Co rrea, anun ció que se
man ten drá la do la ri za ción, pe ro no le
aho rró crí ti cas. Mau ri cio Gán da ra, el
nue vo mi nis tro del In te rior, des car tó
que se rea li cen elec cio nes an ti ci pa -
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das y ase gu ró que el ac tual man da ta -
rio con ti nua rá en su car go has ta ene -
ro de 2007. Ade más, pi dió a Es ta dos
Uni dos que no se en tro me ta en los
asun tos in ter nos del Ecua dor, en res -
pues ta a las de cla ra cio nes que rea li zó
la se cre ta ria de Es ta do nor tea me ri ca -
na, Con do leez za Ri ce, pi dien do la ce -
le bra ción de elec cio nes y el res pe to al
pro ce so cons ti tu cio nal. El Bra sil con -
ce dió asi lo al de pues to pre si den te Lu -
cio Gu tié rrez y a su fa mi lia.” (Pá gi na
12, 22-04)

��VENEZUELA SUSPENDE INTER-
CAMBIO MILITAR CON ESTADOS
UNIDOS

* “Du ran te el pro gra ma ‘Aló Pre si -
den te’, el pre si den te de la Re pú bli ca,
Hu go Chá vez Frías, in for mó es te do -
min go que es tá sus pen di do to do ti po
de in ter cam bio mi li tar con Es ta dos
Uni dos has ta nue vo avi so. ‘He ha bla -
do con el mi nis tro de De fen sa y con
los cua tro co man dan tes. No hay más
ope ra cio nes com bi na das ni... no, na -
da de eso por que en ton ces los man -
dan a ca len tar les las ore jas a los mu -
cha chos nues tros. A ha blar les del co -
mu nis mo. Que se va yan de aquí, es
me jor’, di jo.  Ase gu ró que in clu so por
la pro pia se gu ri dad de los ofi cia les
nor tea me ri ca nos en Ve ne zue la es
pre fe ri ble dar por ter mi na do el pro gra -
ma bi la te ral, que te nía 35 años de es -
ta ble ci do. Ac tual men te hay tres ofi cia -
les de EUA en Fuer te Tiu na, uno en la
Ba se Aé rea Li ber ta dor y otro en la Ba -
se Aé rea Su cre, am bas en Ma ra cay.”
(Ve ne zo la na de Te le vi sión, 24-04)

��PARAGUAY: ADIÓS A ROA
BASTOS

* “El es cri tor pa ra gua yo Au gus to
Roa Bas tos, ga na dor del Pre mio Cer -

van tes en 1989, mu rió ayer mar tes a
la edad de 87 años, en el sa na to rio
San ta Cla ra, de Asun ción, don de se le
prac ti có una in ter ven ción qui rúr gi ca,
in for mó Pren sa La ti na. (…) Au gus to
Roa Bas tos na ció en 1917 en Asun -
ción (Pa ra guay). Pa sa su in fan cia en
Itur be, un pe que ño pue blo de la re -
gión del Guai rá, es ce na rio de sus pri -
me ros re la tos. Tra ba jó en múl ti ples
ofi cios y co men zó a pu bli car en la
pren sa. En 1945, in vi ta do por el Bri -
tish Coun cil, via jó a Gran Bre ta ña y
Fran cia, y sus en tre vis tas y cró ni cas
del fi nal de la II Gue rra Mun dial se pu -
bli ca ron en el dia rio El País, de Asun -
ción. En 1947, na da más re gre sar al
Pa ra guay, las per se cu cio nes de sen -
ca de na das por la dic ta du ra mi li tar, le
obli gan a huir a Bue nos Ai res ini cian -
do un pro lon ga do exi lio. En la Ar gen -
ti na so bre vi vió con to do ti po de ofi cios
sin aban do nar nun ca su ac ti vi dad li te -
ra ria. El de car te ro fue uno de sus fa -
vo ri tos. Más tar de, tra ba jó co mo guio -
nis ta de ci ne, au tor tea tral, pe rio dis ta
y pro fe sor de di ver sas uni ver si da des
de Amé ri ca La ti na.” (Pren sa La ti na -
Cu ba-, 27-04)

��VIETNAM: A 30 AÑOS DE UN
TRIUNFO QUE HIZO HISTORIA

* “Viet nam ce le bra los 30 años del
fin de la gue rra, la cual ter mi nó con la
eva cua ción de la em ba ja da es ta dou -
ni den se en Sai gón (ciu dad Ho Chi
Minh) un día co mo hoy en 1975. (…)
El ‘día de la li be ra ción’, co mo se co no -
ce en Viet nam, mar có el fin del go bier -
no y del en ton ces Viet nam del Sur,
que era res pal da do por Es ta dos Uni -
dos. Mu chos ve te ra nos del en ton ces
ejér ci to de Viet nam del Nor te -vis tien -
do uni for mes ver de oli va y sus me da -
llas- acu die ron a las ce le bra cio nes del
ani ver sa rio. Al gu nos in clu so no vi si ta -
ban Ho Chi Minh des de 1975. (…) El
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úni co re pre sen tan te de al to per fil de
un país ex tran je ro que es tu vo pre sen -
te en las ce le bra cio nes, fue el mi nis tro
de las Fuer zas Ar ma das de Cu ba,
Raúl Cas tro. Cu ba, jun to a la Unión
So vié ti ca y Chi na fue ron alia dos cla ve
del ejér ci to nor viet na mi ta du ran te el
con flic to. La gue rra de jó unos dos mi -
llo nes de viet na mi tas y 58.000 mi li ta -
res es ta dou ni den ses muer tos. El ani -
ver sa rio del fin de la gue rra en cuen tra
a Viet nam y a Es ta dos Uni dos en sus
me jo res re la cio nes di plo má ti cas en
los úl ti mos 40 años.” (BBC Mun do -In -
gla te rra-, 30-04)

�� AL CIERRE

��CLAUDIO LOZANO:
INOPORTUNAS Y DESUBICADAS

* “En una Ar gen ti na don de el in gre -
so pro me dio de sus ha bi tan tes os ci la
en tre los 550 y los 600 pe sos (y la ca -
nas ta de po bre za 770) o don de el 80
por cien to de las per so nas vi ven en
ho ga res que no lo gran reu nir si quie ra
1500 pe sos al mes, las afir ma cio nes
del nue vo ti tu lar de la UIA res pec to de
que las em pre sas pa gan sa la rios dig -
nos re sul tan, por lo me nos, ino por tu -
nas y, se gu ro, de su bi ca das. 

El di ri gen te em pre sa rio ha brá que ri -
do se ña lar que las gran des fir mas (a
las que la UIA re pre sen ta) efec ti va -
men te pa gan los sa la rios más al tos
del mer ca do. Lo que no di jo es que
sus em pre sas son tam bién un ver da -
de ro pa ra dig ma de la de si gual dad, ya
que en ellas los tra ba ja do res me jor
pa gos son, a la vez, los más ex plo ta -
dos. Ocu rre que es tas fir mas apro ve -
chan el ba jo pi so sa la rial re sul tan te de
un mer ca do la bo ral que ope ra con al -
ta de so cu pa ción y ele va da in for ma li -
dad la bo ral. So bre la ba se del de rrum -

be so cial y es pe cu lan do con la pau pe -
ri za ción de la ma yo ría de los tra ba ja -
do res, lo gran fi jar los sa la rios por en -
ci ma de ese ni vel, pe ro bien por de ba -
jo de la evo lu ción de la pro duc ti vi dad
y de las ga nan cias de sus em pre sas.
Así ocu rre cuan do, al con si de rar la
cú pu la de las 200 fir mas más im por -
tan tes, ob ser va mos que ca da tra ba ja -
dor re pre sen ta ven tas anua les por
610.000 pe sos y ga nan cias anua les
por 50.000. Si el cor te lo res trin gi mos
a las pri me ras 10 em pre sas sur ge que
ca da tra ba ja dor re pre sen ta ven tas por
1.700.000 pe sos y uti li da des por
180.000.

Lo ex pues to se pue de com ple tar se -
ña lan do que mien tras el PIB cre ce en
tér mi nos anua les un 20 por cien to, las
pri me ras 200 em pre sas ex pan die ron
uti li da des por un 170 por cien to y las
pri me ras 10 por en ci ma del 400 por
cien to.

Es te com por ta mien to, fun da do en su
di fe ren cial po der de mer ca do, de fi ne
el ca rác ter de si gual que asu me el re -
par to de los in gre sos en la Ar gen ti na y
ex pli ca por qué, al con si de rar el sec -
tor in dus trial en tre el 2001 y hoy, la
pro duc ti vi dad de los tra ba ja do res cre -
ció más de do ce pun tos y el mar gen
bru to de ex plo ta ción se ex pan dió más
del 10 por cien to. Por si es to fue se po -
co, la cú pu la em pre sa ria ocu pa po cos
tra ba ja do res, ex hi be un al to gra do de
ex tran je ri za ción, un ba jo vo lu men de
in ver sión en re la ción a sus ga nan cias,
un al to gi ro de uti li da des al ex te rior,
ele va dos ni ve les de elu sión fis cal,
apro pia ción de re cur sos fis ca les vía
sub si dios y ba ja de man da a pro vee -
do res lo ca les. Se tra ta de una cú pu la
que ha si do so cia de la aper tu ra, de
las pri va ti za cio nes, y en la que sue na
ex tem po rá neo su re cla mo de evi tar la
“des na cio na li za ción”. Con una ele va -
da par ti ci pa ción en el stock de ca pi ta -



les fu ga dos y con un com por ta mien to
que in clu yó com prar em pre sas en el
lo teo pri va tis ta de los ‘90 pa ra lue go
re-ven der las a pre cios que les per mi -
tie ron ga nan cias mi llo na rias, pue de
de cir se que tie nen una ele va da res -
pon sa bi li dad en el dra ma so cial de la
Ar gen ti na pre sen te .(Di pu ta do na cio -
nal, Pá gi na 12, 03-05)

��SITUACIÓN EN BOLIVIA

* “An te la gra ve dad y tras cen den cia
que tie ne pa ra to da Amé ri ca y es pe -
cial men te pa ra nues tro país la si tua -
ción que se vi ve en la her ma na Bo li -
via, don de su pue blo ha ini cia do la lu -
cha por la re cu pe ra ción de las ri que za
hi dro car bu rí fe ra que le per te ne ce, el
ocul ta mien to o la des vir tua ción de la
in for ma ción que de ter mi na dos me dios
y co no ci dos pe rio dis tas tra tan la mis -
ma y las pre sio nes de or ga nis mos in -
ter na cio na les y del go bier no de Es ta -
dos Uni dos y de aque llos que en la re -
gión si guen sus man da tos, el MO RE -
NO ha re suel to ex pre sar su po si ción
ins ti tu cio nal, de irres tric to apo yo a las
ges tio nes ten dien tes a lo grar el rein te -
gro in te gral del sub sue lo al pa tri mo nio
na cio nal de los bo li via nos. La im por -
tan cia que tie ne la de fi ni ción fi nal del
con flic to so bre el sec tor ener gé ti co ar -
gen ti no ex ce de los sim ples lí mi tes del
apro vi sio na mien to de gas, tan to en
las pre sen tes cir cuns tan cias co mo en
las fu tu ras. Im por ta el ejem plo, por -
que nos in di ca el ca mi no que de be -
mos se guir; es una re pe ti ción de la
his to ria de nues tra in de pen den cia,
con idea les y már ti res, en pos de las
ren tas y del po der per di do. Al igual
que Ar gen ti na, Bo li via ha si do des po -
ja da de la pro pie dad y la ad mi nis tra -
ción de su ri que za pe tro le ra y ga sí fe -
ra, en un pro ce so pri va ti za dor pla ga -
do de ilí ci tos de to do ti po, cu yo re sul -
ta do mues tra que las ga nan cias de

las mul ti na cio na les apro pia do ras del
sub sue lo cre cen en ra zón in ver sa a la
po bre za del pue blo que vi ve en el
sue lo bo li via no. De cul mi nar exi to sa -
men te la lu cha del pue blo bo li via no -
co mo es pe ra mos- no nos que da rá a
los ar gen ti nos otro ca mi no que el de
se guir su ejem plo; los ene mi gos a en -
fren tar son los mis mos. 

El re cha zo a la Ley de Hi dro car bu ros
dis pues to por el Pre si den te Me sa ha
tras la da do al Par la men to la de ci sión
fi nal so bre la mis ma. El pro yec to en
dis cu sión tie ne as pec tos po si ti vos y
ne ga ti vos que de be rán ser re suel tos
por los re pre sen tan tes del pue blo her -
ma no, sin in je ren cias de las em pre -
sas, or ga nis mos in ter na cio na les y go -
bier nos ex tran je ros, a las que con si -
de ra mos inad mi si bles. Ha ce mos vo -
tos pa ra que; a) la pro pie dad efec ti va
e ili mi ta da pa se al Es ta do bo li via no; b)
no se con va li den ilí ci tos que no pue -
den ser con si de ra dos fuen te de de re -
chos ad qui ri dos; c) que los pre cios y
el des ti no de los hi dro car bu ros sean
fi ja dos li bre men te por el go bier no, al
igual que las po lí ti cas de re ser vas y
pro duc ción; d) que YPFB sea la he rra -
mien ta rec to ra y eje cu to ra de las po lí -
ti cas que se fi jen y e) que el ca pi tal
pri va do ac túe só lo al ser vi cio de la
em pre sa es ta tal, en sec to res don de
es ta pre via men te de ter mi ne, sin ad -
qui rir nin gún ti po de po der de de ci -
sión.  El MO RE NO in vi ta a to dos
aque llos que com par tan la idea de
que los hi dro car bu ros cons ti tu yen un
bien es tra té gi co, que de ben ser ex plo -
ta dos ra cio nal men te en be ne fi cio de
los pue blos que los po sean, a su mar -
se a es te lla ma do al Con gre so Na cio -
nal de la Re pú bli ca de Bo li via
(MO.RE.NO, 11-05) 

154 realidad económica 211



155

COMISIÓN ESPECIAL INVESTIGADORA DE

LA CÁMARA DE DIPUTADOS SOBRE FUGA

DE DIVISAS DE LA ARGENTINA DURANTE EL

AÑO 2001

Fuga de divisas en la Argentina.
Informe final
FLACSO/Siglo XXI Editores, Buenos
Aires, 2005, 164 págs.

Mucho se ha escrito y debatido so-
bre la última crisis que sufrió la Ar-
gentina (la más aguda y prolongada
de su historia), que marcó el fin de un
patrón de funcionamiento del capita-
lismo argentino instaurado a media-
dos de la década de los setenta que
estuvo asentado sobre, entre otros fe-
nómenos, un crecimiento exponencial
de la deuda externa y la fuga de capi-
tales locales al exterior. Ello tuvo en-

tre sus correlatos, un proceso de des-
industrialización, una muy débil acu-
mulación de capital en el nivel inter-
no, un fuerte deterioro del mercado
laboral, regresividad distributiva, ex-
plosiva exclusión social, etcétera.

La reciente publicación de un estu-
dio realizado entre febrero de 2002 y
octubre de 2003 por la Comisión Es-
pecial Investigadora de la Cámara de
Diputados sobre Fuga de Divisas de
la Argentina durante el año 2001 (en
adelante, la Comisión) agrega nume-
rosos, novedosos y valiosos elemen-
tos de juicio a este debate.

Se trata de una investigación suma-
mente rigurosa y documentada de las
operaciones realizadas durante el
crucial año 2001 por un total de 87
entidades financieras que implicaron
la salida de divisas desde la econo-
mía argentina (no se incluyen las vin-
culadas con el comercio exterior)1. El

1 En las notas metodológicas del trabajo se destaca que “la información relevada refle-
ja diversos tipos de operatorias con el exterior, correspondiente a diferentes operado-
res. Con respecto a los primeros, cabe señalar: operaciones de comercio exterior (im-
portaciones); pagos de servicios reales (fletes, seguros, regalías, alquileres); pagos de
servicios financieros (intereses); remisión de utilidades y dividendos; pagos de deudas
financieras; operaciones de cambio; y otras salidas sin contrapartida en adquisición de
bienes o servicios reales o financieros (esto último podría considerarse estrictamente
como fuga de capitales). En relación con estas operaciones, se pueden destacar los
siguientes criterios metodológicos: por un lado, las operaciones de comercio exterior
fueron excluidas de la base de datos, y, por otro lado, el resto de las operaciones fue-
ron incorporadas, aun con la salvedad de que en algunos casos no ha sido posible
identificar con precisión dentro de qué tipificación resulta más correcta su inclusión”.
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análisis se concentra en las transfe-
rencias al exterior realizadas por el
denominado “sector privado no finan-
ciero” y, dentro de éste, en la desa-
gregación entre empresas y personas
físicas. Las operaciones relevadas
por la Comisión trajeron aparejadas
salidas de divisas por un total de
29.913 millones de dólares (que re-
presentan aproximadamente un 65%
del total de divisas “emigradas” de la
economía nacional a lo largo del últi-
mo año de vigencia del régimen de
Convertibilidad)2.

Entre los principales resultados de la
investigación se destacan:

• del total de divisas que “emigraron”
del país en 2001, 26.128 millones
de dólares (el 87%) correspondie-
ron a empresas, mientras que los
3.785 restantes (el 13%) a perso-
nas físicas;

• la salida de capitales no fue un fe-
nómeno distribuido de modo homo-
géneo, sin embargo, tampoco se
concentró en el mes de noviembre
(es decir, en los momentos previos
a la puesta en práctica del “corrali-
to” –medida que determinó en lo
formal el “principio del fin” de la
Convertibilidad–). Entre los “picos
temporales de fuga” sobresalen los
registrados en el trimestre enero-
marzo (44% del total), entre julio y
agosto (16%) y en noviembre (8%).
Como se plantea en el trabajo de la
Comisión, estas transferencias de
divisas al exterior se encuentran es-
trechamente asociadas con las su-
cesivas crisis institucionales que
signaron 2001 (recambios de minis-
tros de Economía y de otros funcio-

narios públicos de alto rango, derro-
ta electoral de la coalición gober-
nante), la disponibilidad de los re-
cursos que posibilitaran “financiar”
la fuga (recuérdese, por ejemplo,
que el llamado “blindaje” se terminó
de negociar a fines de 2000) y la in-
certidumbre derivada de la profun-
dización de la crisis económica;

• el grueso de las operaciones de
transferencias al exterior realizadas
por residentes locales se canalizó a
través de unos pocos bancos de la
plaza financiera doméstica (entre
los que se destacan el Banco Gali-
cia y el Citibank) y se dirigió hacia
EUA y el Uruguay;

• el análisis desagregado de la infor-
mación recabada y analizada por la
Comisión indica un muy alto grado
de concentración de la fuga de divi-
sas en torno de un número suma-
mente reducido de empresas e indi-
viduos;

• al ordenar los datos de acuerdo con
los montos girados al exterior, se
comprueba que las primeras cien
personas físicas dieron cuenta de
alrededor de un 22% del total de di-
visas remitidas por este subgrupo
durante el transcurso de 2001. Al
revisar el listado de los principales
“fugadores” que consta en el Anexo
II del libro aparecen apellidos de fa-
milias tradicionales de nuestro país
y/o el de propietarios de varias de
las principales firmas y grupos eco-
nómicos locales: Pérez Companc,
Angulo, Madanes Quintanilla, Frá-
vega, Acevedo, Zupán, Sánchez
Caballero, Blanco Villegas, Mc
Loughlin, Escasany, Spadone, Mo-

2 Durante 2001 las reservas del Banco Central disminuyeron en alrededor de 19.000 mi-
llones de dólares. En este sentido, téngase presente que bajo un esquema como el de
la Convertibilidad, las reservas disponibles son las que determinan en última instancia
el nivel interno de actividad.
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che, Juncadella, Fuchs, Elsztain,
Constantini, Ayerza, Mitre, Otero
Monsegur, Lacroze de Fortabat, Zo-
rraquín, Oxenford, Bagó, Ruete,
Handley y Duggan, entre otros3;

• la operatoria de las empresas reve-
ló un nivel de concentración mucho
más elevado que el de los indivi-
duos: mientras que las diez prime-
ras dieron cuenta de casi un 35%
de los montos totales transferidos
por este subgrupo, las cien prime-
ras explicaron el 70%;

• la cuarta parte de las divisas fuga-
das por empresas correspondió a
firmas del sector agropecuario bo-
naerense (en especial, aquellas
pertenecientes a los grandes pro-
pietarios que conforman la cúpula
de la actividad);

• una proporción muy considerable
de la salida de divisas al exterior
vinculada con empresas se relacio-
na con compañías que integran la
elite empresaria de nuestro país
(las 200 firmas de mayor factura-
ción)4. En 2001, estas empresas
(apenas el 3% del total de firmas de
la muestra elaborada por la Comi-
sión) concentraron algo más del
20% de las operaciones realizadas
y casi el 70% de los montos transfe-
ridos por empresas (en promedio,
los importes remitidos al exterior
fueron 72 veces más elevados que
los correspondientes a las compa-
ñías que no forman parte de la eli-
te);

• al focalizarse en las empresas de la
cúpula, la Comisión verificó que al-
rededor de un 50% de las divisas

fugadas es explicado por la opera-
toria de prestatarias privadas de
servicios públicos y por sus accio-
nistas (tales los casos de, a título
ilustrativo, Telefónica de Argentina,
Repsol-YPF, Telecom Argentina,
Edesur, Central Puerto, Transporta-
dora de Gas del Sur, Aguas Argen-
tinas, Metrogas y Transportadora
de Gas del Norte entre las primeras,
y Nidera, Aceitera General Deheza,
PBB Polisur y Pluspetrol entre las
segundas). Asimismo, que aproxi-
madamente un 65% correspondió a
firmas controladas por –o vincula-
das con– los principales grupos
económicos nacionales y extranje-
ros que se desenvuelven en el nivel
doméstico. Sobre esto último, en el
Anexo I del libro (en el que constan
520 compañías que dieron cuenta
del 90% de los montos transferidos
por empresas) el lector podrá en-
contrar el nombre de varias firmas
pertenecientes a los grupos Pérez
Companc, Telefónica, Repsol, Te-
chint, Clarín, Aluar-Fate, Macri, For-
tabat, Arcor y Fiat.

En definitiva, se trata de una obra
sumamente importante, de lectura in-
dispensable para todos aquellos inte-
resados por entender la naturaleza de
la profunda crisis económico-social
que signó el ingreso de la Argentina al
siglo XXI. Esto es así por varios moti-
vos.

Primero, por lo pormenorizado del
trabajo realizado por la Comisión y
por la rica información que se presen-
ta, analiza y socializa (se trata del pri-
mer registro público de salida de capi-
tales locales al exterior, tanto de em-

3 Una lectura detenida de las evidencias aportadas por el estudio indica que muchas de
las compañías en las que estos argentinos ilustres son accionistas o propietarios inte-
gran el panel de las empresas que más divisas fugaron durante el año bajo análisis.

4 Algunas empresas que integran el ranking de las 200 más grandes también aparecen
en el listado de las sociedades agropecuarias.
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presas como de individuos). Segun-
do, porque muestra a los actores con-
cretos que están detrás de la fuerte
“sangría” de depósitos de los bancos
que derivó en el “corralito” y, más am-
pliamente, en la explosión del modelo
de la Convertibilidad. Tercero, porque
permite constatar que mucho antes
del estallido de la crisis a fines de
2001 un conjunto reducido de perso-
nas y grandes empresas había logra-
do “saltar el charco”, quedando a res-
guardo de los efectos más pernicio-
sos de la misma (privilegio del que no
gozó la gran mayoría de los argenti-
nos). Cuarto, porque corrobora una
vez más la estrecha correlación exis-
tente entre la fuga de capitales y los
principales agentes econó-
micos de nuestro país, así
como la importante y cre-
ciente internacionalización fi-
nanciera y productiva de es-
tos actores (pese a lo cual,
en muchos casos, han pasa-
do a autoproclamarse como
la “burguesía nacional”, legí-
tima interlocutora del gobier-
no y propulsora del desarro-
llo económico del país).
Quinto, porque evidencia la
fuerte articulación de intere-
ses entre el poder económi-
co doméstico y el sistema
político.

Al respecto, en las conclu-
siones del libro se destaca:
“Esta Comisión ha encontra-
do una profunda desarticula-
ción entre organismos del
Estado, falta de sistemas de
prevención, incumplimiento
consuetudinario de normas,
incluso, por parte del sector
privado y del Estado. En de-
finitiva, la total inacción de
los distintos actores a la hora
de evitar la crisis, con res-

ponsabilidades expresas en los distin-
tos presidentes del Banco Central de
la República Argentina y los superin-
tendentes de entidades financieras,
en particular, tanto como de los distin-
tos administradores federales de In-
gresos Públicos, junto con la respon-
sabilidad que le compete a los distin-
tos ministros de Economía y, en parti-
cular en el último semestre del año
[2001], a partir de operaciones que
comprometieron, no sólo el crédito
público, sino el crédito y los bienes de
los argentinos”.

Buenos Aires, 6 de abril de 2005.

Natalia Aruguete
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Actividades realizadas

1º DE FEBRERO DE 2005
Ciclo de Conferencias sobre la crisis mundial
Estados Unidos y la crisis mundial: dimensión y perspectiva

Gérard Duménil
14 DE MARZO DE 2005

Ciclo de conferencias sobre la Crisis Mundial
Acumulación y crisis capitalista

Rolando Astarita
20 DE ABRIL DE 2005

Conferencia
¿Hacia donde va la industria argentina?
Límites, posibilidades y alternativas de reindustrialización

Martín Schorr
25 DE ABRIL DE 2005

Conferencia
Los microemprendimientos en Venezuela para los sectores
desposeídos y excluídos del mercado de trabajo.

Isa Mercedes Sierra Flores
9 DE MAYO DE 2005

Conferencia
El trasfondo y los límites del modelo exportador chileno

Claudio Lara

Actividades a realizar
7 DE JUNIO DE 2005 19.00 a 22.00 hs.

Conferencia
La crisis del actual orden internacional

Jaime Estay
Profesor e investigador chileno. Titular de la Facultad de Economía de la Universidad Autónoma de Puebla (UAP), especialista en
economía mundial, con énfasis en las relaciones externas y el funcionamiento interno de las economías de América latina. Sobre esos
temas es autor de cinco libros y compilador de otros seis. Colaborador de revistas especializadas en México, Italia, Bélgica, Cuba,

Argentina, Bolivia, Perú, Colombia y Estados Unidos. Ha recibido los premios "Raúl Prebisch" (1990, Asociación de Economis-
tas de América latina y El Caribe), "Jesús Silva Herzog" (1994, IIEc-UNAM, México), "Juan Noyola" (1994, Col. Nacional

de Economistas de México) y el Premio Estatal de Ciencia y Tecnología 2000, Area de Ciencias Sociales y Humanidades (Go-
bierno del Estado de Puebla).

Centro Cultural de la Cooperación, “Sala Solidaridad”, Av. Corrientes 1543
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Ciudad Autónoma de Buenos Aires
Entrada libre - Inscripción previa online

8 DE JUNIO DE 2005 19.00 a 22.00 hs.
Conferencia
El militarismo keynesiano y la economía estadounidense
(en español)

James Cypher
Profesor del Departamento de Economía de la California State University.

Especializado en macroeconomía, desarrollo económico, economía internacional y de defensa.
Desarrolló actividades docentes y de investigación en América latina.

Centro Cultural de la Cooperación, “Sala Solidaridad”, Av. Corrientes 1543
Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Entrada libre - Inscripción previa online

15 DE JUNIO DE 2005 19.00 a 22.00 hs.
Conferencia
Elevación de los niveles de formación y mercado de trabajo
en Europa

Jean François Germe
Director de la Escuela doctoral Empresa, Trabajo, Empleo de la Université de Marne la Vallée (Francia). Profesor universitario

en ciencias económicas y Director del Centro de Estudios y Empleo del CNAM.
Sus trabajos actuales se refieren a las transformaciones del mercado de trabajo y su relación

con las consecuencias para el empleo de la elevación de los niveles de formación en
diferentes países europeos; la elaboración de normas y estándares de competencias

para ser referencias para los actores de la formación y del empleo; las movilidades y
estrategias de los individuos en el mercado de trabajo en relación con la cuestión de la formación.

1. Elevación de los niveles de formación y de educación desde la Segunda Guerra Mundial en
Europa

2. Los determinantes institucionales de le elevación de los niveles de formación
3. El impacto de la elevación de los niveles de formación sobre el funcionamiento del mercado

de trabajo: ¿declinación de los mercados internos? ¿declinación de los mercados profesiona-
les?

4. Los efectos de las transformaciones del empleo sobre los sistemas educativos y la demanda
de educación. El cuestionamiento de las configuraciones institucionales.

5. Hacia la construcción de nuevas relaciones entre formación y empleos.

Centro Cultural de la Cooperación, Sala Jacobo Laks, Av. Corrientes 1543
Ciudad Autónoma de Buenos Aires

Entrada libre - Inscripción previa online

INFORMES E INSCRIPCION TELEFONICA
(54 11) 4381-9337/7380/4076 fax 4381-2158

o por e-mail: iade@iade.org.ar o
en http://www.iade.org.ar (inscripción online)
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